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∞∞∞
 
Somos humanos y solemos tomar decisiones equivocadas

que repercuten en la vida de seres inocentes

causando más daño del que podemos remediar.

Las decisiones que tomamos pueden tener la mejor de nuestras intenciones.

Sin embargo, tal vez no causen el impacto positivo que esperábamos.

Ten siempre presente que toda acción tiene una consecuencia, en esta y en otras vidas.

∞∞∞
 


DAIRANA U. CIRADEL





Prólogo




 
Año 725; Era de Piscis, finales de la Edad de Plata.

 
Hace solo tres meses, Susana había dado a luz a su hijo número trece, este sería el último, sin duda, ella estaba segura de eso. Lo esperaba con ansias y cuando nació supo que su plan, por fin, podría ser concluido.

Entró en el cuarto matrimonial, percatándose de que el bebé dormía. Entonces, sacó un largo velo azul que pasó sobre su cabello, previamente recogido en un tomate, y tapó medio rostro con el nicab, mientras se miraba en el espejo. Sus ojos celestes y cabello casi rubio siempre habían causado desasosiego e intriga, hasta un poco de envidia, ya que las mujeres de su cultura poseían rasgos de origen indígena: pieles tostadas, cabellos negros o castaños oscuros. En cambio, ella era diferente: tez blanca, cabello dorado, contextura delgada y senos firmes y prominentes. Su figura era perfecta y deseable, según creía, aquello había sido el detonante de lo que le sucedió hace años, su culpa era ser diferente, pero ahora se aprovecharía de sus diferencias para terminar de una vez y para siempre con esa vida miserable que llevaba hace casi veintiún años.

Se dirigió a la cuna, donde su pequeño hijo dormía y lo levantó entre sus brazos, con una sonrisa perversa dibujada en su rostro.

—Nos vamos, pequeño engendro. —El niño bostezó entreabriendo sus ojos y mirándola con dulzura—. No lograrás nada con esa mirada, tus otros hermanos la han hecho sin conseguir que me encariñe de ellos, tú no serás la excepción.

Echó unas mantas sobre su hijo y salió de la casa. Se internó en el bosque, el cual conocía bien. Mientras caminaba, recordaba aquel oscuro y doloroso pasado que la había marcado, con el cual cargaba e intentaba sobrellevar solo para cumplir con sus más sombríos objetivos que, según pensaba, le darían la paz que tanto anhelaba.

Cuando se enteró de que estaba embarazada nuevamente, se alegró sobremanera, pero no era una felicidad sana, ni siquiera lo quería realmente, ni a los otros doce. Solo los cuidaba porque era su responsabilidad, responsabilidad impuesta por esa arcaica sociedad que la obligó a casarse con su violador.

Nadie pensó en cómo se sentía, ni en el miedo que le provocaba tal sentencia del jurado. Ella esperaba que sus padres intercedieran impidiendo ese matrimonio, pero ellos se mostraron sumamente complacidos con esa decisión, por lo que no tuvo más opción que      aceptarla, a pesar de que pasó semanas encerrada en su cuarto llorando e intentó terminar con su vida tres veces, sin conseguirlo.

Después de casarse, decidió que ella viviría solo para ver a ese hombre hundido en el abismo más profundo. Sí, su vida se volcó hacia el camino de la venganza y por fin la tendría. Años esperando esta oportunidad, no la dejaría escapar, esta vez podría hacer justicia, la justicia que le habían negado hace más de veinte años atrás.

Al cabo de quince minutos llegó a su destino, tras abrirse paso por muchos arbustos y ramas caídas. Era un sector escarpado donde se encontraba una inmensa estrella de trece puntas dibujada sobre la tierra. Esta se veía imponente y diabólica.

Al tocar con el extremo de sus zapatos una de las puntas del gran astro, seis antorchas se encendieron a la vez, iluminando el lugar.

—Llegó la hora de cumplir tu destino, pequeña alimaña. —Miró a su hijo a los ojos, sonriéndole con malicia. Lo dejó en el lugar donde, segundos antes, ella pisaba—. ¡Hijos míos —gritó con voz imponente y profunda, muy segura de sí, mientras alzaba sus brazos hacia el cielo—, vengan con mami, los estoy esperando!

Una oleada de viento arremetió con fuerza, parecía que los árboles no lo resistirían. El cielo se oscureció cubriéndose con nubes grises.

Susana, mientras tanto, rellenaba con unos polvos blancos las grietas que le daban forma a la estrella. Cuando acabó con eso, sus hijos fueron apareciendo de a uno. Parecían hipnotizados, pues sus ojos estaban desorbitados.

La mujer, al verlos, miraba una punta del lucero y ellos se ubicaban en el lugar.

—Antes de comenzar, les diré que no tengo nada en vuestra contra. No tienen la culpa de haber nacido. Creo que no nacieron en la familia correcta, estas son cosas del destino. La vida es cruda y sin sentido. Lamento que ustedes sean los elegidos, pero ni modo. —Suspiró—. Sé que no me están escuchando, pero este discurso es necesario para mí. Pues falta su padre, aunque comenzaremos sin él.

Colocó sus manos sobre los hombros de su hijo mayor, Gahim.

—Me alegra que nos hayas visitado con tu familia, siento que esto termine así, no por ti, sino por tu familia, pero —cerró sus ojos y pronunció—: amrajim tuyam notlemon.
—Un relámpago apareció cerca iluminando, por unos segundos, el rostro del joven—. Most beatus ram.

Un tronar de huesos retumbó y Gahim cayó arrodillado, pero manteniendo su espalda erguida, Susana sonrió y continuó con Bana, su segunda hija.

—Preciosa, tú sacaste mis encantos. Lástima, nadie los disfrutará y nunca les sacaste provecho. —Colocó sus palmas sobre los hombros de la chica—. Rosp ruor mastic ball tronar. —El cuerpo de la muchacha se inclinó hacia delante y su espalda se deformó quedando tan puntiaguda como la punta de un triángulo—: Vostar mir.
—Bana
cayó de bruces, chocando fuertemente su frente contra el suelo y salpicando sangre a su alrededor—. Resp run cal mir —apuntó con su índice al siguiente y este cayó despatarrado al piso—. Cost mal rip allar —pronunció mientras caminaba en dirección a su cuarta hija—: Rasp allar lun ball.
—Los brazos de la chica giraron en trescientos sesenta grados quebrándosele sus huesos por completo—. Rap alap rump sssiiiip. —Ella y la chica a su lado cayeron sobre sus rodillas—. Crummulo atar eter ramp yurt siiiir rusp acatar milk rust racatal amp.
—Otros dos muchachos apoyaron sus rodillas en la dura y fría tierra impactando sus frentes contra ella y quedando con sus espaldas partidas a la mitad, por lo que sus cuerpos formaban un perfecto triángulo, mientras su líquido vital se deslizaba por el suelo—. Acazio richort roper tak siiip yu.

Otro relámpago acompañado de un trueno iluminó los rostros de tres chicas, a estas se les salieron las costillas de su lugar tensando sus vientres con las puntas de aquellos huesos astillados, obligándolas a caer hacia atrás, quedando en la posición de un perfecto triángulo rectángulo.

—Ripchips laskar rum lark zaaasssp.
—Un niño, de unos nueve años, abrió su boca al máximo y se llevó las manos al cuello—. Losco rap arrar lissss.
—El chico comenzó a asfixiarse con su lengua—. Ritchi last.

Susana estaba un poco molesta porque se demoraba en perder el conocimiento, así que alzó su palma derecha y la movió como si estuviera limpiando un vidrio con un paño, entonces el muchacho volvió a respirar

—Serás uno de los otros, acaaaar.
—Cayó sobre sus rodillas, acto seguido, los huesos de sus piernas se hicieron polvo—: Crak ajar.

Se colocó tras dos de sus hijos, con sus manos en uno de los hombros de cada uno y prosiguió:

—Rash rump look more risp lastik mool, acazio cavenz. —La chica fue la primera en caer arrodillada—. Luyp wik. —Los huesos de su penúltimo hijo se desintegraron, quedando solo una masa de carne y ropas sobre el piso.

Susana caminó lentamente hacia el bultito, del cual salían unas manitas pequeñas que jugueteaban entre sí, aplaudiendo.

—¿A qué juegas? —preguntó sonriéndole desde arriba—: Ahora viene tu turno. —Sacó una navaja—. ¿Quieres jugar con ella?

El bebé, feliz y sonriente, alzaba sus manos, la mujer le entregó el arma desde el filo, por lo que, al instante, se hizo heridas en sus palmas y comenzó a llorar escandalosamente.

—Ay, te heriste, qué pena. —Lo volteó haciendo que sus manos ensangrentadas ensuciaran la punta de esa estrella dibujada sobre el suelo—. ¡Deja de llorar! ¡Yaaaaa, cállate! —El niño lloraba incesante—. ¡Me tienen harta tus lamentos, no sabes otra cosa que llorar, al igual que tus hermanos cuando tenían tu edad, patéticos! Pensar que a mis quince años tuve que cuidar de Gahim y soportar los abusos de tu padre, pero eso se acaba hoy.

Levantó la daga y se la hundió en la espalda, el bebé, al instante, dejó de llorar y la sangre chorreó hasta traspasar las marcas blancas del astro dibujado en la tierra. Retiró el cuchillo y procedió a cortarles el cuello al niño y a la niña que permanecían arrodillados a su lado, estos cayeron sin vida manchando de rojo el interior de la estrella. Prosiguió degollando a sus otros hijos hasta concluir con Gahim.







Capítulo 1

Batalla perdida



Marzo de 1820, Era de Piscis, comienzos de la Edad de Bronce.

 
A la luz del crepúsculo, un grupo de veinte féminas aparecieron en la linde de un bosque con el objetivo de reconocer el lugar antes de iniciar con la redada programada por su comandante. Mientras se separaban en grupos de dos personas internándose entre la vegetación trotando, dos mujeres, cubiertas por un ajustado traje de dos piezas de color verde oscuro, se detuvieron entre unas araucarias, justo cuando el viento agitaba unas ramas haciéndoles prestar atención a aquel movimiento. Tras un suspiro de alivio de la señora más alta, cuyo cabello era de un rubio casi blanco, el comunicador que mantenía ajustado bajo su hombro izquierdo sonó escuchándose una voz femenina pidiendo instrucciones.

—¡Vamos, a desplegarse! —ordenó la señora rubia, quien estaba al mando de la operación, tocando el botón del transmisor—.
¡Vamos! ¡Apresúrense! ¡Todas a sus puestos!

—Epitafia —le habló una mujer de candentes y carnosos labios rojos, ojos color miel y cabello castaño ceniza recogido en un tomate—. Sinceramente, siento que esto será una masacre en nuestra contra.

—Alma.
—Volteó, colocando una mano sobre el hombro izquierdo de su interlocutora—. Es por el bien de nuestra familia.

—Pero para esto debimos pedir ayuda a los de la Estrella.

—Sabes perfectamente que no trabajamos con traidores.

—Pero ellos…

—Las normas de nuestra institución, y de todo el mundo esotérico, son claras. Eso lo tienes más que estudiado.

—Pero este despliegue no nos corresponde a nosotros como CPCE, quizás a la GUINDILLA le competería este caso.

—Sabes perfectamente que es personal, es algo que como familia debemos resolver.

—¡Pero tenemos hijas! —le recordó Alma—. Tú tienes a Esmeralis y yo a Luzbella…

—Mientras ella siga libre, nuestras familias estarán en grave peligro, y lo sabes.

—Todo listo.
—Se escuchó la voz de otra mujer a través de un artefacto que permanecía fijo en el hombro derecho de Epitafia—. Esperando instrucciones.

—Enterado —contestó—. Todas, colóquense el fono y desactiven el Toc.

—Estás arriesgando a gente que nada tiene que ver con nuestra maldición al usar contingente de una institución gubernamental. Si algo sale mal, serás destituida o, peor, te desterrarán.

—Eso no sucederá, Alma. —Le sonrió carismática—. Tengo mis influencias.

—Código rojo. —Escucharon un susurro en el oído.

—Ha llegado —murmuró escondiéndose tras unos arbustos, seguida de su acompañante—. Ahí estás —gruñó Epitafia entre dientes.

Una mujer de cabello negro, sumamente descuidado, de tez morena, delgada, cubierta por un vestido largo de color marrón, un tanto deshilachado al final de la falda, aparecía ante sus ojos a una distancia considerable.

—Maldita, muestra tu verdadero rostro.

La apuntó con sus dedos: índice y medio, levantando el pulgar hacia arriba. De ellos salió una luz blanca que le pegó a la recién llegada en pleno pecho. Levantándola unos centímetros del suelo por unos segundos, hasta que, al caer, su aspecto cambió al de una joven rubia y de tez blanca.

—¡Ataquen, ahora! —ordenó Epitafia.

En ese instante, miles de luces comenzaron a salir de distintos puntos del bosque en dirección a la joven rubia, la cual se limitó a recibir aquellos hechizos, moviéndose de un lado al otro sobre el suelo.

—Esto no está bien —repuso Alma—. No puede ser tan fácil.

—Está desprevenida.

—No.

Alma recordó su sueño premonitorio en el que todas debían huir y muchas morían entre los colmillos de vampiros que caían sobre ellas.

—¡Pero mírala! —Reía divertida, apuntando hacia la rubia caída—. Si no puede defenderse. —Tocó el artefacto que tenía en su oreja derecha y ordenó—: Captúrenla, ahora.

Las luces se oscurecieron envolviendo a la mujer en una bola de energía negra y cuando esta se disipó, estaba totalmente inmovilizada, con sus brazos extendidos hacia su espalda y arrodillada sobre el suelo.

—¡Vamos!

Epitafia se trasladó reapareciendo junto a la prisionera.

—¿Qué tal, Portadora del Conocimiento? —se burló—. ¿No que eras tan poderosa? ¿Cómo no pudiste contra nosotras?

La aludida sonrió y su rostro se ensombreció en una mueca maléfica. Sus ojos azules cambiaron a un rojo intenso. Acto seguido, pegó una sonora carcajada que retumbó en el bosque, provocando que a todas se les erizara la piel.

—No sabes con quién te metes, Epitafia.

—Pues no sabes con quién te metes tú ahora.

—Por supuesto que lo sé
—pronunció sin dejar de sonreír—. Toda tu casta está maldita, maldita por mí. Dime: ¿qué piensas hacerme si sabes que soy inmortal?

—Una tortura eterna no te vendría mal.

La capturada pegó otra carcajada.

—¿De qué te ríes?

—De lo estúpida que eres al pensar que puedes contra mí.

—Pues estás sometida.

—No por mucho.

—No seas ridícula. —Tocó el artefacto ubicado en su oreja—. Todo listo.

—Y, además, crees que vine sola.

Epitafia escuchó cómo su equipo se desplegaba, a la vez que comenzaban a verse miles de luces en distintas direcciones. Pronto, por el fono y por el Toc, escucharon muchos llamados de auxilio de sus subordinadas.

Al voltear, vio que el artefacto en que estaba inmovilizada la prisionera se resquebrajaba y, antes de que pudiera reaccionar, una luz que salía de aquellas grietas la tiró lejos producto de una onda expansiva.

—¡Epitafia! ¿Dónde estás? —pronunciaba la mujer con voz infantil—. No te escondas, ven aquí, pequeña.

La aludida salió de entre unas matas sumamente enojada. Lanzándole estacas sin control.

Mientras la otra reía divertida, esquivándolas con soltura.

—Te gusta jugar, pequeña
—siseó, con voz infantil—. ¿Podrías darme tu mejor tiro? ¡Ops! —Esquivó un chorro de verbena—. Mm…. Veo que no tienes nada mejor, es una lástima. Ahora es mi turno.

Alzó sus brazos con sus palmas extendidas hacia el cielo y ante ellas arremetió un viento huracanado seguido de un relámpago.

—Por mi parte no habrá más juegos. —Esa afirmación sonó terriblemente amenazante—. Prepárate para tu fin.

Golpeó el suelo con su puño y la tierra comenzó a moverse, haciendo que algunos árboles se salieran de raíz, cayendo a su alrededor.

Epitafia había comenzado a retroceder debido a que el suelo se agrietaba, por ello, no pudo percatarse de que las ramas de unos árboles cercanos se movían intentando alcanzarla. Estas consiguieron su objetivo y en pocos segundos la tenían fuertemente      atada de pies y manos.

La rubia sonrió y su aspecto cambió a aquel con que había sido vista por primera vez en ese lugar.

—Eres muy ingenua —dijo mientras se acercaba con el sigilo propio de un depredador antes de tirarse sobre su presa—. Ahora tendrás el mismo fin horrible que todas las de tu casta han tenido cuando se enfrentaron a mí.

En ese momento un fuerte viento lanzó a la morena un trecho, hasta que su espalda chocó con el tronco de un árbol y este la aprisionó entre sus ramas.

—Eso no sucederá hoy, Susana —le gritó Alma, apareciendo de entre unos arbustos—. Hoy tu reinado de maldad se acabará.

—Descendiente de Carlos Castilla. —La prisionera pegó una sonora carcajada—. No me esperaba menos de ti, usando a los Elementarios contra mí, ¿qué diría tu bisabuelo?

Alma crispó los dedos de su mano derecha y de la boca de Susana comenzó a salir sangre. Pero antes de que pudiera continuar atacándola, un puntazo en su cabeza, junto a un mareo repentino le hizo perder el contacto visual y caer de rodillas al piso exhausta.

Esto aprovechó Susana para volver al piso.

—¿Sabes, querida?
—dijo levantando a su atacante del cabello—. Esta vez te daré ventaja, solo porque me caíste bien y tienes talento.

La empujó, haciendo que resbalara por el suelo un trecho. Alma, al levantar la mirada, vio a la mujer amenazándola con sus colmillos, su rostro estaba desfigurado en una mueca macabra y bajo sus ojos se le marcaban unas negras venas que le daban un toque espectral.

—Corre por tu vida —susurró sin dejar de mostrar sus colmillos—. Sé que estás agotada y no podrás usar tu magia sin esto.
—Mostró una varita—. Ahora, corre, antes de que me arrepienta de darte esta oportunidad.

Alma miró a Epitafia, quien aún permanecía atada, esta le movió su cabeza de forma afirmativa.

—¡Alma! —le gritó desde las alturas—. ¡Huye!

Entonces se paró y echó a correr por las sendas del bosque. No podía creer que teniendo el poder para desatar a su prima, no lo hizo, ¿cómo lo olvidó? Si lo hubiese hecho, podrían haber luchado juntas, pero sus ansias de poder le cegaron haciéndole creer que ella sola podía enfrentarse a Susana. Gran error.

Mientras corría, se encontraba con los cuerpos inertes, tirados sobre el suelo, de sus colegas. Sabía que esto ocurriría, se lo dijo a Epitafia, le contó su premonición, pero ella, obstinada, no la escuchó y ahora pagaban por su tozudez.

Pronto, escuchó una risa infantil que salía de entre los árboles, sintió que la observaban y perseguían, pero no lograba ver a nadie.

En ese instante, su adrenalina estaba al máximo y pudo sentir el cosquilleo de la magia subiendo por su columna vertebral, hasta llegar a la punta de los dedos de sus manos. Justo en ese momento, Susana le cayó encima, hundiéndole sus colmillos en el lado izquierdo de su cuello, sintiendo una succión, seguida de un dolor intenso y quemante en todo su cuerpo.

«No te resistas —escuchó en su mente—, solo así dejará de doler».

Alma pegó un grito desgarrador y su atacante salió disparada en dirección opuesta con una estaca clavada en su pecho.

Ella se levantó, tocándose el lado herido con la palma de su mano derecha.

—¡No te lo permitiré! —chilló enojada.

—¿Y qué harás? —Susana se levantaba con la estaca aún clavada en su pecho—. ¡Invocar nuevamente a los Elementarios! —Rio, alzando sus brazos—. No me hagas reír, ambas sabemos que eso te debilita.

—¡Ah!

Alma dio un paso al frente, apoyando su peso en la pierna que dejó atrás y extendió ambos brazos con sus palmas abiertas. Haciendo que la vampira quedara en medio de un remolino de tierra.

«No me hagas reír —escuchó en su mente—, esto es una cosquilla para mí».

El viento se disipó y la vampira no estaba por ningún lado.

De pronto, percibió unos brazos que la sostenían con fuerza desde atrás, seguido de una mano tapándole su boca, junto a algo dulce y quemante bajando por su garganta.

—No más juegos, Almita, querida.

Dicho esto, le dobló el cuello, dejando caer su cuerpo sobre el piso.

—Ar, llévatela —le ordenó a uno de sus secuaces vampiros. El cual acababa de descender a su lado.







Capítulo 2 

Corazón herido en reconstrucción



Una niña de cabello castaño rizado, tez blanca y ojos azules se levantaba de su cama y, sosteniendo un oso de peluche en una de sus manos, salía de su habitación, caminando por un largo pasillo hasta llegar al comedor de la casa, en donde se encontraba un hombre sentado en una silla sosteniendo su cabeza con ambas manos, mientras se balanceaba sobre sí mismo.

—Déjame en paz, déjame en paz —repetía en un susurro—. No lo haré, no...

—Papá, ¿cuándo regresará mamá? —le preguntó con su voz infantil—. La extraño.

Al escucharla, el sujeto la miró y toda su angustia desapareció.

—Luz, querida. —Le sonrió—. Tu madre volverá pronto.

—La extraño —aseguró—. Ya lleva mucho tiempo sin regresar.

El hombre se acuclilló a su lado.

—Querida, mamá, tenía unos asuntos que resolver, pero, desde donde esté —la abrazó—, sé que nos ve y jamás te olvidará.

La levantó entre sus brazos, retomando el camino de regreso a su cuarto.

—Ahora, debes dormir.

—Pero mamá…

—Mañana vendrán tus tíos, así que debes dormir para que puedas recibirlos de buena manera, ¿entiendes?

En ese momento la arropaba bajo las mantas de la cama. Seguido de un beso en la frente.

—Duerme, cariño —le sonrió—, todo estará bien.

—No me dejes. —Lo retuvo desde una mano, cuando él le daba la espalda—. No quiero estar sola. Me hace falta mamá, ¿a ti no, papá?

—Por supuesto, cariño. —Una sonrisa amarga se dibujó en su rostro—. También la extraño.

La niña comenzó a llorar.

—No, no cariño. —Le secó las lágrimas con sus dedos—. No llores. —La abrazó—. ¿Sabes?, esta noche me quedaré contigo, tranquila.

Se acomodó en un espacio del lecho, mientras la consolaba, acariciándole su cabello con una mano y con la otra la retenía en un abrazo.

Al día siguiente, apenas Luzbella despertó, buscó a su padre con la mirada por toda la habitación sin encontrarlo. Entonces, se levantó y en el pasillo fue interceptada por una mujer de aspecto juvenil que solo tenía delineados los párpados con un fina línea negra y sus tupidas pestañas encrespadas le daban un toque sofisticado a sus pupilas color miel, sus labios eran de un rojo intenso y combinaban con sus pómulos siempre rosados y su nariz celestial. Su cabello negro azabache era de un liso perfecto y brillante. Esta, al verla, se le acercó y la levantó entre sus brazos, llevándola de regreso al cuarto.

—Tía, ¿qué sucede? ¿Dónde está papá?

La mujer solo la miraba con un deje de tristeza y preocupación, sin articular palabra alguna.

«1 de enero de 1825:

Desde que mi madre nos dejó, mi vida cambió radicalmente. Mi padre no soportó su abandono y terminó bajo tierra en poco tiempo.

Aún no logro comprender las razones, por las cuales me dejó sola si él sabía que era la persona más importante en mi vida. Estoy segura de que juntos podríamos haber salido adelante, si tan solo no se hubiera cerrado en sí mismo, pero él decidió eso, yo era muy pequeña y no entendía mucho lo que sucedía.

Desde ese momento y hasta ahora he vivido con mis padrinos. En un inicio, tío Manuel me aceptaba por completo, o al menos eso parecía, pero creo que siempre me ha tenido recelo, hasta el punto de descubrir mi verdad, la realidad que mi tía Marcia le ha ocultado por temor a su rechazo.

¡Hoy es ese día espantoso!; si supieras el caos que se ha formado en casa. La reacción de mi tío no fue la esperada, solo se quedó sentado, sin pestañear, no movía un músculo mientras mi tía lloraba. No supe qué hacer y aún no sé cómo enmendar este problema. Me siento horrible porque entiendo que esta situación es absolutamente culpa mía. Por mi causa este matrimonio se ha ido desarmando y no quiero que se rompa definitivamente, por lo que me siento en la obligación de hacer algo, el problema es que no sé qué...».

«2 de enero de 1825:

Día nefasto, la tensión se deja sentir en todo su esplendor. Don Manuel no nos dirige la palabra, es como si no existiéramos para él, eso duele, pero, de igual modo, lo comprendo ¿quién es capaz de soportar esta verdad? En estos tiempos es un completo tabú y si él me acusa a la Santa Inquisición terminaré en la hoguera, estoy completamente en sus manos».

—Luz, mi vida, ¿qué haces despierta a esta hora? —Marcia acababa de entrar en la habitación, cerrando la puerta al instante—. Creo que no es buena idea escribir sobre lo sucedido.

—Tía —dijo la niña abrazándola—, lo siento, en verdad, me siento terrible por todo esto. Desde que llegué a este hogar, sus vidas han ido empeorando.

—No, no te culpes. —Sonrió, separándola de sí—. Este matrimonio ya venía en picada desde mucho antes que llegaras. —Le acarició el cabello—. Luzbellita, eres mi única sobrina y, por tanto, debo velar por tu seguridad; si Manuel te delata, no dudaré en esconderte, eres muy pequeña para vivir tantas atrocidades en tan poco tiempo. —Suspiró—. En verdad, lo siento, pero el que no hayas podido controlar tus poderes hizo que sospechara y, como ves, lo descubrió —prosiguió al ver la cara de reproche en su sobrina—. No es tu culpa, sé que esos dones, con mucha práctica, se logran controlar y yo no soy, precisamente, la persona adecuada para enseñarte. Ese fue el problema, confiemos en el buen criterio de Manuel.

—Desearía que mamá estuviera aquí —lloriqueó Luzbella—, ¿por qué se fue?, ¿por qué no regresa?, ¿por qué nos abandonó?

—Mi pequeña, ella no te abandonó —la recostó bajo las mantas de la cama— y esté donde esté, estoy segura de que te recuerda y cuida. Por los motivos que se haya ido no debes juzgarla, ya que doy fe de cuánto te quería; el dejarte debe haber sido muy doloroso para ella.

Cuando logró tranquilizar a su sobrina, consiguiendo que se durmiera, se retiró a sus aposentos, al entrar encontró a su esposo mirando por la ventana. Entonces contempló aquel pálido rostro alargado de nariz griega y profundas pupilas grises con destellos azules que le habían cautivado el día en que se conocieron. En esos años su cabello negro estaba más largo y ondulado, ahora, en cambio, lo mantenía recortado al casco. Suspiró, recordando con añoranza ese primer encuentro con Manuel que le había parecido tan raro, pero a la vez incitante al sentir esa conexión especial a primera vista, mejor dicho a primer encuentro con el suelo, ya que ambos eran muy torpes en ese tiempo.

—Marcia —la llamó, sin mirarla, pues contemplaba la luna amarillenta que se dibujaba en lo alto del cielo—, esa niña ha destruido nuestras vidas.

—No la culpes, ella no es la responsable —resolló con seguridad—; no nos veamos la suerte entre gitanos, sabes bien que es debido a que no soy fértil.

—¡Marcia! —exclamó escandalizado, mirándola al instante—, sabes perfectamente que aun así te acepté.

—De igual modo, sé que pretendías terminar este matrimonio antes de que Luzbella llegara a nuestras vidas —apuntó firmemente—. Admite que lo pensaste, ¡vamos!, si todo hombre quiere perpetuar su apellido y con una mujer seca como yo, no se tiene futuro.

—¡Marcia, basta! —levantó el tono de su voz—. Yo me casé contigo porque te amaba, sabes que no fue un arreglo entre familias, como es la costumbre. No deberías siquiera dudar de mi amor.

—Pero ¿y ahora? —preguntó la mujer inquieta, como esperando una respuesta negativa—, ¿aún me pertenece tu amor?

—Marcia —susurró con ternura extendiéndole una mano—, a pesar de esto y de todo lo que pueda suceder, te seguiré amando. Nuestro matrimonio terminará cuando nuestras vidas juntos sean intolerables y eso no ha sucedido, ¿o sí?

—No —contestó, aceptándole aquella mano—, entonces, ¿qué pasará con mi niña?

—Lo he pensado mucho —la abrazó—, se quedará en esta casa hasta el día en que contraiga matrimonio.

—¡Oh! —Lo abrazó con fuerza, mientras unas lágrimas resbalaban por sus mejillas—. Gracias, muchas gracias.

—Sé lo que significa esa niña para ti, si hiciera lo correcto, te haría sufrir enormemente —le acarició el cabello con los dedos— y te amo demasiado, además, no soy tan ruin.

«3 de enero 1825    3:15 de la mañana:

Fingí estar dormida para que mi tía se retirara, ya que quería estar sola, pero la verdad es que la soledad me mata. Por otro lado, no puedo dormir, ya que el solo hecho de pensar en mi futuro, me espanta.

Ojalá don Manuel tenga compasión de mí, ruego al cielo que esto se solucione pronto y no me vea cocinada en las brasas de una hoguera.

4:20 de la mañana

Necesito compañía, estoy sola y no puedo parar de llorar. Si estuviera mi madre aquí todo sería distinto, ya casi ni recuerdo cómo eran sus facciones, ¿qué será de ella?, ¿por qué me abandonó?

En verdad la necesito, jamás pensé que me haría tanta falta. ¡Mamá, por favor, regresa! Ya no soporto esta vida miserable y estoy segura de que, si estuvieras aquí, las cosas serían completamente diferentes. Siempre he necesitado comprensión, la cual me ha entregado tía Marcia, pero duele tanto no tener amigos, en este nuevo colegio soy un bicho raro, por lo que nadie quiere estar conmigo.

El cambio a esta nueva vida ha sido, en verdad, doloroso, pues perdí a todos mis amigos. Me duele pensar que estoy sola sin un confidente, un amigo fiel que me dé consejos y ánimo para seguir adelante. Han sido cinco mugrosos años de rechazo, ¡cuánto duele! Ojalá algún día vuelva a hablar con Roberto, la última vez que lo vi fue en el funeral de mi padre».

Cerró su diario, dejando la pluma sobre la contratapa. Pegó un suspiro sentándose sobre la cama.

No sabía qué hacer, quería gritar, correr y reprocharle al fantasma de su madre todo este sufrimiento vivido desde que ella se había marchado sin decir por qué. Se secó las lágrimas con la manga de su chaleco, confundida, sin pensar en lo que hacía, abrió el ventanal que estaba frente a su cama y se tiró al vacío. No le era posible ver, solo sentía el roce del frío viento de la madrugada azotándole en el rostro. Algo amortiguó su caída, parecían brazos, pero pronto se vio sentada en el suelo sobre hojas secas. Levantó su mirada, se puso en pie y corrió sin rumbo por el campo, sin darse cuenta de que había salido de los límites de la hacienda. Cayó de rodillas cubriéndose el rostro con sus manos, llorando profundamente por largo rato, hasta que las lágrimas convulsionantes cesaron. Entonces se sentó abrazando sus piernas y viendo un lago frente a sí.

—¿¡Por qué me abandonaste, por qué!? —gritó enojada—, ¿no pensaste en que algún día te necesitaría? ¡Lo único que sé de ti es tu nombre: Alma! Dime qué tienes de alma si te fuiste sin pensar en tu hija; ¡no sabes cuánto he sufrido sin ti!

«8:05 de la mañana

No sé cómo volví, pero ya estoy aquí y me siento mucho mejor. Creo que me desahogué bastante gritándole a la inmensidad de la noche solitaria y fría, por lejos fue lo mejor que pude hacer. Me siento reanimada, estas palabras, en verdad, me ahogaban, por ello, deseaba sacarlas de mí.... ahora me siento aliviada, completamente libre. Esta es una sensación muy extraña, pero me gusta».

—Mi niña —golpeó la puerta, Marcia—, el desayuno está servido.

—Ya voy, tía —anunció Luzbella, guardando su diario en el cajón del velador—, bajo enseguida. No se preocupe, estoy bien.

¿Por qué dijo eso si no se lo había preguntado? Escuchó los pasos de la mujer perdiéndose por el pasillo.

Abrió la puerta del cuarto y se dirigió al comedor, donde encontró a sus tíos sentados alrededor de la mesa esperándola, eso no era normal.

—Luzbella, toma asiento —le ordenó Manuel, ella obedeció un tanto nerviosa—, las cosas en esta casa cambiarán para ti. Lo he meditado mucho y creo que lo mejor será que no asistas más a esa escuela.

—¿¡Qué!? —saltó Marcia—, ¿cómo puedes decir eso?, ¡ella debe instruirse!... ¿en qué estás pensando?

—Déjame continuar, por favor —intervino el hombre pacientemente—. Es un riesgo que sigas en ese colegio, pues en cualquier momento pueden descubrir tu condición anormal, así que, desde mañana, tendrás un maestro que vendrá a instruirte personalmente, ¿entiendes? —la niña asintió, esto era lo que menos había esperado—. Solo te pediré que intentes ser normal frente a él, nada de magia o esas cosas raras que haces.

—¿Eso quiere decir que permaneceré en esta casa? —repuso ella, Manuel asintió—. ¡Gracias, tío!

—Desde hoy dejo de ser tu tío —espetó con firmeza—, dime señor, solo en público deberé soportar que me digas de ese modo, pero entre nos no lo toleraré.

El desayuno estuvo un tanto tenso, pero digerible. Don Manuel se retiró a los campos de su propiedad, mientras Marcia, un tanto nerviosa, continuó su merienda acompañada de su sobrina.

—Luz, querida —habló de pronto—, prometo buscarte ayuda. En estos lugares siempre existen personas con tus capacidades.

—Lo único que he visto en estos cinco años es gente que tiene miedo a cualquier cosa —contestó sin ganas Luzbella—. Miedo a la Santa Inquisición, miedo a ser tachado extraño y, por tanto, peligroso para el prójimo. ¿Qué sociedad han construido? De lo poco que recuerdo de mi antigua vida, me doy cuenta de la diferencia entre los dos mundos; allá la paz reina, existe el respeto a las diferencias y nadie se esconde, no existe el temor, ni las súper reglas impuestas.

—Mi niña, me habría fascinado ser como mi hermana, pero nací no esotérica, como eran algunas de nuestras ancestras —recordó Marcia—. Siempre soñé ser como ella, pero debí conformarme con esta vida y no puedo hacer otra cosa que aceptarla. Entiendo tu postura, el problema es que esta sociedad ya se construyó así y deberán pasar siglos para que se produzca un cambio de mentalidad. En verdad, desearía que fuera distinto, pero no es posible, lo que debes tener presente es que siempre te protegeré, así que debes tenerme confianza. Puedo ser tu amiga, solo te pido que confíes en mí.

Al día siguiente, después del desayuno, Manuel les presentó al nuevo maestro de la niña. Era un hombre de estatura promedio, cabello negro rizado bien recortado sobre su casco, tez blanca y unos candentes ojos verde agua, vestía con una capa larga hasta el piso.

—Él es don Clemente Mayola, maestro de Humanidades —lo presentó ante las mujeres, después de saludarlo con calidez—. Espero que mi sobrina no se transforme en una molestia para usted, confío en que se comporte. Cualquier inconveniente me lo hace saber.

—¡Cómo no, señor Ribbleton! —convino Clemente cortésmente—. Estoy seguro de que su sobrina es educada, ¿cierto? —la chica asintió, seguido de una reverencia—. Bien, pues, ¿en qué lugar de este hogar tendré el honor de instruirla?

—Acompáñeme —indicó Manuel, guiándolo por el pasillo del vestíbulo a una salita a un lado de la chimenea.

—Manuel no lo sabe —le susurró a su sobrina—, pero me alegra que sea él quien te enseñe.

—¿Por qué? —se extrañó Luzbella.

—Reconozco ese atuendo en cuanto lo veo, no creo estar tan equivocada —murmuró para sí, luego se dirigió a la niña—. Él es como tú, debemos intentar descubrirlo, tal vez de ese modo te pueda ayudar.

La muchacha pasó toda la mañana aprendiendo sobre Ciencias de la Naturaleza, Historia y Castellano sin ningún acontecimiento inusual.

Se tomaron un receso a la hora del almuerzo. Posteriormente, continuaron con Matemáticas, Lengua Fronceisa y Música.

De ese modo, pasaron los meses, ella aprendió con rapidez a tocar el piano y la flauta, más aún la Lengua Fronceisa la dominaba a la perfección y habían comenzado el estudio del Angleish, pero no todo era tan perfecto, ya que en estos seis meses habían sucedido acontecimientos extraños alrededor de Luzbella y el profesor se había percatado de ellos, sin decir una palabra. Cada día eran más notorios, comenzando con una lámpara que volaba, hasta prenderse todas las velas de la sala de música.

—Lo siento, don Clemente —se disculpó Marcia, al ver que las velas se habían encendido solas—, no sé cómo explicarle esto.

—Pequeña, puedes retirarte, por favor. —Miró a su pupila sonriéndole, esta obedeció al instante—. Señora Ribbleton —se puso en pie—, no finja más. La niña es una esoterista; usted y su marido lo saben y han estado protegiéndola, por eso me contrataron. No querían exponerla más a las miradas inquisidoras de sus conocidos. —La miró directamente a los ojos—. Si la Santa Inquisición se entera, no solo ella será enjuiciada, ¿lo sabe? —Marcia incómoda asintió—. Por otro lado, esto quedará entre nos —le sonrió—, tengo quien puede ayudarla, solo necesito su permiso para comenzar.

—Mi marido no puede enterarse —sentenció la mujer—. Él no estará de acuerdo y, por otro lado, ella lo necesita, si no aprende a controlarlos, terminará muy mal.

—Hablaré con su marido personalmente —repuso Clemente— y le explicaré que necesito sacarla de esta casa por unas clases prácticas. No se preocupe, confíe en mí.

«10 de junio de 1825:

Hoy, don Clemente vio cómo se encendieron las velas solas y creo que con este hecho corroboró sus sospechas sobre mi condición. En verdad, espero no estar nuevamente en peligro de muerte. Ojalá, mi tía pueda hacer algo».

—Hoy tendremos clases prácticas —anunció el profesor a su pupila, cuando la tuvo frente a él, junto a la puerta de salida—. No te preocupes, ya hablé con vuestro tío y dio su consentimiento.

—¿Adónde iremos? —preguntó sin preámbulos, mirando a su tía preocupada.

—Confía en él —asintió Marcia—. Tranquila, irás al lugar donde debes estar en estos momentos.

Salieron de la casa sin hablar, Luzbella, aún asustada, caminaba tras del hombre. Se adentraron en el bosque, pasaron por el lago de sus desahogos. Pronto el camino cambió radicalmente, ya que aparecieron unos hongos de metro y medio, era un paraje salvaje, pero bello y bien cuidado. Por allí revoloteaban, unas diminutas mujeres con alas, a gran velocidad.

—¿Qué son —preguntó la niña— esas mujeres voladoras?

—Yo no las veo —apuntó divertido el hombre—, solo tú puedes verlas en este momento, son hadas.

—Clemente, ¿traes a la niña? —le preguntó un hombrecillo que no medía más de un metro de altura. Poseía cabello plateado alrededor de su cabeza, dejando una calva en medio, su rostro era tosco con una nariz ganchuda, labios delgados, ojos verdes y saltones y tez marrón clara. Vestía pantalón color crema, camisa amarillenta, saco verde oscuro y zapatos cafés impregnados de tierra—. Hola, ¿tú eres Luzbella? —preguntó al verla.

—Sí —respondió—, soy yo.

—Él, es Wilkin —anunció Clemente—: gnomo jefe.

—Gracias, pero no necesito de presentaciones. —Miró enojado al hombre—. Muchacha, ¿qué miras tanto?

—Esas hadas —sonrió mirando a las mujercillas aladas—, nunca las había visto.

—Eso quiere decir que eres una niña esotérica, nada especial —apuntó malhumorado el gnomo—. Ahora debemos comenzar tu instrucción.

—Volveré en unas cinco horas más. —Se dirigió a la niña—. Vuestro tío os quiere de regreso antes de las seis de la tarde.

—Para controlar tus poderes —comenzó Will, cuando Clemente se retiró— debes concentrar todas tus energías y lanzadlas con la ayuda de esto. —Le tendió una fina vara de color marrón con diseños de estrellas—. Es una varita, con ella podrás hacer hechizos, en un futuro no la necesitarás, pero para todo comienzo es necesaria, puesto que aún no tienes la capacidad de dominar tus energías. Este instrumento te será muy útil y es de vital importancia que lo lleves siempre contigo, de ese modo, te familiarizarás con ella.

—Y ¿cómo concentraré toda mi magia en esto? —preguntó con la vara en su mano derecha.

—Con práctica —respondió—. Tómala por el mango y apunta a aquella piedra, ¿lista? —ella asintió—, ahora concentra tu mirada en la punta del artefacto. —Luz obedeció—. Imagina a la piedra flotando unos centímetros sobre el suelo, ¿lo ves? —volvió a asentir—, piensa que eso es posible, ten fe, como si estuviera pasando en la realidad, ¿comprendes, lo sientes? —De la punta salió una luz blanquecina que iluminó a la roca hasta hacerla trastabillar, pero no se levantó ni un poco—. Nada mal para ser tu primer intento, tienes potencial. Vamos, hazlo nuevamente. —Después de cinco fallidos intentos, la piedra se levantó por unos segundos cayendo de golpe al piso—. Ahora debes mantenerla en el aire.

En esas cinco horas logró dominar el hechizo, manteniéndola y moviéndola por el aire.

—¡Genial, excelente! —celebraba el gnomo, mientras Luz caminaba con la vara en alto dirigiendo la piedra que se mantenía elevada—. En círculos, ¿podrás? —Agitó su varita en círculos y el objeto volador se movió de la misma forma—. Haz que descienda despacio. 

—Ha progresado bastante, señorita —dijo Clemente al ver como la piedra se posaba suavemente sobre el césped—. Mañana seguirás con las lecciones. Will. —Saludó sacándose el sombrero—. Vayámonos, señorita Luzbella.

—Claro. —Sonrió, aproximándosele—. Gracias por todo, señor Wilkin.

Así pasaron los días, semanas y meses, en los cuales la aprendiz practicó miles de encantamientos guiados por el gnomo Wilkin, quien se convirtió, en más que un maestro, su amigo y confidente. Esta relación de complicidad hizo que Luzbella se sintiera por primera vez en mucho tiempo: querida, respetada y escuchada. Mientras compartía en los descansos con otros chicos que eran instruidos por diferentes gnomos. Sin embargo, no tuvo una mayor afinidad con ninguno de sus compañeros como para considerarlos amigos o tan cercanos como lo era su maestro. Además, el hecho de ser la única alumna de Will la hacía diferente y muchas veces sintió que sus compañeros no la aceptaban del todo.

—Bueno, estimada pupila —decía Will—. Hoy es tu última lección, pero esto no es una despedida, pues puedes venir a visitarme cuando quieras, siempre habrá un espacio para ti en este lugar.

»Además, en un año más deberás volver para seguir practicando antes de que ingreses a una academia esotérica —recordó Blokin.

—¿Academia esotérica? —se extrañó Luzbella—, ¿dónde y cuándo?

—Así será —se inmiscuyó Blokin—, cuando usted cumpla quince años. Entonces deberá asistir, pues a esa edad automáticamente estará inscrita en una. Nosotros solo preparamos a los niños antes de ese tiempo para que controlen sus energías y no tengan problemas con ya sabe quiénes.

—Hola. —Un chico de contextura delgada, cabello castaño claro, ojos marrón-verdosos, tez blanca, labios finos vestido con un pantalón plomo, camisa blanca y gillette café, saludaba a los gnomos—. ¿Qué tal, alguna novedad? —Se detuvo a un lado de Luz, mientras la observaba con atención—. Señorita, no la había visto antes por aquí.

—Hola —murmuró un tanto nerviosa—, soy Luzbella.

—Qué bello nombre —opinó esbozando una sonrisa coqueta—, es resplandeciente y hermoso, por cierto.

—¡Ya, galán! —Rio Blokin—. Vienes a practicar, más tarde podrás lucirte, ven...

—Mi nombre es Enrique Mayola —le susurró a la chica—, un gusto conocer a una niña tan hermosa.

—Luz, Luz —llamaba Wilkin—; continuemos con tu entrenamiento, ¡Luzbella!

—¿Ah? —exclamó, sin entender lo que sucedía—, ¿qué?

—Practiquemos de una vez —rezongó el gnomo molesto—. Levanta la vara, vamos, hazlo. Ahora imagina que aparecerá una vela rosada sobre la mesa.

Ella estaba totalmente desconcentrada, solo pensaba en aquel chico, por lo que concretar lo solicitado le fue imposible.

—¡MAL! ¡MAL, MUY MAL! —reclamaba enojado Wilkin—. Hoy ha sido la peor última clase que he tenido en toda mi existencia. Aún no eres capaz de aparecer objetos, así que mañana deberás volver. Sin aprender a invocar este hechizo correctamente no te irás.

—Hola, Will. —Era Clemente—. ¿A qué se debe tu indignación?, ¿no que la señorita Luzbella era perfecta?

—¡Hoy no —contestó exaltado—, desde que llegó su hijo y lo vio no ha sido capaz de realizar ni un solo hechizo!

—¿Es su hijo? —pronunció sin darse cuenta—: Enrique...

—¡Ah!, ya veo. —Esbozó media sonrisa—. Sí, es uno de mis hijos. Me alegra que lo conociera, así podrá establecer una amistad con alguien de su edad.

—Padre —el muchacho acababa de llegar y hablaba tras ella—, señorita, espero volver a verla mañana.

—Por supuesto que la verás —murmuró Will— y creo que por mucho tiempo más.

«31 de diciembre de 1825:

Hoy en las clases con Wilkin conocí a un muchacho que resultó ser hijo de don Clemente y no comprendo qué me sucedió; al verlo tuve una sensación muy extraña, jamás la había experimentado antes. Fue como un magnetismo que no me dejaba pensar en otra cosa que no fuera él. Concentrarme en el entrenamiento me fue imposible y al tenerlo cerca me inquietaba, nervios tal vez eran.... No sé, pero quiero volver a verlo, creo necesario tenerlo nuevamente frente a mí».

—Espero que hoy puedas realizarlo —farfulló Will—. Cuando lo tengas, aparecerá.

Luzbella estaba un poco inquieta, por la ausencia del muchacho. Pero sin él le fue fácil concentrarse; primero apareció una alargada vela blanca, luego un velón rojo de quince centímetros de altura, después un velón azul de treinta y cinco centímetros.

—Me parecen aceptables —opinó el gnomo—. Ahora intenta aparecer un candelabro con tres velas bien ajustadas en él. —Obtuvo lo pedido enseguida—. Has logrado tu nivel, me alegra.

—Will, señorita Luzbella —la joven miró al recién llegado e instantáneamente todas las velas se encendieron—, buenas tardes.

—Hola —susurró ella.

—Siempre tan impuntual. —Blokin acababa de aparecer—. No puede ser como su padre.

—Hola, Blokin —saludó caminando en su dirección—, espero poder charlar contigo hoy —le dijo a Luz cuando pasó por su lado—, intentaré escaparme un momento, y buen hechizo; aún no puedo prender esas malditas velas. —Sonrió y continuó su camino.

—Espero que puedas concentrarte —rezongó Will—, desaparécelas, pero antes apágalas.

Ella quería terminar pronto para ver la práctica del chico que estaba unos metros más atrás. Así que puso todo su empeño y concentración, pero por más rápido que realizaba lo que el gnomo le ordenaba, más y nuevas prácticas le enseñaba.

Cerca de las cuatro y media, Will la dejó libre y se dirigió a ver el entrenamiento de Enrique.

—Muchacho, eres un verdadero desastre —decía el gnomo entre risas—. Ni un solo hechizo bien hecho... Si Will fuera tu mentor.

En verdad, el chico era un desastre, pues no era capaz de levantar ni una hoja. Mucho menos de concentrarse en lo que hacía, ya que cualquier movimiento lo distraía.

—Bien, veo que durante este tiempo no habéis practicado, por tanto, has olvidado todo lo que te había enseñado —dijo divertido Blokin—. Mañana te veo, espero llegues a las nueve. Se puntual una vez en tu vida. Señorita, hasta mañana —se despidió de Luz al pasar por su lado.

—¿Desde cuándo estabas aquí? —le preguntó Enrique al verla—. Viste mi desastroso desempeño.

—Algo así —contestó con una leve sonrisa dibujada en su rostro—, ¿desde cuándo practicas?

—Bueno, a simple vista pareciera que soy un novato, pero la verdad es que este es mi segundo año con él. —Sonrió.

—Si quieres, puedo ayudarte —se ofreció—, sé que es mi primer año, pero he aprendido mucho y creo estar capacitada para hacerte un refuerzo.

—Bueno —aceptó Enrique—, ¿cuándo puedes?

—Después de las clases, podría ser ahora —propuso Luz—: antes de que vuestro padre llegue.

—Buena idea —repuso el chico—: busquemos un lugar, entonces.

Se detuvieron en el lago de sus desahogos.

—Aquí puede ser. —Sacó su varita apuntando a una diminuta roca cercana a la orilla del lago—. Yo comencé con una más grande, pero creo que está bien para ti.

—¡Oh! —exclamó divertido extendiendo la suya—, lo intentaré.

—Como me enseñó Will —recordó—, debes concentrar tu atención en la punta de la vara y visualizar que la roca se levanta, cuando creas que es posible y real, el hechizo saldrá por sí mismo.

—Me parece genial —apuntó el chico, mientras la roca se elevaba describiendo una línea recta y se posaba frente a él—. Tú ya lo dominas a la perfección.

—Sí —contestó—, inténtalo tú.

Al cabo de unos quince minutos, la piedra comenzó a trastabillar y torpemente se elevó por unos segundos cayendo de golpe.

—Bueno, por algo se empieza —le dio ánimos—; inténtalo otra vez.

—Lo dominaré pronto —aseguró guardando su vara—, creo que con la visualización es más fácil. —Sonrió—. ¿Qué edad tienes, para tan elevado nivel esotérico?

—Trece años, ¿y tú? —le preguntó, pero no le dio tiempo para responder—. Si llevas dos años acá debes tener trece también.

—En efecto —contestó—, mi problema es que no practico y no consigo concentrarme, me es muy difícil hacer algo por mucho tiempo.

—Ya veo —razonó—, te ayudaré, mejorarás, te lo aseguro.

—Señorita, hijo, lamento interrumpirlos, pero debemos irnos —recordó Clemente, cubierto por una larga capa ploma cuyas puntas inferiores tocaban la hojarasca—, porque vuestro tío está por llegar.

—Lo sé —dijo acercándose al joven, al cual le dio un beso en la mejilla—, nos vemos mañana.

—¿Ah? —exclamó desorientado.

—Vamos —indicó el hombre dándoles la espalda y continuando su camino. Luz lo siguió, hasta que fue detenida por Enrique, quien tomó su mano derecha.

—¿Sí? —murmuró sonrojada—, ¿qué sucede?

—Solo quería despedirme —le besó la mano que sostenía—, hasta mañana.

Su tía los esperaba en el jardín delantero, al verlos entrar, la abrazó, conduciéndolos al interior del inmueble.

—Ya me inquietaba su retraso —habló Marcia—, si Manuel hubiese llegado antes que ustedes...

—Cálmese, podría solucionarlo de inmediato —aseguró Clemente—, se distrajo con mi hijo, ya se han hecho amigos, ¿es así?

—Supongo que sí —respondió Luz—. Con vuestro permiso, hasta pronto.

«3 de enero de 1826:

Hoy, por primera vez, estuve a solas con Enrique, enseñándole a realizar los hechizos. En verdad, es un desastre, no logra hacer uno solo bien, por lo demás, creo poder ayudarlo a mejorar.

Nos presentamos, él tiene trece años, es todo lo que sé; tal vez eso no es una presentación formal, pero me conformo con saber que lo volveré a ver y podré conocerlo cada día más.

Ocurrió algo extraño, me despedí de él dándole un beso en la mejilla y quedó pasmado, sin reaccionar, yo seguí mi camino hasta que tomó de mi mano y la besó, creo haberme sonrojado.  Me pregunto qué es lo que siento por él, es extrañísimo y primera vez que lo siento; en verdad, necesito el consejo de mi madre o el de una amiga y no la tengo, o tal vez sí, pero me da miedo hablar de esto con mi tía».

—Luz, querida —golpeó la puerta, Marcia. La niña automáticamente guardó su diario en el cajón del velador—, debemos hablar —entró, cerrando la puerta con cerrojo—: ha llegado esto para ti. —Le entregó una carta—. Un cuervo la ha traído. —La chica vio el remitente, era de su amigo Roberto Grip. Sin pensarlo, la abrió—. Debo confesarte que ese niño te ha estado enviando cartas desde después del funeral de tu padre.

—¿Qué? —saltó irritada Luzbella—, ¡y jamás me las has entregado!... ¡no sabes cuánto lo necesitaba, siempre quise volver a hablar con él! ¿En qué pensabas? No sabes cuán sola me he sentido todos estos años... él era mi mejor amigo, ¿¡cómo pudiste!?

—Manuel las recibía y yo no podía hacer nada —le informó— porque las escondía, no sé dónde, pero esta vez el cuervo llegó unos minutos después de que él se fue a los campos. El ave te espera en el patio trasero escondida entre el follaje del manzanero —informó su tía—: llévala pronto e intenta que Manuel no te vea.

Cuando su tía salió de su cuarto, la leyó:

«Querida amiga:

Te he enviado mucha correspondencia en estos casi seis años y aún no recibo respuesta de tu parte.

Creo que necesitabas, tal vez, un tiempo de reflexión, en el que querías vivir tu duelo sola y yo solo molestaba. No lo sé, pero, a pesar de eso, te seguiré insistiendo hasta el día que reciba una respuesta de tu parte; al menos un “déjame en paz”, “no mandes más cartas”, cualquier cosa te la agradecería enormemente, pues me preocupa tu silencio.

¿Cómo estás?, ¿qué tal tu nueva vida? Si necesitas un amigo con quien hablar, estaré siempre para ti.

De un viejo amigo que te quiere y espera estés bien,

Roberto Grip.

P. D.: Espero una respuesta esta vez».

Le arrancó una hoja a su diario de vida y comenzó a escribir.

«Querido Roberto:

Hola, tanto tiempo sin saber de ti. En verdad, es mucho para mí, puesto que creía jamás volvería a saber de ti, ya que no sabía cómo enviarte una carta, pero hoy mi tía Marcia me entregó esta contándome lo que sucedió con todas, las que durante estos casi seis años, me has enviado y es que mi tío Manuel las ha recibido todas; mi tía, por su parte, no ha podido encontrarlas, pues él las escondió quién sabe dónde (hasta las puede haber quemado). Siento mucho el no haberte respondido ninguna, la verdad, no sé cuántas son con exactitud, pero han sido seis años, deben ser muchas.

Durante estos años no la he pasado bien, ya que mis nuevos compañeros de escuela no me aceptaban, era un bicho raro a quien molestar. Me sentía completamente sola, sin amigos ni nadie con quien hablar y desahogarme, necesitaba a alguien que me aconsejara y escuchara como lo hacías tú, tanta añoranza de aquella época escolar junto a ti, nuestra infancia. Creo que, si mi familia no se hubiese disuelto, nos habríamos criado juntos.

De una amiga que siempre estará a tu lado y que te quiere mucho,

Luzbella Castilla.

P. D.: Disculpa la hoja es que no tengo pergaminos; las cartas que desees enviarme mándalas a la tercera habitación del lado izquierdo de la segunda planta, junto al membrillero».

Después de entregarle la carta al cuervo, se dirigió al comedor donde, junto a sus tíos, tomó el té.

—¿De qué tratan tus clases prácticas? —preguntó el hombre—. Han sido bastantes meses ya, debes saber mucho.

—Son de botánica —mintió—, muy interesantes y constructivas, por cierto.

—Y cómo va el estudio del froincés —preguntó Manuel con un tono de sospecha—: ¿puedes hablarlo o aún no?

—Bien sur, croyez-le ou pas de domino à la perfection —respondió Luzbella—. Cette langue n'est pas la seule chose, a également apprise à jouer de la flûte et le piano correctement.

—Ya —espetó Manuel—, aprendes rápido, al parecer.

—Luzbellita es una buena estudiante —prosiguió Marcia—, he estado presente en alguna de sus lecciones y es muy aplicada, la concentración es uno de sus fuertes.

Después del té, la chica se fue a su cuarto, abrió el gran ventanal, por el que el año anterior se había lanzado, recordando aquella caída, en la que creyó no quedaría con vida, pero aún lo estaba. La sensación de caída libre, de sentirse en los brazos de la muerte y no morir le pareció extraña. Si mal no recordaba, tuvo la sensación de haber caído en los brazos de alguien, pero eso era realmente descabellado, ya que no vio a nadie y, al reaccionar, estaba sobre hojas secas en el piso. ¿Tal vez su madre desde el más allá la había salvado? ¿Estaría muerta realmente?

—Gracias, mamá, por haberme salvado —agradeció en voz alta a la fresca noche veraniega—, estés donde estés, me alegra que pensaras en mí, quizás moriste, no lo sé, nadie sabe de ti, pero te agradezco tu protección porque, de lo contrario, no lo habría conocido.

—¿A quién? —era Marcia—, ¿hablas del hijo de don Clemente?

—¡Tía! —exclamó—, ¿hace cuánto está escuchando?

—Acabo de llegar —cerró la puerta—, pero dime, ¿de él estás hablando? —la niña no le respondió—. No importa, quizás es muy pronto, pero tengo la esperanza de que algún día confíes en mí —sonrió aproximándosele—, puedo serte de ayuda. Estás en edad de conocer y enamorarte.

—¿Enamorarme? —se extrañó mirándola—, yo no... ¿qué?, pero si...

—Cálmate —colocó sus manos sobre los hombros de Luz—, es algo normal a tu edad, si lo deseas, podemos charlar sobre lo que estás experimentando.

—No —contestó secamente—, le agradezco su interés, pero, en verdad, no me siento cómoda hablando de esto con usted. Es más, ni siquiera sé qué es lo que en verdad siento. Es muy confuso. No sé cómo explicarlo y... no, definitivamente no.

—Solo te diré que enamorarse es la experiencia más maravillosa que, como humanos, somos capaces de experimentar —dijo con añoranza—. Al ver a aquella persona especial por primera vez, te sientes torpe, nerviosa y muy muy pequeña. Después, cuando comienzas a conocerlo, aquí —colocó su mano derecha sobre su pecho—, sientes como te palpita por él, no lo sientes propio, sino compartido, más bien de él. —Suspiró—. La confusión es normal, es parte de la atracción, pero, con el paso del tiempo, eso se aclara y tus sentimientos son parte de ese nuevo mundo, el mundo del amor, en el que, si el sentimiento es correspondido, será el mundo de los dos.

—Tía —la abrazó—, qué hermoso eso del amor.

—Mi niña, si es eso lo que estás experimentando, no debes temerle, sino dejarlo entrar, pero debes cuidarte, ya que esta será tu primera experiencia y, si no termina bien, te marcará de por vida en todas tus futuras relaciones. —La miró a los ojos—. En mí tienes a esa amiga o madre que necesites, tenme confianza, puedo ayudarte.

A la mañana siguiente, la chica se levantó muy temprano, no esperó el desayuno, ni a su tía, ni a que don Clemente llegara y salió de la casa con la clara intención de llegar pronto al lago. No sabía por qué, pero su intuición le decía que debía llegar allí antes de la salida del sol, pues pasaría algo importante. Al hallarse frente al lago se sentó en el pasto. ¿Qué era eso tan importante que la había convocado? Expectante esperaba, la ansiedad y nerviosismo la invadieron poco a poco hasta desesperarla.

—Hija. —Se dio la vuelta encontrando a una mujer pálida de candentes y carnosos labios rojos, ojos color miel y cabello castaño ceniza—. Lo siento, en verdad, desde que me fui no he parado de pensar en cuánto daño te he hecho, te extraño mucho, no sabes cuánto he sufrido por estar lejos de ti, pero no puedo regresar. Ya mi destino cambió y, por ello, no estoy contigo, pero quiero que sepas que estaré siempre a tu lado, cuidándote. Te protegeré con mi vida. —Abrazó a Luz, quien estaba completamente pasmada, sin creer lo que sucedía—. Te quiero infinitamente, hasta más allá del multiverso, eso tenlo siempre presente. —Besó su frente—. El que no esté cerca de ti no significa que no te quiera y mucho menos que te haya abandonado, siempre estaré a tu lado; podrás hablarme y ten la seguridad de que te escucharé.

—Mamá —susurró al fin tomándole una mano, ¡qué fría estaba!—, gracias por venir, espero volver a verte otra vez. Aunque sea en sueños.

—Está bien que lo creas así —le sonrió con lágrimas en sus ojos—, solo deberás pedir verme y lo conseguirás.

—¿Tienes frío? —preguntó torpemente—, estás muy helada...

—No te preocupes, desde hace ya mucho que no lo siento. —Le rodeó la muñeca con una pulsera de lana roja—. Es parte de mi nueva vida, dulces sueños, mi niña.

—Luz, querida, levántate —abrió la puerta encontrando a la niña entre las mantas, la movió un poco consiguiendo que abriera los ojos—, ya es hora, don Clemente llegará dentro de una hora, vamos.

—Me ha despertado del sueño más maravilloso que he tenido jamás —dijo efusivamente, saliendo de la cama de un salto—. Mi madre vino a visitarme, fue hermoso hablar con ella, casi no la recordaba.

—Mi niña —exclamó conmovida—, me alegra mucho, espero que estés más tranquila.

—¿Cómo no estarlo? ¡Esta ha sido la más maravillosa experiencia! —Saltaba, sacando del armario la ropa que se pondría ese día—. Ojalá se repita.

—Estoy segura de que sí —coincidió Marcia—, cuando nuestros seres queridos parten, jamás nos dejan.

Clemente llegó y juntos salieron de la casa. Mientras ella alegremente corría por el campo.

La clase con Wilkin terminó pasado el mediodía. El gnomo se despidió de ella informándole que esta había sido su última clase y que dentro de un año más debía volver para repasar y aprender más con él.

Luz, por su parte, merodeó por el lugar viendo cómo otros gnomos enseñaban a sus respectivos pupilos. Al parecer, aún, Enrique no llegaba. Cerca de las dos de la tarde el chico apareció ante la mirada de Luz, quien lo vio doblar por una esquina del viejo sauce llorón.

—Hola, ¿cómo te encuentras hoy? —preguntó besándole el dorso de su mano derecha—. Esperaba verte entrenando.

—Hola, estoy bien —repuso—, hoy ha sido mi última clase, no me verás más.

—¡Oh! —exclamó—, pero, de todos modos, podemos vernos o puedes venir a visitar a Will y...

—Lo dudo —aclaró Luzbella—, es muy difícil, mi tío no me permitirá salir de casa.

—Pero ¿cómo?

—Es que él no sabe que he practicado magia y si se entera no sé qué sucedería. Gracias a tu padre he podido asistir, ya que él, por un tiempo, me dio clases particulares de Humanidades hasta que me descubrió; entonces habló con él para pedirle su permiso con la excusa de unas clases prácticas de botánica, desde entonces he estado aquí, pero ahora que las lecciones han terminado, no hay nada que me permita volver. Estoy segura de que me encerrará sin derecho a ver nuevamente la luz del día más que por la ventana.

—Pues entonces...

—Muchacho, muchacho —llamaba Blokin—, al fin llegas, pensé que nuevamente no vendrías.

—¿De qué hablas? Si he asistido a todas estas clases —recordó Enrique—, pero creo que hoy me iré...

—¿Por qué? —saltó Luz—. No lo permitiré. Vamos, estaré con ustedes, os ayudaré.

El resto de la tarde, Blokin intentó enseñarle a Enrique, sin conseguir más que diversión al ver cómo fallaba en cada intento. Mientras él reía a carcajadas revolcándose en la tierra, Luzbella tomó el mando. Consiguiendo que mantuviera y moviera una roca en el aire, pero el aterrizaje fue infructuoso, pues, ya sea por mala suerte o inconscientemente el chico lo hacía, las rocas caían sobre la cabeza del gnomo. Al cabo de siete intentos, logró posarla con suavidad sobre el suelo.

—Bien, al fin has conseguido dominar un hechizo básico de neófito —se mofó—, me alegra. Por otro lado, Luzbellita es una buenísima profesora, ¿podrías venir todos los días a enseñarle, mientras yo los superviso?

—Eso desearía, pero me será imposible —respondió cabizbaja.

—Pues ni modo, deberé seguir tratando de instruirte sin éxito, chico. —Le palmeó la espalda a Luz—. Pueden irse, sé que quieren charlar en privado.

—Desearía verte mañana y el resto de mi vida —habló Enrique, mientras caminaban por la orilla del lago—: te aseguro que encontraré la manera de verte, te lo prometo.

—Enrique, me gustaría saber qué somos. —Lo miró a los ojos deteniendo su marcha—. Por más que lo pienso, no sé. Eres lo más parecido a un amigo, pero no estoy segura si lo que siento por ti sea, precisamente, el cariño que se le tiene a un amigo.

—Luzbella, tengo amigas y amigos —entrelazó sus manos con las de ella—, por lo que puedo asegurar de que lo que siento por ti va más allá de una amistad. Quería decírtelo, pero no tan pronto.

—¿Qué sientes? —murmuró nerviosa.

—Es la primera vez que me atrae una niña, me gustas, Luz —aseguró en un susurro—, me gustas desde el primer día en que te vi y no he parado de pensar en ti, es por eso por lo que buscaré la forma de verte, siempre lo haré.

—¿No crees que somos muy chicos para pensar en esto? —preguntó Luz—. No es correcto y...

—No me importa, nada me importa. Solo tú haces la diferencia en mí —le sonrió—; me alegra haberte conocido y el seguir conociéndote me incita a hacer lo imposible por estar a tu lado. —Se abrazaron—. Nuestra historia comienza hoy, si lo permites.

—Por supuesto. —Lo miró de reojo—. Aunque no sé de relaciones.

—Aprenderemos juntos —aseguró Enrique—, lo descubriremos, tenemos mucho tiempo.

Pasaron el resto de la tarde caminando abrazados por el bosque. Contemplaron la puesta de sol, cuando la luna se dejó ver en todo su esplendor, Luzbella volvió a la realidad.

—¡Debo irme! —gritó poniéndose de pie—. Tu padre debe haberme buscado como loco y mi tío. ¡Oh! ¡No!

Salió corriendo despavorida, solo deseaba llegar a casa antes que su tío, aunque eso era prácticamente imposible. Entró al antejardín y frente a la puerta de entrada escuchó la voz de Manuel.

—Don Clemente, buenas noches —lo saludaba—. ¿Cómo estuvo su día con mi sobrina?

—Bien, es una de mis mejores estudiantes —aseguró el hombre—. Bueno, con su permiso, debo retirarme, Margaret me espera en casa.

—Por supuesto —repuso Manuel—. ¿Y Luzbella dónde está?

—En su cuarto —contestó, Marcia, nerviosa—, estaba cansada.

Alguien la retenía de la cintura.

—No grites, soy yo —Enrique le susurró—, puedo ayudarte, ¿dónde queda tu habitación? —Le tomó una mano—. Esto, en parte, es mi culpa por retenerte a mi lado, lo siento, pero puedo ayudarte.

Luzbella lo condujo por el lado derecho de la fachada. Se detuvieron en los potreros y ella le apuntó hacia el gran ventanal del segundo piso.

—Bien. —Se encaramó por las ramas de un árbol cercano a la ventana señalada y le tendió su mano al encontrarse firme en él—. Toma mi mano, vamos, no tengas miedo.

Cuando al fin reaccionó, estaba en el interior de su habitación junto a Enrique.

—Recuéstate, ven. —La condujo al lecho—. ¿Qué te sucede?

—No lo sé —murmuró—, estoy algo confundida y asustada. —La tapó con las mantas—. No te vayas, no me dejes, por favor.

—No me iré. —Movió sus labios describiendo esas palabras—. Viene alguien. —Se escondió bajo la cama, justo cuando la puerta se abría.

—Déjala descansar —rezongaba nerviosa, Marcia—, está cansada, ¡no!

Ambos vieron a Luzbella acostada y aparentemente dormida en su cama. Entonces, el hombre cerró la puerta, mientras su mujer le reprochaba el haber hecho tal escándalo por verla si podía hacerlo al día siguiente. Cuando los pasos y discusiones se dejaron de oír, Enrique salió de su escondite, sentándose sobre la cama.

—No quiero perderte. —Le tomó una mano—. Quédate esta noche conmigo.

—Desearía hacerlo, pero no es posible. —Le acarició el cabello con su mano libre—. No me perderás.

Durante toda una semana, Clemente continuó llevándola con los gnomos. Allí hablaba con Will hasta la llegada de Enrique y continuaba su día ayudándolo a mejorar en sus hechizos, mientras Blokin los observaba dando, a ratos, consejos a Luzbella para mejorar la eficiencia de sus hechizos.

—Hoy ha sido nuestro último día juntos en estas clases —le informó caminando abrazada a él—; tu padre me dijo que sería el último porque tío Manuel ha comenzado a sospechar.

—No importa, prometo mejorar —sonrió afectuosamente— y también prometo ir a visitarte a diario. Si un solo día no voy, te escribiré mi disculpa.

—Te quiero. —Lo abrazó—. Ojalá lo nuestro perdure.

—También te quiero y espero estar a tu lado siempre —aseguró, apretándola contra sí—, te quiero, te quiero, te quierooooo…

«11 de enero de 1826:

Estos días junto a Enrique han sido, de lejos, los mejores de mi estancia en esta casa, me siento querida y aceptada. Su cariño, cuidados y dedicación hacia mí me hacen sentir que ya todo lo malo ha pasado y que a su lado puedo ser feliz.

Sé que es muy pronto para asegurar que es el hombre de mi vida, pero es que en verdad lo que siento por él pasó de ser una mera atracción o un simple me gustas, ahora siento algo intenso y quemante en mi corazón cada vez que estoy a su lado.

Desearía largarme de esta casa y hacer mi vida, mi propia vida junto a él, ya que siento su protección y apoyo. Ojalá mañana pueda verlo, prometió venir apenas salga de sus clases. Espero con ansias su visita».

«12 de enero de 1826:          11 de la noche

Enrique acaba de irse, llegó a eso de la seis de la tarde. Subió a través del membrillero, no sé cómo tuvo tanto equilibrio para caminar por la delgada rama cercana a mi ventana, pero lo hizo...

Conversamos de su día de prácticas, según me dijo, logró realizar el hechizo espantaespectros a la perfección y comenzó con aparición y desaparición de velas, espero lo logre pronto, le di unos consejos para que lo realice con rapidez. También hablamos de nosotros y de lo que cada uno está sintiendo por el otro. Me encanta ser sincera, decirle que cada día esta sensación en mi corazón crece más y escuchar la misma respuesta de él no tiene precio... Me siento segura y querida, ya nada me importa, solo él... Enrique es mi mundo, en el cual estoy dispuesta a permanecer hasta el último de mis días».

Después de levantarse y desayunar, salió al patio trasero donde se encontró con un cuervo negro en el manzanero. ¿Cómo lo pudo olvidar?, había quedado con Roberto que las respuestas debían llegar cada lunes a su cuarto, seguro el ave llegó cuando ella no estaba y como las instrucciones eran claras: «solo entregárselas a ella», se quedó en el árbol de donde despegó la última vez.

Se aproximó desenrollándole el pergamino de su pata. «Vuelvo enseguida», le dijo al ave y corrió al interior de la casa, al estar en su cuarto lo desplegó.

«Amiga:

Me alegra recibir vuestra respuesta, siento enormemente haber desconfiado de tu cariño y lo que hizo vuestro tío no es muy sensato, pero no es de eso lo que deseo comunicarte. Quiero volverte a ver, tengo una forma. Solo debes ir al lago Multicolor, el cual está relativamente cerca de vuestra casa, solo necesito saber cuándo puedes y yo te esperaré allí.

Sin otro particular; esperando que estés bien,

Roberto Grip.

P. D.: Espero con ansias tu respuesta para que pronto nos reencontremos. No puedes imaginar cuánto lo deseo y te extraño una inmensidad.

Aquí te mando unos pergaminos para las próximas cartas, cuando te falten, házmelo saber».

Sacó uno de los papeles que su amigo le envió e inició su escritura:

«Querido amigo:

Estoy bien, más que bien, al fin tengo a alguien que me comprende y me entrega su cariño. Me encantaría que lo conocieras, pero estás lejos y lo más probable es que no pueda salir de mi casa por un largo tiempo, ya que don Manuel no me lo permite y solo desea mantenerme lejos de las miradas curiosas de sus conocidos. En verdad, me encantaría verte y contarte cuánto ha cambiado mi vida con este chico, el problema es que no puedo. Te prometo hacer lo posible por concretar este reencuentro. Cuando lo logre, te haré saber el día y hora en que se realizará.

Esperando estés bien,

Luzbella Castilla».

En la cocina llenó un pequeño cuenco con agua y otro con semillas, los que le llevó al ave, la cual devoró todo. Después de eso, emprendió el vuelo con el pergamino atado en su pata derecha.

Esa noche, Enrique entró por el ventanal que estaba entreabierto, cerrándolo despacio. Se acercó a la cama, viendo a la niña de sus sueños durmiendo, sonrió seguido de una sensación de euforia que controló al instante; sentado ya a su lado, le acarició la mejilla con su mano derecha. Aquellos pómulos rosados, su respiración pasiva, todo en ella le era hermosamente atrayente. No lograba dimensionar cuánto la quería, ni cuánto su cariño hacia ella crecía cada día, solo sabía que deseaba pasar el mayor tiempo posible a su lado.

—¿Enrique? —murmuró bostezando—. ¿Hace cuánto estás contemplando mis sueños?

—No importa —la abrazó—, solo me interesa estar a tu lado, eres mi mundo.

—Y tú el mío —aseguró Luzbella—, te quiero.

—Te extrañé hoy —expresó Enrique—, desearía que pudieras escapar, salir de esta casa, aunque fuera por unas cuantas horas.

—De eso quería hablarte —dijo seriamente, separándose ambos al instante—, necesito tu ayuda, confío en que puedas.

—¿Qué necesitas? —preguntó preocupado—, ¿quieres escapar?

—No, solo salir por unas cuantas horas —le informó—. Es que hoy recibí una carta y quiere verme en el lago Multicolor, no sé dónde queda, pero necesito salir y verlo. Hace seis años que no lo veo y era mi mejor amigo cuando vivía con mis padres.

—Tengo claro cuánto lo quieres, te ayudaré —aseguró, reteniéndola entre sus brazos—. Planearé una forma para sacarte de aquí, te diré cuándo y cómo, no te preocupes.

Durante una semana, Enrique trazó el plan que le daría a Luzbella unas cuantas horas de libertad junto a su amigo de la infancia.

—Está todo listo —saludó el chico, entrando por la ventana—, tus tíos saldrán hoy a un banquete, ¿enviaste la carta a Roberto?

—Sí, pero no he recibido su respuesta —contestó preocupada—. ¿Cuántas horas tendremos?

—Cerca de ocho horas, pero no podrás salir por la puerta —le recordó—. Laureano estará a cargo de la vigilancia, no dejará que nadie entre o salga; así que saldremos por la ventana.

—Luz, querida. —Su tía golpeó la puerta—. Nos vamos.

El chico se escondió bajo la cama, mientras Luzbella la abría. Don Manuel y Marcia estaban fuera.

—Queríamos despedirnos —repuso Manuel— y ver que todo estuviera en orden.

—Está todo bien —contestó cortésmente—, permaneceré todo el día en casa.

El hombre se abrió paso entrando a la habitación e inspeccionó con la mirada hasta detenerse en el ventanal a medio abrir.

—Esa ventana —apuntó, cerrándola— no debería estar abierta.

—¿Por qué? —se extrañó Luz—. No le encuentro lo malo, es solo para refrescar...

—Mandaré que la enrejen —anunció el hombre—. Espero que te comportes, Laureano estará vigilándote.

—Hasta más tarde, amor —se despidió Marcia, sin darle importancia al comentario de su esposo—, puedes disponer de la casa como quieras, pero no tienes permitido salir, cuídate. —Sonrió maternalmente. Su marido solo movió la cabeza asintiendo y cerró la puerta.

—En verdad, tu tío es molesto —dijo Enrique saliendo de su escondite, cuando los pasos de los adultos se dejaron de oír—. Esta no es vida para ti, algún día saldrás de aquí y nos iremos juntos. —Tomó sus manos—. Te quiero.

—También yo. —Sonrió abrazándolo—. Deseo estar el resto de mi vida a tu lado, soy feliz si estamos juntos.

A los pocos minutos vieron la carroza empujada por caballos, en la que iban sus tíos, moviéndose sin prisa hasta perderse al doblar por la esquina de la casona.

—Bien —dijo Enrique abriendo el ventanal y ofreciéndole su mano derecha—, debemos salir ahora. —La chica la aceptó y con cuidado caminaron por la larga rama hasta llegar al súber, donde eran cobijados por muchas hojas que impedían que los viera, sin embargo, ellos podían ver lo que sucedía bajo sus pies—. Laureano —exclamó al ver a un joven de cabello negro y contextura delgada vestido con una camisa y pantalones cafés, su cabeza estaba cubierta con una chupalla, este se acercaba al árbol.

—¿No nos puede ver o sí? —Luzbella estaba nerviosa—. No podremos salir de aquí.

—No, este árbol es muy frondoso, solo nosotros lo podemos ver —contestó apoyándose en el tronco, mientras pasaba sus pies a la siguiente rama—. Saldremos de aquí, aunque él esté ahí.

Pasaron de una rama a otra formando un perfecto círculo, hasta lograr penetrar en el siguiente árbol caminando sobre una delgada rama, la cual no tenía casi hojas.

Luzbella no comprendía cómo Laureano no miraba hacia ellos, en especial cuando ella resbaló, profiriendo un gritito ahogado, en ese instante, Enrique alcanzó a tomarle una mano y tirar hasta sentarla a su lado. Ahora comenzaban a descender del árbol, saltando entre las más juntas por el lado contrario a la casa, donde nadie podía verlos.

Enrique extendió ambos brazos hacia Luzbella, esta se dejó caer en ellos, desde la segunda rama a dos metros de altura. Él, luego de mirarla sonriente a los ojos, la dejó con suavidad parada sobre hojas secas. Entonces, tomó su mano, invitándola a correr a su lado, empujándola con suavidad. Unidos de ese modo corrieron, riendo por lo bajo, varios kilómetros.

La joven se dejaba guiar por el chico, hasta que ambos se detuvieron frente a un inmenso roble blanco.

—Lo conseguimos —reía alegremente la muchacha—, pudimos salir de casa, no sé cómo, pero lo hicimos.

—Dije que así sería —recordó Enrique—, lo prometido es deuda, por tanto, sí o sí debía lograrlo.

—No puedo creer que, a pesar de mi grito, Laureano no nos vio y pareciera que tampoco nos oyó. —Rio nerviosamente—. Siempre te agradeceré por esto.

—Luz —sonrió abrazándola—, lo hago con gusto porque te quiero.

—También te quiero. —Lo abrazó con más fuerza—. Me encantaría hacer mi vida a tu lado… ¿Y cómo llegaremos al lago?

—Pues —colocó la mano izquierda en su nuca, sonriendo continuó—: debemos atravesar una muralla mágica, la cual está aquí, el problema es que la única forma de hacerlo es volando sobre ella y el lago está justo después.

—¿Alguna idea de cómo volar? —siseó ella.

—Sé que soy el de las ideas —contestó bajando el brazo— y… la única que se me ocurre es con escobas, pero tú no sabes cómo usar una.

—Es cosa de que me enseñes, aprendo rápido —repuso exasperada—, ¿tienes algunas?

—Aunque te enseñara, es difícil que logres pasarla, pues al sobrevolarla serías empujada por una fuerza succionante, no lograrías mantener el equilibrio, ni el mando...

—Entonces, ¿qué haremos? —saltó Luz—, salimos de mi casa con un propósito, creí que lo tenías todo planeado y...

—Cálmate. —Rio divertido—. Es broma, no te exaltes. —Levantó su índice en dirección al cielo tras de ella—: Allá viene nuestra salvación.

Luzbella contempló un animal alado gigantesco, cuya piel se apreciaba escamosa de color rojo oscuro. No dejó de mirarlo hasta que este aterrizó a su lado levantando una estela de polvo. Entonces pudo apreciar sus sombríos y profundos ojos negros en cuyo centro había un alargado iris de color azul rey.

En la montura del jinete se divisaba un chico de unos diecisiete años, cuyo cabello castaño rizado le caía grácilmente sobre sus hombros. Su tez era mucho más pálida que la de Enrique, pero compartían un sutil parecido en sus rasgos faciales. Estaba cubierto por una polera negra y un pantalón del mismo color.

—Álvaro, pensé que no vendrías —se adelantó Enrique.

—Sí, pensé en dormir un poco más —contestó con un dejo de ironía—, pero luego recordé: mi hermanito necesita mi ayuda, ha estado molestándome desde hace dos semanas y, claro, ¿qué pierdo si no cumplo mi palabra? A ver.... sí, sí, aunque no lo creas, lo recordé —su mandíbula se tensó justo cuando entrecerró sus verdes ojos achinados, frunciendo sus labios terminó—: cierta información que nuestro padre no debe saber puede ser revelada por mi querido hermanito menor...

—Pues entonces fue una suerte el enterarme de aquella «información clasificada», como la llamas. De lo contrario, no estarías aquí —indicó estirando el brazo con la palma abierta en dirección a Luz— y habrías dejado a esta preciosidad sin un medio de transporte. —El jinete dirigió su mirada en la dirección indicada, al verla profirió un silbido abriendo sus ojos al máximo—: Ella es Luzbella Castilla, mi...

—En verdad, es hermosa —susurró tirando del dogal con los largos dedos de sus manos enrollándose en él, consiguiendo así que el animal caminara hasta quedar a un lado de la muchacha—. Querida, soy Álvaro Mayola, hermano mayor del individuo aquí presente —extendió su brazo derecho hacia ella—, ¿adónde la llevo?

—Ya, tarado —interrumpió Enrique—, más respeto, eres muy mayor para...

—Soy cuatro años mayor que tú, gran diferencia —contestó irritado.

—Diferencia que me haces saber cada día —se defendió—. Vamos, Luz, sube.

Con ayuda de Álvaro y el impulso de Enrique consiguió montarse tras el primero, mientras el otro cruzó sus brazos alrededor de la cintura de Luzbella.

El dragón ascendió lentamente hasta traspasar las nubes, luego, con un gran impulso, se lanzó en una estampida que aumentaba de velocidad. La muchacha cerró sus ojos, pues esa rapidez a tal altura le ponía nerviosa e insegura. Para cuando los volvió a abrir se encontró sobre un lago que tenía los colores del arcoíris. A la distancia se apreciaba una imponente cascada. Al sobrevolar el lago, el animal tocó con sus patas traseras el agua dejando a su paso una estela de polvo colorido. Continuaron su vuelo hasta casi el roquerío de la cascada, pues cerca de él se desviaron hacia la izquierda, posándose con suavidad en el césped, con sus patas traseras, luego apoyó las delanteras.

Enrique descendió de un salto, ayudando a Luz a bajar.

—Bueno, creo que iré a recorrer las tiendas del mundo esotérico —opinó el jinete—, volveré en unas tres o cuatro horas más. —Levantó el dogal—. Nos vemos, muchacho; señorita.

Cuando el animal se perdió tras unas nubes alguien habló desde sus espaldas.

—Luzbella, ¿eres tú? —La aludida se dio media vuelta encontrándose con un muchacho escuálido, alto, de cabello negro rizado, tez pálida, ojos cafés, labios finos casi sin color, vestido con un pantalón, camisa y chaleco con cuello en v negros, este la miraba con nostalgia—. ¿Luz?

Ella solo extendió sus brazos, no supo cómo ni cuándo, ya que al abrir sus ojos lagrimosos tenía al muchacho apretujado contra sí y lloraba, no de tristeza, sino de emoción. Pronto sintió los brazos del chico rodeándole la cintura, seguido de una cálida presión. ¿Qué era eso? Se preguntó; la respuesta le llegó al instante: el calor del afecto, del cariño, de la amistad, del reencuentro después de un tiempo largo de separación.

—Luz —murmuró en su oído con ternura—, te extrañé, no sabes cuánto.

—Yo también, yo también —aseguró lloriqueando, mientras se aferraba con más fuerza a los hombros del muchacho—, me has hecho tanta falta... te necesitaba mucho, amigo...

—Ya, cálmate —le pidió tiernamente Roberto acariciándole el cabello, mientras observaba al otro que contemplaba la escena—. Todo está bien, estoy aquí para ti, siempre lo estaré.

Pasaron quince minutos, en los cuales Luzbella no paraba de llorar, cuando se calmó y secó sus lágrimas, respiró profundo y continuó con la presentación.

—Él es Enrique, quien me ayudó a escapar de casa y reencontrarme contigo —lo presentó, ambos chicos se estrecharon las manos— y como ya habrás notado es...

—Roberto Grip, tu amigo de la infancia —terminó entre dientes, Enrique—. Lo mejor será darles un tiempo de privacidad, estaré cerca, con permiso.

—Supongo... que él es ese niño especial —aventuró Roberto siguiéndolo con la mirada—. ¿Es él?

—Sí —confesó, un tanto sonrojada—, él me... pues me... no sé cómo explicártelo... es difícil y...

—¿Te gusta? —prosiguió—. Me parece un poco pedante y estirado... no me agrada, tú mereces a alguien mejor. —Juntó sus manos con las de ella—. No es para ti.

—Roberto, creo que estás dejándote llevar por la primera impresión —le sonrió comprensivamente—, debes conocerlo más, una charla con él estaría bien... en verdad es un buen chico, me quiere, yo también a él y siento que podríamos estar juntos una eternidad. —Su interlocutor entreabrió los labios como en un gesto de desagrado, no de réplica—. Dale una oportunidad, me encantaría que se llevaran bien, que tengamos una buena relación, que los tres compartamos muchos momentos juntos...

—En verdad, estoy aquí por ti —intervino conduciéndola más cerca del lago—, solo quiero estar contigo, que retomemos nuestra amistad. Deseo recuperar todo el tiempo perdido. —Le sonrió—. Haré lo que sea con tal de estar más cerca de ti.

—¡Oh! —exclamó emocionada—, me harías muy feliz.

—Entre nos —le susurró al oído—, no necesitas un animal alado para atravesar esta barrera al otro mundo, pensé que lo sabías. Ven, sígueme... te lo mostraré.

La condujo por un sendero bien mantenido, parecía ser cuidado a diario, ¿tal vez era parte de la magia de ese nuevo mundo? Caminaron tomados de las manos por largo rato, mientras él le relataba trivialidades de su vida diaria, lo mucho que la extrañaba y le preocupaba desde la última vez que la vio y debió despedirse en el funeral de su padre.

Llegaron al final del sendero, donde unas ramas bajas muy frondosas tapaban el camino, Roberto, imitó el movimiento de una medusa con su mano derecha y las ramas se separaron dejando ver una cueva rocosa oscura, parecía no tener fin.

—Después de ti —le indicó, ella, sin decir una sola palabra, caminó hasta sentir un movimiento de ramas chocando con violencia en su espalda.

Al entrar, la oscuridad se apoderó del lugar hasta que un fuego se encendió en la mano derecha de su acompañante. Eran llamas azules, las cuales crepitaban onduladamente en su palma. Sorprendida y un poco asustada siguió el camino, el cual estaba finamente constituido por enormes rocas de canteras azules, dispuestas de forma circular, tanto en el techo como en las paredes.

—¿A dónde conduce? —preguntó en un hilo de voz—. Es tétrica, no me...

—Relájate —le sonrió—, queda poco, ya estamos llegando y por la llama no te preocupes. No me quema en absoluto; si deseas, puedo enseñarte a invocar tu fuego interno.

—Sorprendente cuánto me falta por aprender —comentó—. Me encantaría, ¿en qué nivel estás?

—En tercer nivel esotérico —respondió—. El próximo año asistiré al colegio.

—Pero aún no tienes edad para ingresar a uno y —se extrañó Luz—, ¿esas clases no comienzan a los quince años?

—Sí, para el común de los niños —respondió—, es decir, si avanzas de nivel puedes ingresar anticipadamente y, con ello, terminar antes tus estudios, todo depende de cuánto progreses en las clases con los gnomos y las calificaciones que obtengas.

—¿Nos califican?

—Por supuesto, de eso depende nuestro cupo en una academia. Si nos va mal, será sumamente difícil que te acepten en alguna institución educacional prestigiosa. ¿Qué tal te ha ido?

—Bien. He aprendido rápido, es más, terminaron mis prácticas. No asistiré hasta el próximo año. ¿Y cómo lograste avanzar tanto?

—Bueno, he entrenado en casa desde que comencé a sentir los primeros cambios en mí... ya sabes, cosas que vuelan, se mueven sin ninguna razón a tu alrededor. Gracias a eso conseguí el cupo antes de tiempo. Ya tuve la prueba de rigor y me aceptaron para el próximo año... me habría gustado comenzar este mismo, pero las reglas son las reglas y por muy avanzado que seas no puedes ingresar a la Academia Aquelarre por mérito académico hasta los trece años y nueve meses como mínimo.

—Tú cumples los trece el veintinueve de enero, por lo que pronto podrás ser seleccionado y…, pues la próxima semana estás de cumpleaños, ¡oh! Me encantaría celebrarlo contigo, pero...

—Tus tíos —terminó—, no te preocupes, me encargaré de ellos.

La miró radiante justo en el momento en que las llamas se desvanecían. Luzbella pensó que todo quedaría a oscuras, pero se hizo la luz, pues habían llegado al final del túnel, sin ella haber advertido aquello. Salieron a un exuberante bosque que conocía bien. Estaban en el mundo mortal, cerca del campo de estudio gnomo.

—Creo que conoces este lugar... lo digo por tu expresión —aclaró—, a través de este túnel llegas directamente al lago. Debí decírtelo, pero mi cuervo ha estado un poco enfermo..., aún no se recupera, por eso no te respondí la carta, lo siento.

—No es conveniente que me vean —entró al túnel, el chico la siguió—, si me ven, tío Manuel me castigará y...

—Lo comprendo —dijo comprensivamente—, solo quería mostrarte un camino más rápido y práctico. ¿De cuánto tiempo dispones?

—Tres horas, como mucho —informó tras consultar el reloj de bolsillo que había heredado de su padre.

—Te enseñaré algunos trucos —dijo apresurando el paso—, estoy seguro de que lograré enseñarte un poco de Magia Elementaria. —La miró cariñosamente—. Dices que aprendes rápido, pues si es así, lo lograrás. No será un gran desafío.

Llegaron al otro lado del túnel, luego doblaron a la izquierda, internándose en el bosque. A cada paso que daban, la impresión de que estaba siendo mantenido a diario le era indudable. El camino se les abría, sin necesidad de luchar con la maleza que en algún momento obstaculizó el tránsito, pero al acercarse a este retrocedía, dejándoles libre el paso.

—Hemos llegado —anunció Roberto, Luzbella vio aparecer ante sus ojos un pequeño riachuelo. El césped y los arbustos se habían encogido dándoles la libertad para moverse—. Te enseñaré un truco fácil, luego nos iremos... no quiero que tengas problemas en casa por no estar en ella a tiempo.

—¿Qué me enseñarás? —saltó sin más, con ansias y mucha curiosidad—. ¿Qué es Magia Elementaria?

—Son prácticas naturales, en otras palabras, la magia palpable en la naturaleza, cada planta tiene su poder curativo, lo cual ayuda a mantener el equilibrio de la vida y la salud por medio de pociones o, como la llaman los mortales, ungimientos. —Acercó su mano al riachuelo—. El agua: gran elemento, de él depende parte de nuestra vida. Por otro lado, nuestro cuerpo está constituido por aproximadamente un 80 % de ella, debido a eso, somos capaces de controlarla. —Finalmente, se sentó sobre sus talones para luego prosternarse sobre el césped, en esa postura respiró con suavidad, pero profundamente—. La tierra y el aire, uno es palpable y duro, mientras el otro es amorfo y pareciera efímero, pero la verdad es que siempre está con nosotros. —Salió de esa postura, entrecruzando sus piernas—. Sin su composición, no existiría la vida en este planeta. En verdad, todo esto es mágico, el cómo se creó este mundo tan perfecto para vivir es un misterio para algunos.

—Creo que todo obedece a un plan divino —opinó ella—, quien lo haya creado, merece la denominación de un dios.

—Es más que eso, un Logos y una Madre Espacio —la invitó a sentarse palpando el suelo con suavidad—, pero no estamos aquí para hablar de eso.

—Claro. —Sonrió aceptando su invitación.

—Intentemos la conexión con la naturaleza. Primero —objetó mirándola—, cierra tus ojos, siente cómo la brisa roza tus mejillas, labios, frente y la manera en que tu cabello oscila. Coloca las palmas sobre la tierra, sin presionar con fuerza, suavemente. La idea es sentir su vibración cálida —la corrigió al ver la forma en que sus nudillos y dedos perdían color—. ¿La sientes? —ella asintió—. Bien, ahora respira profundamente, despacio, sin prisa. —La chica comenzaba a ver una tenue luz blanca, parecía solo un punto lejano, pero crecía con cada inspiración—. ¿Ves una luz? —Movió su cabeza de forma afirmativa—, ¿cuál es su color?

—Blanco —murmuró, parecía estar en una especie de trance—, blanco, cada vez crece más, al inspirar. Quiero seguirla, la estoy... ¡¿sonidos?! Piar de pájaros, una cascada... cada gota que cae de ella es como un cristal rompiéndose, ¿ese sonido? —Lo siguiente lo dijo como una clara afirmación—. Por mi lado izquierdo... atrás se está rompiendo el pétalo de una rosa roja, ¡qué rico aroma! —Sonrió—. Está cayendo—. Roberto miró al lado señalado donde, efectivamente, caía un pétalo rojo de manera ondulatoria—. Es parecido al rasgar de una pluma, pero menos intenso y más lento.

—Estás lista, el siguiente paso es que —le instruyó— esos ruidos los dejes en segundo plano. Ahora concéntrate en el suelo, específicamente en el pasto, deja que este pase entre tus dedos. No muevas tus manos —ordenó al verlas buscar el césped—, solo visualízalo. Cuando lo veas nítido, hazlo crecer, recuerda que debes creer verdaderamente en... —El verde pasto serpenteaba onduladamente, hasta salir por sus dedos separados y seguía su ascenso. No solo aumentaba en altura el que estaba bajo sus manos, sino que todo a su alrededor crecía, el chico estaba anonadado—. ¡Luz! —exclamó poniéndose en pie—, contrólalo, debes dominar su crecimiento... —El pasto seguía expandiéndose, alcanzando sus caderas y Luzbella no se veía—. Déjalo como estaba antes...

—Aún no llega a su verdadera altura —contestó con una voz que no parecía propia, era más profunda y segura—: la naturaleza ha sido intervenida. Ella debería poblar el planeta, es la verdadera dueña.

—Sin duda, te has conectado más de lo que deberías —aseguró, sin perder la calma—. Luz, relájate. —Le puso ambos pulgares entre las cejas—. Relájate, ahora abre tus ojos lentamente y cada vez que lo hagas disminuye la conexión, ¡vamos, hazlo! —exigió con fuerza—. Cuando los tengas por completo abiertos, debes disminuir su espesor y altura, hasta dejarlo como estaba en el minuto en que comenzamos esta práctica.

Un viento fortísimo se dejó sentir, parecía que la naturaleza estaba molesta, pero justo cuando aparecían remolinos a su alrededor, Luzbella abrió sus ojos y toda esa furia abismal cesó y la maleza disminuyó, hasta quedar a ras de suelo.

—Qué sensación tan abrumadora —dirigió su mirada a su desencajado amigo—, es tan intensa. Me sentía superior en todo aspecto, ¿tan potente es esta conexión? ¿Qué te sucede? —prosiguió al ver ese aterrado semblante—. ¿Hice algo malo?

—No, no —tartamudeó—, solo te conectaste más de lo necesario. Creo que con esa conexión podrías dominar fácilmente la naturaleza a tu antojo. —Se colocó de lado mirando el arroyo—. Extiende tu mano al regato. —No hicieron falta más indicaciones, pues el agua se elevó unos centímetros cuando extendió su mano, y al agitarla el afluente describió el mismo movimiento.

—¡Oh! —exclamó y el agua cayó con fuerza, mojándolo—, ¿qué es todo este poder?

—Simple, estás hecha para este tipo de magia —aseguró—. Ahora será mejor que volvamos al lago, debes irte a casa.

Caminaron juntos, pero separados por una pequeña distancia.

—Por curiosidad —aclaró Roberto—, ¿cómo lograste salir, sin ser vista?

—Fue difícil, pero gracias al ingenio de Enrique lo conseguimos. Aunque bastó una semana para urdir el plan. —Sonrió—. Tocó la casualidad de que su padre realizó un baile en homenaje a sus treinta años de casado y Enrique lo persuadió para que invitara a mis tíos.

Al llegar al lugar donde se inició todo, se encontraron con el dragón rojo y dos muchachos hablando de trivialidades familiares.

—Por fin —resopló Álvaro, abriendo sus ojos de par en par—, ¿la ha pasado bien, señorita? —Sin más, se impulsó, quedando sentado en la montura, sin mayor esfuerzo—. A subirse, más tiempo no podemos perder.

—Nos vamos. —Enrique le extendió su mano derecha, ella solo realizó un gesto con ambas manos extendidas a modo de «dame un segundo». Retrocedió, entendiendo la indirecta—. Como prefieras.

De un salto se montó en el tercer puesto.

—Gracias por todo —dijo, abrazándolo—, espero volver a verte pronto. —Al separarse, quedaron tomados de las manos—. Gracias.

Le dio un beso en la mejilla izquierda y con ayuda de dos manos extendidas en lo alto de la bestia alada, montó sin problemas.

Esta ascendió con rapidez y en una fracción de segundos, ya estaban muy alto traspasando las nubes. Sobrevolaron la muralla mágica invisible, con una fuerza de succión centrípeta fueron expulsados, para el animal no significó gran esfuerzo, parecía experto, como si muchas veces la hubiese sobrevolado antes. Descendieron unos metros más allá del roble anterior.

—Dense prisa —opinó el jinete ascendiendo con su dragón—, espero que aún estén en nuestra casa...

Corrieron a más no poder, con ayuda de los nuevos poderes adquiridos por Luzbella no tropezaron con ninguna enredadera o arbusto, ni ramita puntiaguda de baja altura. El camino, por tortuoso y sinsentido, se convertía en un sendero abierto, solo para que ellos transitaran.

El chico trepó hasta la primera rama del manzanero, pero antes de poder ofrecerle ayuda, Luz, estaba parada tras de él.

—Puedo ayudar a que el trayecto sea más expedito.

Él pareció no comprender, ella solo extendió sus brazos con las palmas abiertas y,
acto seguido, todas las pequeñas y grandes ramas que constituían el árbol formaron un perfecto puente que ascendía en espiral. Enrique pareció escandalizado, pero no pronunció palabra alguna. Se limitó a subir hasta la delgada rama que los conducía al membrillero.

—Espera —murmuró extendiendo los dedos de su mano derecha y la rama se engrosó lo suficiente como para caminar sobre ella sin riesgo de resbalar.

En el otro extremo ya disponían de un puente circular hasta la gruesa rama que conducía al ventanal. El primero en entrar fue Enrique, seguido de Luzbella.

Justo en ese momento un carruaje entraba a la propiedad. Eran sus tíos.

—Sin duda, hoy has cambiado mucho —comenzó el muchacho manteniendo sus pupilas fijas en las de ella—. Sea lo que sea que te haya enseñado, no me gusta. No es para ti...

—Estoy bien, no te preocupes —aseguró—, ha sido solo un poco de práctica Elementaria, no le veo lo malo y...

—¡No! —espetó perentoriamente—, escúchame, ese tipo de práctica es peligrosa, puede llegar a controlar tu voluntad... no sabrás lo que haces...

—Sé lo que hago —contestó molesta—, no la dejaré, es parte de mí. Nací para ella.

—La conexión fue muy fuerte —era una afirmación un tanto afligida—. Luz, por favor... Comprendo que a estas alturas te será difícil dejarla, pero puedo ayudarte.

—No es Magia Sombría —apuntó—, no le veo lo peligroso. Solo se controlan los elementos.

—Sé lo que te digo. —Cogiéndole las manos continuó—. Aunque no es práctica Sombría, es arriesgada debido a la primera conexión que puedas realizar —ella negaba—, ¡te está manipulando, entiéndelo, ya ha hecho efecto en ti! —levantó su tono de voz, apelando al criterio de ella—. Mírate, os dejo un par de horas con él y has cambiado considerablemente, ¡no es normal, esto no es normal!

—¡Cállate! —le gritó con vehemencia, abriendo el ventanal prosiguió—. Vete. —Él solo la miró preocupado. Negó con la cabeza y se dispuso a salir. Justo cuando tenía una pierna sobre la rama, ella habló—. Esto lo dices porque no te agradó Roberto.

—No he dicho nada sobre él —retrocedió—, solo dije que no apruebo lo que os ha enseñado.

—Si me quisieras tanto como dices —dijo dándose vuelta para mirarlo—, me apoyarías y lo aceptarías.

—Lo acepto —aseguró—, pero no apruebo este tipo de prácticas.

—Noté que te desagrada —recordó—, no te atrevas a negarlo.

—Quizás me dejé llevar por la primera impresión, solo debo conocerlo más —precisó—, es cosa de tiempo, con seguridad nos llevaremos bien. Mientras no continúe enseñándote esas cosas, estará todo en orden.

—Tú no entiendes —negó Luzbella—, vete y no regreses.

Cerró la ventana con un golpe seco, corrió la cortina quedando la habitación en penumbras.

Para cuando sus tíos abrieron la puerta de su cuarto, ella dormía profundamente y nada de lo que hicieron o dijeron logró despertarla.

A la mañana siguiente, un ruido de pequeñas piedritas golpeando en el vidrio de su ventana la despertó. Estiró sus músculos, seguido de un bostezo, se sentó en la cama, colocándose las pantuflas se paró. Luego dirigió sus pasos hacia el cristal y al descorrer la cortina vio bajo el membrillero, a su amigo. Inmediatamente, la abrió, este solo le extendió su mano derecha, soplándola y algo en llamas azuladas se elevó hasta llegar humeando, pero sin fuego, a sus manos, entonces desplegó el papel y leyó:

«¿Damos un paseo de unas cuatro horas? Prometo no retenerte más, solo quiero que conozcas más de mí y nuevos lugares que te encantarán.

P. D.: No te preocupes por tus tíos, me encargué de que duerman un poco más, es decir, las horas necesarias para que podamos pasear».

—Claro, bajo enseguida. —Describió con sus labios aquellas palabras, sin articular sonido.

Roberto las captó al instante asintiendo con una sonrisa en su semblante.

Se vistió rápidamente y, sin pensar en lo que hacía, bajó la escalera y salió por la puerta principal, hasta llegar al membrillero, donde su amigo la esperaba.

Al verla, la abrazó cariñosamente, acto seguido, unió su mano derecha con la izquierda de ella. Caminaron así hasta encontrarse lejos de los límites de la casa.

—¿Qué haremos hoy? —lo interpeló—, ¿practicaremos?

—Tal vez —contestó—, si es que nos queda tiempo. Hoy mi prioridad es mostrarte el otro mundo, específicamente su comercio.

—¿Cómo conseguiste localizar esta casa? —le preguntó.

—Bueno, teniendo en cuenta tu dirección, no fue difícil encontrarla. —Sonrió abiertamente—. El último día que nos vimos, hace casi seis años, hablé con tu tía y ella me la dio. Fue fácil, pero sospeché, por su expresión inquieta, que don Manuel no se lo tenía permitido.

—En efecto —corroboró—, en cuanto llegamos aquí él expresó claramente sus normas, y una de ellas era que no debía tener contacto con nadie que enviara cartas por medio de lechuzas y encantamientos raros, en otras palabras, con nadie que fuera del mundo prohibido anormal al que hasta ese momento pertenecía.

—Ese hombre, en verdad, es una escoria —gruñó—, no debería existir gente como él... Tiene muchas cuentas que pagar, mientras esté con vida. —Acababan de llegar al túnel, él encendió su mano con el mismo fuego chispeante utilizado el día anterior—. Vamos.

Le tendió un brazo, el cual, aceptó con agrado. En medio de la gran cueva rocosa, Roberto se detuvo, palpó una pequeña roca plateada y se abrió otro camino. Lo siguieron hasta salir a una gran avenida repleta de tiendas, al parecer, recién comenzaban con la atención al público.

—Te encantará.

Observaron con detención cada escaparate, mientras él le relataba para qué servían los instrumentos, libros y plantas que veían en cada almacén. Le compró unos cuantos libros de Magia Elementaria, insumos y objetos que le serían de ayuda para la práctica.

—¿Cuánto tiempo dormirán mis tíos? —recordó, cuando entraba nuevamente en la caverna—, ¿disponemos de tiempo aún?

—No —respondió mirando su reloj de bolsillo—, treinta minutos como mucho. Tiempo suficiente para llegar a tu cuarto y esconder estos objetos en la tabla suelta que está bajo tu cama. —Le guiñó un ojo—. Vamos, todos tenemos una y estoy seguro de que cabrán todos. Hasta sobrará espacio.

Caminaron hasta que la muralla empedrada les obstruyó el paso. Palmeó una roca roja oscura y el pasillo se dejó ver. Doblaron a la derecha, continuaron hasta llegar al final. En medio del imponente y agreste bosque, se alzaba ante ellos, con grotesca furia, un vendaval de viento arremolinado, pero a ellos no les importó, parecían no percibirlo.

—Mañana vendré nuevamente —le informó Roberto—, a la hora de siempre y ni te preocupes por tus tíos, dormirán plácidamente.

—Supongo que utilizas magia para sedarlos —se aventuró—, no me gusta, es más, creo que no hay necesidad de hacérselo a mi tía, ella me apoyará de todos modos. Hasta podríamos hablarle y todo estaría en orden... tío Manuel es el problema.

—Pues eso se solucionará pronto. —Le guiñó un ojo—. Tengo la solución que te permitirá salir conmigo, sin tener problemas con él.

—¿Cómo? ¿Cuál es tu plan? —se extrañó—, eso es imposible. ¿Usarás algún encantamiento?

—No. —Rio, atrayéndola hacia sí, al pasarle un brazo por sobre ambos hombros—. Es un secreto. Te prometí que asistirías a mi cumpleaños y no fallaré, es más, hasta podrás salir sin necesidad de esconderte.

—Me parece una idea muy maravillosa, pero si crees tener la solución —levantó los hombros— y en verdad confías en que será infalible... solo te diré que te deseo mucha suerte.

—Bueno —la ubicó frente a sí—, hemos llegado a casa, quiero que para mañana tengas todo el primer capítulo del libro de Magia Básica Elementaria en la Naturaleza leído y estudiado en su totalidad.

—Claro —lo abrazó tiernamente—, no te fallaré.

Cuando estuvo en su habitación. Buscó la dichosa tabla suelta bajo la cama; encontrándola en el lugar señalado. Eso le extrañó, pero guardó los utensilios y libros allí, dejando solo el que debía leer. Se dispuso en el escritorio y comenzó a estudiarlo.

Capítulo 1: Control mente – tierra

Dentro de las prácticas esotéricas comunes, que son aquellas que se realizan a través de un medio canalizador o instrumento básico como «la varita». Esta solo ayuda al principiante a concentrar y canalizar las fuerzas y energías llamadas «sobrenaturales» que, en verdad, son ordinarias a todos y cada uno de nosotros. Sin embargo, la realidad es que solo una minoría de las personas que habitan en este planeta son verdaderamente capaces de liberar esta energía, distribuida en cada uno de los siete chakras de nuestro cuerpo, siendo la glándula pineal la precursora de despertar parte de nuestro encéfalo dormido. Por consiguiente, esas energías se manifiestan a través de acontecimientos físicos inexplicables para los más escépticos, tales como que: se prendan velas sin más, leviten objetos o ronden entidades o «espíritus», con los que se debe lidiar cada día, hasta que estos, mediante nuestra ayuda, puedan encontrar el camino hacia la luz y tranquilidad espiritual que a cada ser le corresponde al separarnos de nuestro cuerpo físico, pasando a un plano de vibraciones etéreas ligado al primer círculo lunar o al Nirvana.

Como se ha dicho anteriormente, los principiantes que recién incursionan en este tipo de estudio necesitan una vara, pero cuando ya se es muy experimentado, longevo o incluso con mayores capacidades psíquicas, ya que le es más fácil y rápido aprender; ese instrumento canalizador les es prescindible. Por tanto, son capaces de valerse por sí mismos, canalizando desde su chispa interna en coordinación con la pineal y los chakras, toda esa energía por medio de la visualización mental y la propia voluntad consciente de que eso «imaginario» es posible y realizable. El creer lo es todo, sin ello no es posible la conexión con la energía circundante que nos rodea y la que está en nuestro interior.

Desde los inicios de la humanidad como civilización, han existido diferentes prácticas mágicas asociadas a la Magia: Sombría, Blanca, Hematomancia, Wicca, Verde, Amarilla, Celestial, Elemental y Elementaria, esta última estudiaremos en todo este tomo.

—Luz, querida —golpeaba la puerta, Marcia—, es tarde, debes levantarte. —Cerró el libro y lo guardó en el segundo cajón del escritorio—. ¿Estás bien?

—Sí, tía —dijo abriendo la puerta—, desperté temprano, pero como todos dormían no quise molestarlos.

—Querida —le sonrió—, estoy segura de que tu vida cambiará para bien, tendrás un futuro prometedor junto a un buen hombre.

—No hablemos de eso ahora —espetó—. Bajaré enseguida, no se preocupe.

Después del desayuno, continuó con la lectura de aquel capítulo que le era extremadamente atrayente y cada palabra le quedaba grabada en su memoria. Terminó de leerlo tres horas después del almuerzo, justo cuando Enrique golpeaba el cristal de su ventana. Ella fingió no verlo, pero el muchacho no se detendría allí, pues mediante un hechizo logró abrirla y penetrar en la habitación.

—Luz, por favor, no me hagas esto —le pidió—; no nos hagamos esto... sabes cuánto te quiero, nos queremos..., ¡caray! No me siento bien desde la discusión que tuvimos ayer y deseo arreglar este malentendido. —Le tomó una mano—. Mírame, ¡mírame! —le suplicó—, no quiero que lo nuestro se termine ni hoy, ni nunca. —Ella suspiró, pero parecía estar bloqueada como si aquellas palabras en la realidad no tuvieran el significado emocional que hubiesen tenido días antes—. ¿Qué te sucede? Ya no eres la misma que conocí... has cambiado.

—Puede ser. —Se puso en pie—. Mis sentimientos no son los mismos, yo, en verdad, no quiero hacerte falsas ilusiones, pero creo que mis prioridades han cambiado y —dirigió su mirada hacia la de él— ya no te siento parte de mí.

—¿Desde cuándo? —pronunció con dolor—, ¿cuándo nuestros corazones dejaron de latir a la par?

—Ayer. Después de probar esa Magia Elementaria, mis sentidos quedaron impregnados de ella —sentenció—. Lo mejor será que nos separemos por un tiempo.

—Insisto —repitió—, puedo ayudarte a salir de ella de la manera más sensata posible.

—Enrique, quiero probar nuevas prácticas... hay tanto que aprender y mi potencial está en su máximo apogeo. —Se paseaba por la habitación—. Quiero explotarlo al máximo y cuando sienta que ha terminado, prometo buscarte. Al menos para hablar, ahora no quiero distracciones, solo deseo enfocarme en mis estudios y poder ingresar por mérito antes al colegio esotérico.

—Comprendo —dicho esto, salió cerrando el ventanal.

Durante el alba del siguiente día, Roberto pasó a buscarla y estuvieron practicando y recordando lo que aquel capítulo describía en sus líneas sobre la forma de influir en el desarrollo de las plantas y mejorar a las enfermas. En esa mañana, Luzbella consiguió mejorar el aspecto de una dalia marchita a otra totalmente viva y colorida.

—Así es como acaba nuestro día, querida —terminó Roberto—. Para mañana quiero que leas el capítulo dos: «Control mente - agua», en él aprenderás todos los movimientos que debes realizar con tu cuerpo para mover ríos, lagos, cascadas e incluso océanos. Claro, no lo haremos tan profundo.

El ejercicio de este capítulo fue tedioso y bastante agotador para la aprendiz, a la cual le costó dominar cada posición, tardando siete días exactos, pero dentro de ese plazo consiguió realizarlos perfectamente.

—Luz, querida —interrumpió su lectura del capítulo tres: «Control mente - fuego»—, hoy tendremos invitados para el almuerzo. —Sin ganas abrió la puerta—. ¡Oh!, ¿qué te está sucediendo? Pareciera que cada día estás más cansada, es como si algo estuviera absorbiendo tus energías. —Le agarró la mejilla derecha, percatándose de unas inmensas ojeras—. Estás totalmente demacrada.

—Tía —murmuró, sin ganas apartándose de esa mano que la sostenía—, tengo mis prioridades y metas que cumplir. —La mujer entró cerrando la puerta con pestillo.

—Por casualidad, ¿estás leyendo algún libro de hechicería Elementaria o Sombría? —apuntó examinándola exhaustivamente—, porque si estás metida en esas prácticas indecorosas, no tienes mi aprobación..., ¡son peligrosísimas! —murmuró sobresaltada—. Tu madre se metió con ellas durante un tiempo y luego se arrepintió enormemente debido a que perdió gran parte de su juventud, por suerte, pudo recuperar al amor de su vida: tu padre.

—No se meta en mis asuntos —rezongó, sentándose sobre la cama, sin ganas—. Estaré bien, no se preocupe. Y solo para que se sienta mejor y deje de decirme que me estoy convirtiendo en una inadaptada social, asistiré al dichoso almuerzo.

—Gracias, cariño —le palpó la mejilla—, estoy segura de que será de tu completo agrado, te hará bien. —Se paró—. La merienda está programada para las cinco de la tarde. —Le sonrió cerrando la puerta tras de sí.

Con esa información le quedaban exactamente cinco horas de estudio, hojeó el capítulo descubriendo que le faltaban cinco hojas para terminarlo. No se demoraría más de treinta minutos, el resto lo dedicaría a releer ciertas partes que no le habían quedado muy claras. Terminó todo eso en tres horas, lo que le dio tiempo más que suficiente para bañarse, vestirse y maquillarse.

—Las cuatro y media —dijo al ver el reloj de bolsillo dorado perteneciente a su padre—: treinta minutos libres.

Se lanzó con brusquedad sobre la cama, respiró hondo cerrando sus ojos. No se percató de que caía en un sueño profundo. Veía nubes blancas, niebla a ras de suelo. A cada paso que daba, se rasgaba la falda de su vestido de encaje rosado, de pronto, el corsé le apretaba, como si alguien estuviera tirando de las cuerdas ubicadas en la parte trasera. No podía respirar, luchaba por soltarse de quien le hacía daño. Sangre, ¡sangre, saliendo de su boca, nariz y oídos! Aquella fuerza brutal le estaba triturando cada órgano.

—Luz, Luz, querida. —Vislumbró a su tía frente a sí—. Despierta, querida, ya han llegado los invitados. —La chica se puso en pie—. Ese vestido rosado te sienta muy bien.

Bajó junto a su tía. En el vestíbulo estaba... no podía ser, pero era.

—Roberto —susurró casi imperceptiblemente, él le ofreció su brazo izquierdo, ella lo aceptó—, ¿es parte de tu plan?

—Lo prometido es deuda. —Esas palabras le parecía haberlas escuchado de Enrique—. Dije que haría lo imposible, y pretendo cumplirlo.

Ingresaron juntos al vestíbulo, donde su tío conversaba con un hombre muy parecido físicamente a Roberto, pero casi de la edad de Manuel, o eso parecía, mientras bebían una copa de coñac.

El almuerzo estuvo marcado por una energía cómoda, simpática y familiar. Era extraño el comportamiento de su tío, tan cálido.

—Por supuesto, no faltaba más. —Escuchó Luzbella que le decía Manuel al padre de su amigo—. Su hijo tiene mi consentimiento, puede visitar y pasear con mi sobrina siempre que lo desee.

Los varones continuaron su conversación en el salón.

Roberto aprovechó esa instancia para arrastrar a su amiga al estudio de don Manuel. Cerrando la puerta mediante magia, luego le habló.

—¿Leíste el capítulo? —saltó; prendiendo el fuego de la chimenea, que estaba casi apagado—. Si no, te ayudaré a...

—Lo leí muchas veces —dijo sentándose en la alfombra frente al fuego—, pero no creo estar preparada, aún.

—Te ayudaré —parecía excitado—, solo observa el movimiento ondulatorio de las llamas. Las chispas que saltan. ¡Vamos, tú puedes! —Le dio ánimos—. Solo concéntrate.

—En verdad estoy exhausta —replicó mirándolo—, ha sido una semana muy intensa. He aprendido mucho y creo que merezco una pausa, para reponer fuerzas.

—Controlar el fuego es una tarea muy peligrosa y difícil. —Se acomodó a su lado derecho—. Espero que logres hacerlo, pues de ese modo podrás dar la prueba especial, que es dentro de tres semanas. Estoy seguro de que te aceptarán en la misma escuela que yo, pero estaremos separados por unas cuantas hectáreas, ya que no es mixto.

—Independiente de eso, nos veremos igual —sonrió—, pero ¿estás seguro de que controlando el fuego me aceptarán?

—Absolutamente —su respuesta era tan segura que le dio ánimos de continuar con lo pedido, observó el fuego con atención—, tu nivel subirá considerablemente.

—La contemplación del Elementario es la conexión necesaria para el dominio  de este —dijo para sí, en forma de afirmación— y el convencimiento es la clave. —Extendió su palma en dirección al fuego y sin dejar de mirarlo, prosiguió—. El fuego existe dentro de mí, cada individuo posee un fuego parpadeando en su interior. —Cerró sus ojos y, al abrirlos, Roberto estaba boquiabierto, siguió su mirada hasta encontrarse con una llama proveniente de la palma de su  mano—. ¡Oh, por Dios! —Rio, sin poder creer lo que había conseguido—. ¡Lo he logrado!

—Lanzadlo —indicó a la chimenea—, vamos, el impulso adecuado es visualizando como la llama salta de tu mano, un pequeño empujón, así —impulsó la suya con suavidad—, hazlo.

Luz respiró profundamente e hizo el mismo movimiento, pero solo consiguió hacer oscilar la llama en su mano. Entonces imaginó cómo saltaba desde su palma a la chimenea uniéndose al abrasador y cálido fuego, movió nuevamente su mano consiguiendo al fin que esta saliera disparada cayendo entre el anaranjado fuego.

—Bien, muy bien —aplaudió—, lo has conseguido, estos días solo debes practicar todo lo aprendido y mejorarlo, te ayudaré... estarás completamente perfeccionada para la prueba de admisión.

Los siguientes tres días los pasaron juntos en el lago Multicolor, practicando a sus anchas, sin que nadie los mirara raro. La pasaban muy bien. Reían, se abrazaban, jugueteaban y se lanzaban agua, sin nadar en él.

El día anterior al cumpleaños de Roberto se encontraron de frente con Enrique, que paseaba por el lago donde había comenzado una relación con aquella chica que ahora, al parecer, pertenecía a ese muchacho «amigo de la infancia». ¡Ja! Al verlos sintió como una daga penetraba en lo más profundo de su corazón. Luz hacía casi dos semanas no lo veía y ahora se sentía completamente confundida. Un hielo le resbaló por su espalda y se le formó un nudo en la garganta, pero aún con todo eso, continuó su camino, un tanto abrumada y nerviosa.

Esa noche no lograba conciliar el sueño, algo le incitaba a acercarse a Enrique, hablarle para explicarle que aún lo quería y que todo eso de la confusión no era más que un lapsus mental por concentrarse en una meta que estaba pronta a realizarse, pero ¿qué tal si él no tenía ánimos de escucharla? Ella realmente no lo soportaría. El haberlo perdido le parecía tan real. Su tía tenía razón cuando le dijo que introducirse en esos estudios le significaría pérdidas emocionales inmensas, de las cuales se arrepentiría luego.

La tarde siguiente estuvo marcada por el encuentro «casual» con Enrique cuando ellos salían de la casa con dirección al cumpleaños. Ella solo agachó su cabeza, él la contempló desanimado. Roberto, al ver esto, la asió de la cintura, consiguiendo entrelazar los dedos de su mano libre con los de su amiga instándola a apresurarse, sin perder de vista al compungido intruso.

—Hoy la pasaremos muy bien —le susurró al oído adentrándose en el bosque y reteniéndola entre sus brazos—, nos iremos rápidamente, sostente fuerte.

Todo comenzó a dar vueltas, por lo que ella se aferró a sus hombros, cerrando los ojos y dejando de respirar.

—Tranquila. —Escuchó la voz de su amigo en un susurro, mientras unas manos deambulaban por su espalda—. Ya llegamos.

La chica abrió sus ojos, notando que en frente tenía una construcción en piedra caliza de dos pisos, con muchos ventanales.

—Tu casa —musitó—, está tal como la recordaba.

—No ha cambiado —sonrió, tomándole de una mano—, vamos, dentro nos esperan.

La condujo hasta la puerta principal, pero antes de poder empujarla, esta se abrió. Asomándose una niña extremadamente delgada, de largo cabello negro y pupilas ámbar. Esta envolvió al chico entre sus brazos, él rio por lo bajo.

—¡Feliz cumpleaños, hermanito!

—Sí, ya me lo has dicho más veces de las que puedo recordar desde que me levanté. —La separó de sí apuntando hacia su interlocutora—. Ella es Luzbella.

—¡Oh! ¡Lo siento! —La abrazó con calidez—. No me di cuenta de tu presencia, pero me alegra verte otra vez. —Se miraron a los ojos, al percatarse de que la observaba intrigada, se presentó—. Soy Tamara.

—¡Tami!, pero… estás tan grande, ya no te recordaba.

—Tranquila —le sonrió—, ambas cambiamos durante estos años. —Les hizo un ademán—. Entren, todos están en el patio trasero.

Roberto tomó una mano de su amiga, instándola a seguirlo. Tamara, al ver ese contacto, les sonrió dedicándole una pícara mirada a su hermano, adelantándoseles hasta abrir la puerta corrediza de cristal que daba al otro jardín.

—¡El cumpleañero ha llegado! —Alzó sus brazos sobre la cabeza—. ¡A felicitarlo!

Sentados alrededor de una mesa metálica de color negro estaban Bernabé, Bruno, Abel, Rómulo, Galaga e Imelda. Esta última dejó de sonreír al ver que ellos estaban tomados de las manos.

—¡Compadre! —Bernabé se les acercó, saludándola primero con un beso en una mejilla—. Tanto tiempo, Lucecita. —Luego abrazó a su amigo—. ¡Felicitaciones!

—Lucecita —la saludaba Bruno, entrecerrando sus seductores ojos verdes y esbozando media sonrisa—, no pensábamos verte por acá.

—Sí, desde el funeral de tu padre que no sabíamos de ti —intervino Rómulo, sosteniendo a Luz al pasarle un brazo tras sus hombros para continuar susurrándole al oído—, pero nos alegra tu regreso.

—Claro —sonrió incómoda—, gracias.

—Ya, Rómulo. —Lo apartó—. Luz, a todos nos alegra volver a verte. Espero que, esta vez, puedas seguir al lado de mi hermano para siempre.

—Hermanita —la sostuvo de sus hombros, pasándole un brazo por detrás de ellos—, nuestro padre ya se encargó de eso. —Le guiñó un ojo a su amiga—. Ahora no podrán volver a separarnos.

—¡A comenzar con la celebración! —Imelda los interrumpió, entregándoles unos vasos a Luz y a Roberto. Rómulo le ofreció otro a ella, mientras los demás los alzaban—. Te damos la bienvenida, Luzbellita.

—¡Un salud por el cumpleañero! —expresó Galaga.

—¡Hasta el fondo!

Los presentes se bebieron rápidamente el contenido de sus vasos, pero Luz, en cuanto dio un sorbo, notó que era una sustancia viscosa que le ardió al bajar por su garganta, provocándole una tos fulminante.

—¡Luz! —Tamara le sobó la espalda—. Respira.

—¿Qué era eso? —preguntó, recuperándose.

—Wiskolah —respondió Bernabé, entornando sus ojos marrones de tupidas pestañas.

—¿Qué es?

—¡Dah! —exclamó Imelda, moviendo su cabeza de un lado al otro haciendo oscilar su larga y rizada melena negra, con destellos lila, como un látigo—. Alcohol, ¿qué esperabas, jugo de piña?

—Pero somos menores, no podemos beber —recordó Luzbella—. Si sus padres se enteran…

—Por eso, la idea es beberlo rápidamente. —Imelda le quitó el vaso y se lo tomó de un sorbo—. Maravilloso.

—Vamos. —Roberto la asió de la cintura, conduciéndola hasta la mesa. Bajo ella había una caja rectangular blanca de la que sacó una botella de vidrio que contenía una sustancia amarillenta brillante, la vertió en otro vaso entregándoselo—. Es Espuma Limón.

—¿Más alcohol? —dijo, observando aquella burbujeante bebida.

—No es alcohol en sí, pero es un bebestible con sabor a limón que ayuda a mejorar el estado de ánimo de quien lo beba.

—¿Una bebida esotérica?

—Sí, Lucecita —repuso Rómulo, pasándole su brazo izquierdo por sobre sus hombros—, anda, pruébala, te hará sentir mejor.

—Prefiero un jugo o agua. —La dejó sobre la mesa.

—¡Pero Lucecita!

—¡Diviértete!

—No es correcto, puedo tener problemas con mis tíos si regreso en mal estado.

—No te preocupes por eso. —El cumpleañero le guiñó un ojo, ofreciéndole nuevamente el vaso—. Esta noche te quedarás acá.

—¿¡Qué!? —soltó sorprendida—. No puedo, Roberto, dijiste que regresaríamos…

—Calma —le pidió—, mi padre habló con tu tío para que te dejara pernoctar en esta casa por esta vez y lo consiguió.

—¿En serio? —preguntó incrédula. Él asintió—. ¿No tendré problemas luego?

—¡Para nada!

—¡Vienen tus padres! —anunció Galaga.

Los hombres hicieron desaparecer los vasos y la caja prohibida.

—¡Ya están todos! —Carolina, de cabello castaño claro, pupilas marrones y cutis blanquecino perfecto, alzó sus brazos—. ¡Qué maravilla! ¡Luzbellita, querida, nos alegra tenerte de vuelta en nuestro hogar! —La abrazó—. ¿Cómo has estado? Hemos permanecido muy preocupados porque no teníamos noticias de ti, hasta que este bello príncipe consiguió contactar contigo.

—¡Ya, mamá! —rezongó Roberto.

—Solo digo la verdad, terroncito. —Los chicos a su alrededor se tapaban la boca con sus manos para evitar reír fuerte—. Los esperamos dentro.

La mujer entró, pero Desiderio permanecía ensimismado observando bajo la mesa. De pronto, movió su mano izquierda en esa dirección apareciendo la caja, esta levitó hasta quedar entre sus manos.

—No soy idiota —musitó, después de ver las botellas que contenía—, chicos, disfruten la velada, pero sin esto. —Suspiró—. Los esperamos dentro.

El hombre ingresó a la casa rápidamente.

—¡Demonios! —exclamó Rómulo, alzando sus manos de largos dedos—. Será que siempre nos descubrirá.

—Sí, terroncito —se burló Bernabé frunciendo sus anchos y rosados labios—, no debes beber porque eres mi bebecito.

—¡Imbécil! —graznó Roberto.

—Chicos —intervino su hermana—, con Imelda y Galaga ya nos encargamos.

—La tarde y la noche siguen siendo jóvenes —expresó Imelda, sonriendo abiertamente y achinando sus ojos ámbar cubiertos por espesas pestañas que le daban un toque sensual a su mirada—, tenemos un plan B.

—También uno C —recordó Galaga, entrecerrando sus ojos marrones y balanceando su cuerpo de adelante hacia atrás con sus delgadas manos al interior de los bolsillos de su pantalón.

—No nos quedaremos sin provisiones.

Entraron a la casa, en el comedor les esperaba una mesa repleta de comida y una torta se alzaba entre Carolina y Desiderio.

—¿Por qué tan pronto?

—Para que tengan más tiempo de compartir sin pensar en ella.

—No me subestimen. —Entrecerró sus ojos.

—Terroncito, ven, por favor.

Roberto escuchó un par de risas ahogadas de sus compinches tras de sí. Mientras se aproximaba a la mesa, colocándose entre sus padres, estos levantaron sus índices hacia el techo saliendo de ellos una delgada línea ploma que se unió a otras formando un círculo que quedó abierto sobre la cabeza de Luzbella, esta se percató de que los chicos alzaban sus varitas, manteniendo sus ojos cerrados.

—Alza tu vara —escuchó la voz de Tamara en su oído, ante lo cual obedeció— y pronuncia Janmacarup.

—Janmacarup —susurró, viendo que de la punta del artefacto salía esa luz plomiza y se unía con las demás cerrando el redondel.

—Janmadina liquenacarup —pronunciaron sus padres al unísono, los comensales repitieron—, Janmadina liquenacarup, Janmadina liquenacarup. —Inspiraron profundamente—. ¡Liiiiiii!

—¡Feliz Janmacarup a ti! —exclamó alegremente, Tamara.

—¡A ti, a ti! —prosiguió Imelda.

—¡Feliz Janmacarup, Roberto te deseamos a ti!

El cumpleañero sacó la vela encendida de la torta, colocándola entre ambas palmas y tras inspirar esta se elevó hasta quedar en medio del círculo plomizo, del cual se formaron unas líneas que se unieron a la llama. La cual aumentó de tamaño hasta estallar y convertirse en la cabeza de un lobo que mantenía su lengua afuera, luego estiró su cuello y aulló. Tras un estallido, Luzbella percibió una vibración en su varita cayendo sobre ellos unas brillantinas plomas.

—Hijo, haz los honores —le pidió su padre—, ya sabes qué hacer.

El chico asintió, apuntando con sus palmas hacia la torta. Todos pudieron apreciar cómo los ingredientes que la constituían salían de esta mostrando su proceso de elaboración en reversa, quedando la leche contenida en diez vasos, una sustancia amarilla espesa en unos cuencos de madera y un bizcocho blanquecino sobre el plato en que estuvo el pastel.

—Tal como esta miel endulzaba aquella torta, esperamos que dulcifique tu vida. —Carolina le entregó el pocillo con lo señalado.

—Así como este pan alimenta tu cuerpo físico —prosiguió su padre—, que su esencia mística fortalezca tus cuerpos internos con la ayuda de Pavitra Abna.

—En representación al alimento que como madre te di en tus primeros meses de vida, está esta leche —le entregó un vaso con el líquido blanquecino— para que la gloriosísima Erdam Anivid te entregue su ternura y compañía por siempre.

—Que este fuego Elementario —entre las palmas de su padre ondeaban unas flamas celestes— ilumine siempre tu camino.

Carolina lo recibió entre las suyas.

—Siempre debes recordar que el fuego renueva incesantemente tu naturaleza y este es la representación de tu hoguera interna. —Se lo colocó entre las palmas—. ¡Ignis natura renovatur
integra!

Roberto lanzó esas llamaradas azulinas sobre el lugar en que se encontraban los materiales que le habían ofrecido sus padres, comenzando a consumirse. Después de un chispazo, él sopló, consiguiendo que el fuego se apagara, seguido de un humo que no dejaba ver ni respirar, provocando una tos generalizada.

—Lo siento, aún no lo domino —se disculpó el cumpleañero, cuando sus padres limpiaban el aire del lugar mediante magia.

—Pronto lo harás, hijo. —Su madre lo alentó, con una mano sobre su hombro derecho.

—No está mal para ser tu segundo intento —comentó Desiderio, entregándole un cuchillo triangular—. Ahora, a repartir el pastel.

Luzbella vio que la torta de chocolate que había sido transformada a sus materiales primarios ahora había vuelto en gloria y majestad, y Roberto comenzaba con la labor de cortar las porciones, mientras Carolina le acercaba los platos para que colocara los trozos en ellos. Hasta que uno flotante quedó frente a ella, entonces lo recibió entre sus manos.

—Compadre, está buenísimo —opinó Bernabé, atragantándose con el pastel—. Has mejorado.

—El del año pasado estaba más o menos —recordó Bruno.

—Más o menos malo —se burló Rómulo—, más malo me atrevería a afirmar.

—¡Rómulo! —lo reprendió Imelda, este arqueó sus finos labios incoloros y su nariz de tucán se arrugó de un lado mostrando su molestia—. Más respeto.

—Ya, idiota —Roberto le ofreció un vaso con leche—, tómatela. —El aludido bebió un sorbo—. Está especialmente envenenada para que te calles de una vez.

El chico escupió la leche que acababa de ingerir nuevamente.

—No hay nada envenenado —corrigió Carolina, haciendo desaparecer la leche derramada con un hechizo—. No le hagas caso, Romulito.

Su esposo no pudo contenerse y dejó escapar una sonora carcajada. Mientras sacaba de un cajón un álbum que contenía unos pequeños discos redondos y se los entregaba a su hija. Esta, junto a Galaga, escogió el disco introduciéndolo en un aparato redondo que giraba produciendo sonidos musicales muy pegajosos.

El cumpleañero se acercó a Luz, justo antes de que Imelda se le aproximara a él, tomándole de una mano.

—¿Bailamos?

—Claro —aceptó.

El chico la condujo hasta el salón, en donde comenzó a hacerla girar en sí misma varias veces, hasta que la tomó de la cintura alzándola. Tras un brinco, cuando le depositó los pies en el suelo, se separaron moviendo sus brazos a la altura de sus pechos, dando cortos pasos hacia la derecha e izquierda.

Los siguientes en entrar fueron Bruno y Tamara, que se ubicaron más al centro, iniciando aquellos alocados pasos de baile, riendo sin parar.

Galaga intentó invitar a Imelda, pero esta se rehusó sentándose junto a Rómulo alrededor de la mesa del comedor.

—Compadre, no le hagas caso —le susurró Bernabé—, sabes que está loquita por ya sabes quién. Mejor búscate otra.

—No hay más mujeres acá con las que bailar ahora.

—No me refería a eso. ¡Venga! —Lo instó a entrar al salón—. Acá encontraremos con quién bailar.

Bernabé se inmiscuyó entre Tamara y Bruno, iniciando un bailoteo entre los tres. Galaga se quedó apoyado en el umbral con sus huesudas manos sobre sus brazos, hasta que Tamara fue por él.

—No, tranquila, estoy bien…

—No seas necio —lo condujo, caminando ella en reversa—, baila con nosotros.

Los chicos los rodearon, consiguiendo que formaran parte del grupo. Tamara lo liberó comenzando a saltar en medio del triángulo enloquecida y con sus ojos cerrados. Solo se dejaba guiar por la música. A ratos sentía que la tomaban de la cintura y, si estaba de frente a quien lo hacía se le colgaba del cuello o le retenía de las manos, dependiendo del ritmo que resonaba en el lugar. De ese modo, bailó con todos los muchachos que estaban a su alrededor.

En cuanto a los otros dos, bailaron juntos sin que nadie se inmiscuyera entre ellos. Roberto disfrutaba de su cercanía, le fascinaba su aroma y la suavidad de su piel. Algo le atraía a ella con una fuerza casi incontrolable. Durante una pieza con melodías románticas logró pegarla lo suficiente a su cuerpo, pudiendo, por un breve instante, rozar sus labios. Pero ella instintivamente se separó de él, terminando ese contacto.

—Iré por algo de beber.

En el comedor encontró a Rómulo charlando con Imelda, por lo que desvió la mirada aproximándose a un jarrón que contenía un líquido amarillo. Llenó un vaso con este y lo bebió aprisa, percibiendo un sabor a limón junto a una sensación de profunda relajación. Al terminárselo se sirvió otro, cuando volteó vio a los padres de su amigo salir por la puerta principal.

—¿Te sirvo más? —Rómulo estaba a su lado con la jarra entre sus manos—. Ya lo volviste a vaciar.

—Cierto —comprobó dirigiendo su atención al vaso—, no lo había notado. —El chico vertió más en él—. Gracias.

Salió de allí, encontrándose con Roberto en el vestíbulo.

—Luz, lo siento, yo…

—Tranquilo. —Le tomó de una mano, conduciéndolo al cuarto de baile—. Sigamos. —Comenzó a saltar, entregándole el vaso. Este bebió un poco, percatándose de que era Espuma Limón—. ¡Guju!

—¡Eh! —exclamó Rómulo alzando sus brazos—. ¡Los adultos se han marchado!

Los presentes aplaudieron, vitoreando felices. Imelda tomó una de las manos que Rómulo mantenía en el aire y él unió la otra con la que le quedaba a ella libre.

—¡Eh! —exclamaron al unísono con sus brazos alzados, ingresando al salón. Tamara y Bruno fueron los primeros en pasar por debajo del puente que habían formado, prosiguiendo Galaga con Bernabé y, finalmente, Roberto con una eufórica Luzbella. Continuaron pasando por debajo de los brazos que cada pareja alzaba, hasta que se formó un enredo de personas, y Roberto terminó bailando con Imelda, mientras que Luzbella quedó con Rómulo en esquinas opuestas del salón.

—Lucecita —reía el muchacho al verla saltar—, jamás te había visto tan animada.

—Tengo sed.

—Espera —la sostuvo de la cintura, entregándole una botella con un líquido transparente—, aquí tienes algo que te refrescará.

—¿Qué es?

—Un té helado de limón con menta, endulzado —le mintió—, te gustará, bébelo.

La chica se lo empinó, momento que él aprovechó para echar un vistazo hacia la otra esquina. Viendo que Imelda había conseguido proceder con lo acordado y permanecía colgada del cuello de Roberto mientras se besaban apasionadamente.

—Lucecita —recibió la botella vacía—, estás muy animada.

—¿Y por qué no estarlo?

—¡Ey! —la detuvo—, ¿para dónde vas?

Se lo quitó de encima de un empujón que lo hizo caer al suelo. Luz rio apuntándolo con un índice. Luego volteó, metiéndose entre los otros muchachos que bailaban.

—Eso te pasa por traidor. —Tamara estaba acuclillada a su lado—. No esperaba menos de Luz.

—Pero a tu hermanito no le va mal, ¿eh?

—Él puede hacer lo que le dé la gana porque es su cumpleaños, pero tú no lograrás tu cometido.

—Yo no estaría tan seguro.

—Lo lamento, pero no me despegaré de ella. No sé cómo lograste emborracharla, pero de ahí no pasará —le sonrió irónica—, lindura.

Entre saltos y vueltas, Luzbella se abrió paso hasta una mesita en que había unas botellas y tomó una al azar procediendo a beberla, mientras lo hacía su cuerpo trastabilló hasta chocar con la pareja que aún compartía un acalorado momento. Entonces, Roberto se percató de que estaba besándose con Imelda, pues, hasta ese momento, pensaba que lo hacía con Luz debido a un hechizo ilusorio que le permitió confundir al chico con una máscara energética provisoria. Esta pasó por en medio de ambos, sin percatarse de quiénes eran y salió al vestíbulo.

—¡Imelda, pero…!

—¿Me dirás que no te gustó?

—Eres una…

—¡Cuidado con lo que dirás! —le previno, apuntándolo con su índice.

La empujó, haciendo que chocara con la pared y procedió a salir de allí. En el patio trasero se encontró con Luzbella, sentada mirando la luna.

—Luz. —Se acomodó a su lado.

—¿Te has preguntado a dónde van nuestros seres queridos cuando fallecen?

—Sí.

—¿Qué les sucederá?

—Pues, por lo que he estudiado, depende de cómo se hayan comportado en este plano.

—¿Cómo es eso? —Le prestó atención, él se fundió en sus pupilas.

—Según el Sagrado Libro de los Muertos —prosiguió él— tienen tres opciones: ir al Nirvana, al Avitchi o retornar de inmediato en otro cuerpo físico.

—¿Qué es el Nirvana?

—Es un lugar al que vas a tomarte un tiempo de reposo en el otro plano, es como ir por unas largas vacaciones espirituales.

—¿Desde allá pueden vernos?

—Sí.

—¿Crees que mis padres estén allá? —Él vaciló un momento antes de contestar, pues vio que los ojos de su amiga estaban muy brillantes y su barbilla comenzaba a temblar.

—Por supuesto. —Le acarició las mejillas con sus pulgares—. Deben estar descansando y cuidándote desde esa dimensión celestial. —Ella lo abrazó—. Cuando nuestros familiares mueren, jamás nos dejan.

—Eres un gran amigo, gracias por regresar a mi vida.

—Siempre estaré para ti.

—¡Chicos! —Tamara se les acercaba con unas botellas en sus manos—. ¡Comenzaremos con la invocación! —les anunció entregándoselas, estas contenían un líquido azul rey—. Síganme.

Él se levantó ayudándola a pararse. Luzbella apoyó su cabeza en el hombro derecho de su acompañante y él la atrajo de la cintura. De ese modo, caminaron tras Tamara hasta que salieron de las inmediaciones internándose en el frondoso y selvático bosque. El terreno se volvió empinado y agreste, pero entre Tamara y su hermano lograron contenerlo, haciendo retroceder a los arbustos y enredaderas. Se detuvieron frente a los demás, que juntaban un montículo de leña.

—Bien, daremos por iniciado este segundo año de invocaciones —proclamó Tamara alzando sus brazos, consiguiendo que un par de relámpagos los iluminara—. Antes de invocar a nuestros fuegos internos quiero aclararles que esto no es un juego, así que espero seriedad y respeto. Lo que verán esta noche puede marcarlos de por vida, así que lo mejor para aquellos miedosos es retirarse. —Miró a Galaga, quien movía sus pupilas incesantemente saliendo de ellas destellos azules mientras jugueteaba con su flequillo azabache cambiándolo de lado de forma incesante, hasta que se detuvo al partirlo a la mitad y colocarlo a ambos lados, tras sus orejas—. Habiendo dejado las normas claras, comenzaremos. —Extendió sus palmas, sobre estas se encendió un fuego azulino. Desde su derecha comenzaron a aparecer esas llamas en las palmas de los concurrentes hasta terminar en las de Luzbella. Tamara lanzó las flamas sobre los troncos y los demás lo hicieron en el mismo orden anterior—. Ahora tomen el contenido de sus botellas.

El líquido era dulce, sumamente adictivo, por lo que el beberlo era agradable. Luz se percató de que las lanzaban a la hoguera, ella hizo lo mismo al terminarse su contenido. En ese momento sintió que Roberto tomaba su mano izquierda y Tamara le tendía la suya, entonces la aceptó cerrando el círculo.

—Por el poder sagrado de Reficul y las esferas del Avitchi te invocamos para que nos des las respuestas que necesitamos —recitó Tamara—. Tenemos absoluta claridad del pacto que hacemos al invocarte y estamos dispuestos a pagar por tu ayuda. Este fuego Elementario es un símbolo de nuestro compromiso para contigo, pues te ofrecemos nuestro sagrado fuego para que hagas con él lo que estimes conveniente, ¡oh!, gran maestro.

—Sssssss —comenzaron a sisear los demás.

—Sanatás —pronunció con seguridad—, permítenos entrar en tus territorios para hurgar en los misterios que rondan la vida y la muerte de este multiverso y encontrar las respuestas que buscamos.

Luz, que permanecía con sus ojos cerrados, percibió que su mano izquierda había sido liberada. Entonces, aflojó la presión en la otra que sostenía, mientras pegaba unos pestañazos para acostumbrarse a la luminosidad que emanaba aquella hoguera.

—Todos deben verter un poco de su sangre sobre el fuego mientras le hacen su consulta, esta debe ser mental. —Se hizo un corte en su antebrazo izquierdo, derramando su líquido vital entre las llamas—. Cada uno verá su propia verdad.

En ese instante, se quedó inmóvil contemplando el fuego. Al mirar hacia los otros, Luzbella se percató de que realizaban el mismo procedimiento quedándose ensimismados contemplando las flamas azulinas. Ella se acercó con su varita en su mano derecha, realizándose un corte con la punta de esta y dejando caer su sangre mientras pensaba en su padre, sin articular pregunta alguna. De pronto, sintió un calor en su herida y al voltear su antebrazo vio que la incisión había desaparecido, impresionada dio un paso atrás, pero su atención se fijó en las altas llamas, en ellas aparecía su figura, cuando tenía tan solo ocho años, caminando por un pasillo.

«—Papá —llamaba con su vocecita infantil—, papá.

Llegaba al comedor, proseguía su búsqueda por las demás habitaciones hasta entrar en la cocina, donde divisaba a una persona colgando de una viga del techo. Rodeó la mesa, hasta quedar frente al suicida, pero no podía ser, ¡ese era su padre!

—¡Ah! ¡Papi! —gritaba con sus manitos tapándose la boca, mientras lágrimas caían por sus mejillas—. ¡No! ¡Papi! ¡Papi!

Percibió que unos brazos la movían, pero ella se zafó subiéndose a la mesa y aferrándose a una pierna del hombre, llorando desconsoladamente.

—Luz, baja, por favor. —Escuchaba una voz masculina infantil a lo lejos—. Luz, suéltalo…

—¡No, no! —repetía—. ¡Déjame! ¡Papá!

—¡Mamá! —esa voz infantil, pero masculina se alejaba—, ¡papá!

La niña siguió llorando, aferrada al cadáver, hasta que sintió unas manos adultas que la separaban de su progenitor.

—¡Chiquita, tranquila! —una voz femenina, que pudo identificar como la de Carolina, le susurraba con ternura al oído—. Todo está bien, tus tíos ya llegarán.

—Mi papi —sollozaba.

—Kinasomnium.

Cayó dormida en los brazos de la mujer y esta la llevó a su cuarto. Acostándola bajo las mantas de la cama, continuando con un contacto afectuoso sobre sus cabellos.

—¡No! —Carolina escuchó un grito femenino que le hizo erguirse y salir. Encontrándose con Marcia escandalizada—. ¡Esto no es posible!

—Por favor, cálmese —le pidió—. Debe estar tranquila para enfrentarse a su sobrina.

—Dicen que ella lo vio así —apuntó al colgado— y ¿por qué permanece allí? ¡Deberían haberlo bajado ya!

—Debemos esperar a que lleguen los servicios de emergencia. No podemos pasar por encima de los protocolos —le explicó Desiderio.

—Marcia, relájate —le susurró su marido, tocándole con sus pulgares el centro de sus
palmas—. Olvidarás esto, ahora espera a que la niña salga del cuarto y no dejes que venga para acá.

La mujer caminó hacia el pasillo como hipnotizada, los otros dos lo observaron sorprendidos.

—Ustedes encárguense de esto —les indicó—. Me haré cargo del desastre que le causó a su hija antes de que despierte.

Caminó por el pasillo, encontrándose con su esposa mirando el vacío, siguió hasta ingresar en el cuarto de la niña, hallándola dormida. Se acercó a ella colocando sus pulgares en el entrecejo y los índices en las sienes.

—Neshtrim majmue —musitó, chocando su frente en sus pulgares. Después de unos minutos, prosiguió—. Eso recordarás y de ese modo te comportarás de aquí en adelante».

Luzbella volvió a la realidad, sobresaltada y profundamente herida. Roberto, a su lado, la observaba preocupado. Para su suerte, ellos eran los únicos fuera del trance.

—Luz, lo siento, no era mi intención que vieras eso.

Ella se levantó, emprendiendo la huida colina abajo, pero en un momento tropezó, comenzando a rodar hasta que su cabeza impactó con algo duro y no supo más de la realidad. Su amigo la encontró segundos después.

—¡Luz! —Se deslizó por la pendiente, parecía que la tierra mantenía sus pies pegados a ella. En cuanto llegó a un lado de la accidentada se dejó caer de rodillas—. ¡Lo siento! No debí hacer esta invocación, soy un estúpido. —Al encontrarle el pulso, se tranquilizó, pues estaba dentro de lo normal. Entonces la levantó entre sus brazos y la llevó hasta la casa, donde la recostó en una cama del segundo piso.

—¡Roberto! —Su madre estaba parada en el umbral—. Sabía que no debíamos dejarlos, pero ¿qué le hiciste?

—Ella resbaló y se golpeó en la cabeza. —La mujer la examinaba—. No fue mi culpa.

—¡Fuera!

—Pero…

—¡He dicho que salgas!

—No quiero dejarla…

—Si no sales, tu padre se enterará de esto y será peor para ti.

—Bien —alzó sus palmas a modo de rendición—, pero estaré en el pasillo. No me iré.

Él se quedó fuera del cuarto, acuclillado a un lado de la puerta. Hasta que sus compinches llegaron riendo, produciendo un ruido estrepitoso.

—¡Compadre! —exclamó Bernabé, esbozando una pícara sonrisa—. Te hacíamos con Lucecita en otro nivel.

—¿Hermano? —Tamara se arrodilló a su lado—, ¿qué tienes?

—Luz se accidentó —les informó—, la encontré tirada al pie de la colina sangrando.

—¿¡Qué!?

—Mamá la está examinando.

—Estamos en problemas —tartajeó Rómulo—, saben, yo mejor me voy.

—Sí, es lo mejor. —Lo siguió Imelda—. Hasta pronto.

La puerta del cuarto se abrió, dejando ver a Carolina con un semblante ensombrecido.

—Sus padres se enterarán de lo que hicieron esta noche, se los aseguro —apuntó hacia el final del pasillo—. Ahora, a sus cuartos.

—¿Cómo está Luz? —le preguntó Roberto, cuando sus amigos se habían metido en otras habitaciones.

—¡Malditos críos! —susurró molesta, pegándoles unas bofetadas a ambos hijos que los hizo volar unos centímetros cayendo de soslayo al suelo—. En especial tú —apuntó a Tamara—, una niña de tu edad no debe practicar ese tipo de rituales. —La tironeó del cabello—. Te has metido con fuerzas que no conoces y has despertado recuerdos que Luz había bloqueado.

—Sé que podrás solucionarlo —soltó Roberto, pero su madre le dedicó una mirada asesina, por lo que desvió su atención al suelo—, lo siento.

—Claro que lo arreglaré —aseguró—, pero ustedes, en especial tú —se dirigió a su hija, mientras le enredaba los dedos en el cabello obligándola a pararse al jalar de él—, tendrán una penitencia ejemplificadora.

—Mamá —gimió Tamara—, no le digas a papá.

—No lo haré porque sé cómo reaccionará, pero no se librarán de su castigo. —La empujó con tal fuerza que, al chocar con su hermano, ambos cayeron al piso—. ¡Lárguense de mi vista! ¡Ahora!

Los hermanos apresuraron el paso hasta refugiarse en uno de los cuartos.

Horas después, la enferma abrió sus ojos lentamente, intentando enfocar las imágenes realizando fuertes pestañazos, hasta que distinguió dos sombras que la observaban con atención.

—¡Has despertado! —se alegró Tamara, dedicándole una amplia sonrisa—. ¿Cómo te sientes?

—Apaleada —expresó, apoyándose en el respaldo de la cama con ayuda del chico—. ¿Qué me sucedió?

—Bueno, según todo nos lo indica —prosiguió Tamara—, bebiste más de la cuenta y mi hermano tuvo que traerte a la cama anoche.

—Recuerdo que —se quedó pensando— fui por algo de beber y me serví algunos vasos de limonada.

—Luz —Roberto le susurró con ternura—, eso no era limonada —esta lo miró sorprendida—, era Espuma Limón.

—¡No!

—¿Qué más bebiste?

—Pues Rómulo me entregó una botella que era de té helado, sabía a limón con menta —Tamara no pudo evitar soltar una risita— y después de eso, no recuerdo más.

—Sí, linda, perdón —le pidió disculpas, la muchacha—. Eso que te dio, sin duda, era Mojito.

—¿Alcohol?

—Así es.

—¿Qué pasó luego?

—Bueno, lo que vi fue que lo empujaste. Te reíste en su cara y seguiste bailando con nosotros —le relató—. Luego fuiste por algo de beber y, mientras te refrescabas, te desplomaste. —Miró a su hermano—. Para tu suerte, este bello príncipe estaba a tu lado y te recibió entre sus brazos.

—¿Sus padres lo saben?

—No, ellos no estaban.

—¿Recuerdas algo más?

—No —contestó, después de meditarlo un rato.

—¿Quieres desayunar?

—No me vendría mal.

Salió de la cama, caminando entre los dos hermanos. En la cocina se encontró con los dueños de casa. Carolina le entregó un tazón con chocolate, indicándole que tomara asiento.

—Supe que fuiste la primera en acostarte.

—¿Sí?

—Hablamos con tus tíos —prosiguió Desiderio—, iremos a dejarte después del desayuno.

—¿Qué dijo mi tío?

—Que podías regresar antes de las seis de la tarde —le informó Carolina—, te dio un par de horas más.

—Si gustas, puedes quedarte a almorzar.

—¿Qué dices? —Roberto entrelazó sus dedos en una de sus manos.

—Por mí está bien —expresó feliz. Su amigo sonrió, justo cuando Tamara le entregaba un sándwich—. ¿Y los demás?

—Se fueron hace una hora.

—¿Qué hora es? —preguntó engulléndose su pan.

—Las once de la mañana —le informó—. A las tres de la tarde es el almuerzo.

Al terminar el desayuno, salieron al patio trasero. Entonces ella se percató de que tenían piscina.

—¿Quieres nadar un rato? —le preguntó Tamara—. Puedo prestarte ropa.

—Me encantaría —se alegró—, pero acabamos de comer…

—Tranquila —la atajó Roberto—, en nuestro mundo existe la solución para meterse después de comer sin riesgo a acalambrarse.

—Ven, vamos por ropa adecuada.

Roberto entró minutos después, encontrándose con su madre.

—¿Qué traman?

—Luz quiere nadar y me preguntaba si tienes Bochicramps.

En la mano de la mujer apareció una botellita con un líquido marrón.

—Nada de cadenas en el agua, ¿entendido?

—Entendido. —Recibió lo solicitado.

—Solo nadar.

—Así será.

—Se lo diré a tu hermana. —Suspiró—. Luzbellita ya ha sufrido mucho como para que ustedes le hagan más daño. —Él asintió, disponiéndose a salir—. Hijo, el que ustedes hayan vuelto a su vida debe ser algo positivo para ella, no lo arruinen.

—Sí, mamá.

—Una estupidez más y no vuelves a verla.

Escucharon las voces de las muchachas acercándose, por lo que la conversación terminó. Cuando ellas entraron, Carolina las interrumpió.

—Hija, necesito de tu ayuda un momento. —Les sonrió—. Roberto te acompañará, mientras, disfruten chapotear en la piscina.

El muchacho estaba aturdido mirando a su amiga, pues aquellos pescadores y la polera le quedaban muy ajustados a sus curvas. Luzbella se le aproximó sonriendo y él la siguió, hasta que la vio zambullirse en el agua.

—¿Vendrás? —le preguntó, asomando su cabeza.

—Por supuesto.

Se quitó la camisa y los pantalones, quedando con un short negro. De ese modo, se zambulló saliendo a flote a su lado. Ella le lanzó agua a la cara e inició la huida nadando, él se sumergió alcanzándola sin problemas, reteniéndola de la cintura y provocando que soltara un gritito seguido de una risa. La rodeó, sin soltarla, hasta quedar en frente quitándole el cabello del rostro.

—Todos estos años te extrañé mucho.

—También yo, me hiciste mucha falta —suspiró—, pero no hablemos de eso. —Volteó—. ¿Una carrera hasta la orilla?

—Acepto el reto.

Riendo patalearon hasta alcanzar la orilla más cercana a la casa, allí se encontraba Tamara bebiendo de una botellita.

—Luz —se la lanzó—, debes beber un poco.

—¡Oh! —exclamó el chico—. La olvidé.

—Lo notamos —se metió en el agua—, la dejaste sobre el mesón en la cocina.

—¿Qué es?

—Bochicramps —le informó—, sirve para evitar los calambres.

Luzbella bebió un poco pasándosela a su amigo, este se terminó lo que quedaba.

Nadaron un rato más, realizando carreras y lanzándose agua a propósito. En un momento, la chica salió y Roberto la siguió, persiguiéndola por el patio.

—No me alcanzarás. —Reía—. Siempre he sido más rápida en tierra.

—Eso es lo que tú crees.

—Es la realidad.

—Debo confesarte que todo este tiempo te he dado la ventaja para que sea un juego más interesante.

—¡Pruébalo!

—Si lo pides de ese modo.

El muchacho a toda velocidad la alcanzó al instante, pero fue tan fuerte el impacto que rodaron un trecho. Sin percatarse de que habían sido transportados al lago de Conidos. Al llegar, siguieron rodando hasta entrar en el agua, quedando ella sobre él.

—¿Cómo llegamos aquí? —Reía eufórica.

—La turmalina —le indicó—, supongo que querías venir, porque yo no tenía esto en mente.

La muchacha se hizo a un lado, percatándose de que su amigo miraba por sobre su hombro derecho. Volteó, encontrándose con Enrique observándolos desde la orilla.

—Debemos irnos. —Percibió las manos del chico sosteniéndola de la cintura y todo a su alrededor comenzó a girar hasta que sus pies quedaron sobre el césped del patio trasero, entre unos árboles—. Ya es hora de almorzar.

Él intentó tomarla de una mano, pero ella lo evadió caminando aprisa. Roberto no insistió nuevamente y se limitó a seguirla. La merienda estuvo silenciosa, pero sabrosa. Minutos después salieron al patio trasero en compañía de Carolina y su hija. Tamara abrazó a Luz con agrado a modo de despedida.

—Esperamos verte pronto por acá. —La abrazó Carolina—. Lamento no poder acompañarlos, pero estoy segura de que Roberto te llevará directo a tu casa.

—Así será, mamá.

Luz tomó la mano que su amigo le ofrecía, comenzando a dar vueltas hasta que se detuvieron en el límite del bosque.

—Gracias por asistir a mi cumpleaños.

—Extrañaba ir a tu casa —expresó, mientras caminaban con sus manos aún unidas— y pasar tiempo contigo. La pasé realmente bien, como no lo hacía desde que nos separamos.

—¿Tus tíos celebran tus cumpleaños?

—Mi tía lo hace —suspiró—, pero a escondidas de don Manuel. Además, no tengo amigos aquí porque era la niña huérfana rara del colegio. Supongo que entiendes a lo que me refiero.

—Eso creo.

Al doblar en una esquina se encontraron con Enrique, este fijó su atención en ella y luego en sus manos mostrando tristeza en su semblante. Roberto se interpuso, haciéndolos perder el contacto visual e instándola a caminar aprisa.

—Debí hacernos aparecer más cerca de tu casa —opinó, percatándose de lo cabizbaja que se encontraba—. Mañana vendré para que demos un paseo.

«31 de enero de 1826:

Ayer vi dos veces a Enrique y no fui capaz de hablarle, pues quedé completamente pasmada. Me siento estúpida al no tener el valor de acercarme a él. Me hace mucha falta, más de lo que Roberto me hacía».

Cerró su diario, suspiró y lo guardó en la tabla suelta bajo la cama. Quería estar sola y lejos de esa casa, necesitaba tomar aire para despejar su mente. Al abrir el ventanal, recordó que había recuperado su libertad y ya le permitían salir de casa por la puerta principal. Entonces bajó y cuando abría la puerta, su tía la interceptó.

—Luzbellita, ¿a dónde vas?

—A dar una vuelta.

—Se supone que hoy vendrá Roberto.

—Sí, pero creo que si salgo lo encontraré en el camino.

—Bueno, si no lo haces, regresas.

—Claro, tía.

—No me gusta que salgas sola.

—No me sucederá nada, se lo prometo.

—Regresa antes de las seis de la tarde, ya sabes que son las reglas de tu tío.

—Sí, lo tengo claro.

Cabizbaja caminó sin darse cuenta de que entró al bosque, por inercia, sin levantar la mirada del piso llegó al lago en donde chocó con el hombro de alguien. Al prestar atención, vio a Enrique a su lado observándola compungido. Ella entreabrió su boca, sin ser capaz de articular palabras, él suspiró resignado dándole la espalda y continuando con su camino. Después de unos minutos congelada observando hacia el lugar en que lo vio por última vez, se armó de valor dando zancadas en esa dirección, pero al apartar las ramas se encontró con Roberto.

—No pensaba encontrarte aquí.

—Salí a tomar aire. —Volteó, caminando hacia el lago.

—Te invito al Mundo Esotérico —le propuso—. Damos un paseo y así te distraes.

—No estoy de humor. —Se dejó caer en la orilla, metiendo sus manos en el agua—. Prefiero quedarme aquí.

—No me gusta verte así —percibió las manos del chico cerrándose frente a su cuello, mientras sentía el calor de su torso en la espalda—, hagamos algo, mira, ¿qué te parece si practicamos para tus exámenes?

—No es mala idea —opinó.

—Comencemos. —Le ofreció una mano que ella aceptó.

Los días pasaron, Roberto la visitaba a diario encontrándola ensimismada, observando las aguas apacibles de aquel cristalino lago. La abrazaba e intentaba subirle el ánimo, invitándola a su casa o al pueblo esotérico, pero ella se negaba rotundamente. Logrando sacarla de ese estado solo al proponerle entrenar, había mejorado mucho, llegando a ser una buena competidora. Los Elementarios los manejaba casi tan bien como él, sin duda, la concentración era uno de sus fuertes, pero había algo que le molestaba y eso era Enrique, ya que sabía bien que sus estados de abstracción eran por su causa y aquello le molestaba sobremanera.

La chica, por otro lado, salía temprano de la casa con el objetivo de dar un paseo para reponer su estado de ánimo, pero solía encontrarse con Enrique en el lago y, al no ser capaz de hablarle, se ofuscaba y entristecía. Se sentía tan tonta, había perdido al niño de sus sueños, tal como su madrina le dijo. Sentía que ya nada podía hacer para enmendarlo y le dolía enormemente el estar separada de él, solo quería abrazarlo y compartir buenos momentos a su lado.

Rápidamente llegó el mes de marzo y, con ello, la semana del examen. Ella, sin saber el lugar donde debía realizarlo, fue guiada por su amigo al campo de estudios gnómico. Eso sí era doloroso. Por suerte, no vio al chico y se concentró en demostrarle a Will todo lo que sabía. El gnomo quedó anonadado, entregándole la condecoración de graduada, asegurándole que informaría al colegio más prestigioso y en unos dos o tres meses más debería rendir la última prueba, que la pondría en un buen nivel, ganándose inminentemente un cupo en la academia.

Roberto la abrazó feliz, justo cuando Enrique aparecía seguido de Blokin.

—¡Felicidades! Ahora solo resta seguir practicando —comentó Roberto—; ya sabes que cuentas con mi ayuda, siempre.

Al verlo pasar por su lado, volteó con su boca entreabierta, pero no consiguió articular ninguna palabra y menos un movimiento que le permitiera tocarlo.

Después de esto, decidió concentrarse netamente en el estudio y mejoramiento de todo lo ya aprendido. Roberto la sacaba de su ensimismamiento, solo consiguiendo entablar conversaciones acerca de sus dudas respecto a los libros que él le había regalado, sin poder sonsacarle a qué se debía la raíz de su tristeza, pero bien sabía él, por qué y eso lo irritaba enormemente. Un día que la encontró, como era habitual, contemplando el lago, consiguió que aceptara su invitación de ir a la urbe de Multicolor con el propósito de adquirir nuevos libros de Magia Elementaria.

—Con estos volúmenes aumentarás considerablemente tu nivel —le aseguraba, cuando salían de la librería. Tomándola de una mano—. Te invito un helado.

—Prefiero regresar a casa.

—Debes distraerte. —Se interpuso en su camino—. Has estado muy absorta en el estudio.

—Es mi prioridad ahora —espetó—. Me siento mejor así.

—Vamos a comer algo.

—Quedamos en almorzar con mi tía.

—Estoy seguro de que no se enojará. De hecho, estará feliz de que te distraigas.

—Prefiero regresar.

—Al menos un helado —juntó sus manos a modo de súplica—, por favor.

—No, Roberto.

Permanecía tan concentrada en el estudio de aquellos nuevos libros, que no se percataba de que por las noches no era dueña de sus actos y salía de casa a eso de las dos y media de la madrugada, cubierta por una larga capa negra bajo la que llevaba pantalones y camisa del mismo color, para practicar ritos sangrientos, parecía poseída por un ente maligno.

Durante su primera noche de incursión en este submundo sombrío, Luzbella caminó por las sendas del bosque, sin darse cuenta, atravesó el campo de estudios gnómico de un extremo al otro, sin que ninguno de los gnomos, que esa noche custodiaban el lugar, la viera. Prosiguió su camino hasta encontrar un hermoso paraje de verdes prados adornados con rosales y otros conjuntos florales bien mantenidos. Más allá se alzaba una edificación gótica de tres pisos, esta le atrajo sobremanera era como si una voz en su interior le indicara que debía entrar en ella, por lo que fue en su dirección. Al encontrarse a centímetros de la puerta, pudo apreciar que gran parte de la techumbre y paredes estaban carcomidas por termitas, pero aún seguía en pie como un monumento al terror. Gran parte de la fachada estaba pintada de negro con retoques de azul oscuro. Subió los dos peldaños que daban al rellano, al caminar el piso crujió y una parte de él parecía que cedería ante su peso, pero eso no sucedió.  Apoyó su mano sobre la aldaba y la puerta se abrió lentamente rechinando.

El interior era lúgubre y estelas de polvo se alzaban como nubes ante ella. Junto a la larga escalera había un ataúd aterciopelado y extrañamente limpio. La tapa de este se abrió dejando ver a un hombre calvo con semblante pálido y ojeroso, cubierto con una larga capa azul marina. Este individuo bostezó estirando sus brazos.

—Te esperaba —pronunció con una profunda e hipnótica voz masculina, saliendo de su lecho mortuorio mientras le apuntaba a una puerta a su derecha con un grácil movimiento de su mano—, por allá encontrarás lo que buscas. Sígueme.

El hombre volteó abriéndola y ella lo siguió en silencio con su mirada perdida. En la otra habitación había animales muertos esparcidos por el piso y el olor a putrefacción era muy intenso, pero aquello no le afectó. Es más, sonrió con malicia alzando, mediante magia, un macho cabrío negro. El que pataleó asustado en el aire, ya que era el único que permanecía vivo, pero se notaba agónico.

—Excelente elección —la felicitó su acompañante—, afuera te espera lo demás.

Empujó una puerta de madera carcomida por termitas y cubierta por una gruesa capa de moho que le daba un siniestro tono negro como el petróleo, y salieron al patio trasero, con el animal levitando tras ellos. Caminaron un trecho en silencio, alejándose de la propiedad. Hasta que se detuvieron frente a una cueva rocosa, al interior de esta había un largo altar de piedra azabache anclada al piso por un pedestal de aventurina negra con tres esquinas inferiores onduladas hacia arriba. Este estaba forrado con enredaderas que ascendían en espiral cubriendo, también, la base de la mesa y las esquinas en donde se divisaban unas extrañas flores rojas, de las que parecía gotear sangre, cuyos pétalos formaban un capullo abierto con un revés aguzado similar a diminutos dientes afilados.

En el centro de la mesa había un tetragrama invertido grabado y cada una de las líneas que lo conformaban, estaban cubiertas por una sustancia viscosa de color rojo. En su interior se encontraba un caldero y entre las dos puntas superiores descansaba un cáliz negro, el cual tenía grabadas unas extrañas runas que conformaban el interior de tres triquetas dibujadas en la parte exterior del cristal. En la esquina izquierda, había un cráneo de carnero cuyos cuernos eran muy largos y puntiagudos. En el otro extremo superior se alzaba, de forma macabra, un cráneo humano con carne necrosada aún pegada a los huesos en su mitad derecha.

A cada lado de la mesa había diferentes hierbas secas y frascos con diversos líquidos, de dudosa procedencia, que contenían órganos flotando en ellos. Entre las plantas secas y los cráneos, se distribuían trece velones negros que formaban medio círculo alrededor de la gran estrella de cinco puntas.

Luzbella rodeó el altar ubicándose frente a la punta inferior del pentagrama. Concentrando su atención en un extraño athame, cuyo filo tenía la forma de un cuerno con dos curvas y terminaba en una punta aguda. En el extremo inferior del mango se encontraba dibujado el símbolo del infinito, conformado por una serpiente, seguido de dos rectas que cruzaban la empuñadura, antes de llegar al punto de unión con el filo, el cual era de un dorado llamativo.

«Tómalo —escuchó una distorsionada voz asexuada en su cabeza—, hazlo. Debes completar tu destino…Rosham… Am… Ami»

Aquella voz era muy hipnótica, por lo que no pudo resistirse y tomó la daga por el mango alzándolo, eso hizo que se formara un círculo de fuego azul a su alrededor. Quedando el extraño misterioso al otro lado de las llamas, observándola desde el exterior de la cueva, este le dedicó una amplia sonrisa de satisfacción y desapareció de su campo visual.

Levantó el cáliz en su mano izquierda y volteó, divisando al macho cabrío aún en el aire. Entonces este se acercó hacia ella rápidamente levitando y, cuando lo tuvo a su lado, le hundió el filo de la daga en el cuello dejando caer parte de la sangre en la copa, mientras decía unas palabras en un idioma extraño. Cuando el cáliz se llenó, la sangre comenzó a escurrir por su mano manchando el piso. Ella miró hacia arriba alzando la copa y la daga, justo cuando el animal caía despatarrado sobre el piso y su cuerpo se contorsionaba adoptando posiciones imposibles.

Luzbella se dirigió al altar, en donde depositó el cáliz derramando un poco de sangre dentro del caldero. Luego realizó un corte en su antebrazo izquierdo dejando caer su líquido vital en el interior, mientras miraba fijamente cómo estas se mezclaban, alzándose un pequeño remolino. Sus labios se movían muy rápido, pero no pronunciaba sonido audible.

Su herida sanó y destapó un frasco que contenía unos globos oculares flotando en un líquido verde, vertiéndolo todo en el caldero. Luego tomó unas hojas secas que estaban a su derecha y unos largos pétalos a su izquierda, juntándolos en medio y moliéndolos con la presión ejercida entre sus palmas. Este polvo se deslizó entre sus dedos hasta mezclarse con el viscoso brebaje arremolinado.

Sumamente concentrada en el movimiento en espiral de la mixtura, tomó unos huesos negros entre sus palmas y los quebró hasta convertirlos en polvo. Dejó caer un poco al interior del caldero y el resto lo sopló describiendo un círculo alrededor del altar.

El carnero seguía estremeciéndose en el suelo y, por el enorme charco de sangre en que se encontraba, ya debía de haber muerto desangrado.

Luz se aproximó al charco, dejándose caer de rodillas y hundiendo lentamente las manos en el líquido rojo. Parecía disfrutar el limpiar sus palmas en ella. Sin más comenzó a arrastrarse, mientras, con sus dedos ensangrentados, dibujaba extraños símbolos alrededor del fuego hasta cerrarlo en el mismo lugar en que había comenzado. Al terminar ese quehacer toda su ropa ceremonial estaba embadurnada con sangre y tierra, su cabello se había oscurecido, su rostro estaba más pálido que de costumbre y sus ojos estaban completamente negros y fríos.

—Gurabai butha ekuvra bulde nede guilantuu —recitó poniéndose de pie con sus brazos alzados sobre su cabeza— idanje govasa vestidal jespava —los huesos, del macho cabrío, tronaron mientras sus extremidades, cabeza y espina dorsal volvían a su posición normal— gia panta.

El animal se paró sobre sus patas traseras irguiendo su espalda como si fuera una persona, abrió los ojos expandiéndose sus pupilas hasta el contorno de sus cuencas, coloreándose de un negro azabache similar al que Luzbella poseía. Mientras esto ocurría se escuchaban muchos siseos siniestros a su alrededor y, tras una espeluznante carcajada que salió del hocico del carnero, los pies de la chica se alejaron del suelo lentamente y sus brazos se estiraron a cada lado de su cuerpo.

—¡Anastadeik Du'aig! —gruñó Luz, con una voz siniestra y asexuada—. ¡Anastadeik Du'aig! —Al interior del caldero se encendió un fuego azulino, justo cuando el carnero sonreía—. ¡Anastadeik Du'aig!

—Debes encontrar la gema trampa —siseó como una serpiente, el macho cabrío—, solo así podrás liberarlo.

—Mi cuerpo es tu instrumento —repuso la chica con aquella espectral voz que era capaz de erizarle la piel a cualquiera—, puedes usarlo.

El animal se elevó quedando a la misma altura de Luzbella y de su hocico salió una sustancia negra que entró por la boca de la muchacha. Esta no podía respirar y se ahogaba, lágrimas de sangre descendían por sus mejillas. Justo cuando estaba por sucumbir ante la falta de oxígeno, cayó al suelo, pudiendo al fin respirar, por lo que comenzó a ingresar grandes bocanadas de aire a sus pulmones. Le dolía todo el cuerpo, era como si le hubieran dado una paliza. Además, le ardían sus vías respiratorias y sentía un intenso calor en su interior.

Se arrastró hasta el altar, estiró sus manos alcanzando el cáliz y lo acercó torpemente a su boca derramando parte de su contenido entre el suelo y su atuendo. En cuanto la copa tocó sus labios tragó aquella sangre con desesperación, a cada sorbo el dolor en su interior disminuía. Al terminar de beberla, cada fibra de su cuerpo le respondió por completo, entonces se levantó y dejó el vaso en su lugar designado.

Su atención se fijó en el interior del caldero, en donde se formaba la imagen de una gema azulina engarzada en un prendedor de oro. Entonces intentó alcanzar esa alhaja con sus dedos, provocando una explosión a su alrededor que la hizo volar fuera de la caverna, chocando contra el tronco de un árbol y perdiendo el conocimiento al instante. Mientras se alzaba un huracán que apagó el fuego del círculo y esparció la sangre a su alrededor, junto a los materiales utilizados en este ritual.

Pronto, Enrique, se enteró de lo que ella hacía, ya que una noche la divisó por la ventana de su cuarto pasando por fuera de su casa. En esa ocasión, salió tras ella sin importarle la hora ni el hecho de que estaba en pijama.

Corrió tras la chica que amaba, abriéndose paso entre los arbustos que le impedían avanzar. Le daba la impresión de que estaban contra él, pero consiguió llegar hasta ella, encontrándola al interior de una cueva rocosa, dibujando un círculo con sangre de animales, cuyos cadáveres estaban repartidos a su alrededor.

—Luz —la detuvo, dándole vuelta e intentando hacer contacto con sus pupilas, percatándose de que tenía la mirada perdida—, por favor, regresa.

—¡Aléjate! —gruñó apartándolo de sí.

—¡No! —La sostuvo de sus antebrazos—. Detesto verte en este estado, Luz, mírame soy yo, Enrique. Jamás te he dejado, solo me mantuve alejado para darte tu espacio. Pero esto no está bien.

—Te lo advertí. —Movió sus brazos extremadamente rápido, logrando liberarse—. ¡Mortus ror!

El chico salió expulsado, chocando con algo duro, perdiendo el conocimiento. Al despertar, estaba amaneciendo y Luzbella no se encontraba por ningún lado. Solo quedaban los animales carbonizados y los pastizales quemados.

Entonces, cada noche, durante cuatro meses continuó realizando sus intentos por traer su conciencia de vuelta para poder llevarla con sus padres. Sin conseguirlo, pues siempre terminaba cayendo noqueado. Pero no se rendiría, de algún modo la traería de vuelta. No se daría por vencido y tampoco la dejaría sola en esto, porque entendía que estaba en gran peligro.

Durante el comienzo del mes de agosto, a una semana de rendir el gran examen de admisión a una academia esotérica, salió en la madrugada, como era su costumbre, pero, en verdad, no tenía idea con quienes se encontraría.

—Luzbellita, hija —la detuvo una voz cálida y amorosa—, no continúes con esto, por favor. —La aludida se dio vuelta, encontrándose con la misma mujer de sus sueños, su madre le hablaba, pero se veía tan corpórea, real, de carne y huesos—. No desperdicies tu juventud, déjalo, no sigas mis pasos.

—Usted me abandonó —espetó con malicia—, no tiene ningún derecho sobre mí... déjeme en paz.

Le dio la espalda y comenzó a correr. Era extraño, pues quería estar con su progenitora y hablarle, pero no era dueña de lo que hacía y decía, ya que una fuerza la manejaba y no podía detenerla.

—Hija —le cerró el paso—, acepta la ayuda de Enrique, él quiere lo mejor para ti. Es en verdad tu otra mitad y Roberto —negó con la cabeza—, me equivoqué tanto con ese muchacho. Nunca fue bueno, si sigues siendo su amiga, te destruirá a ti y a todos los que quieres.

—¡No te metas con él! —bramó con una voz que no le era propia—. ¡Vete o morirás, ahora morirás por última vez, la estocada final, demonio! ¡Chupasangre!

—¡No! —gritó preocupada y la retuvo entre sus brazos con fuerza, Luz solo podía patalear en el aire. Este hecho le hizo revivir aquel sueño en que brotaba sangre de su rostro producto de la presión ejercida en su corsé—. Cálmate, estoy aquí, siempre estaré cuidándote..., aunque sea desde las sombras.

Una luz plateada las separó, tirando lejos a la mujer, quien quedó ensartada en una rama que traspasó al otro lado. Luzbella podía ver como de la boca de su madre salía, a borbotones, sangre. Esta se presionó con manos temblorosas la herida, luego las alzó observando las palmas manchadas con aquel líquido rojo espeso, luego la miró asustada. Parecía estar pidiendo clemencia y ayuda, luchando por no morir.

Luzbella deseaba acercársele, brindarle la ayuda que pedían, a gritos, esos ojos que reflejaban sufrimiento, preocupación y angustia, pero sin saber por qué se alejó de ella, corriendo en dirección opuesta.

¿Qué había hecho?, su madre estaba viva y ella la acababa de matar o eso creía, ¿cómo pudo hacer eso?, ¿y ese poder de dónde salió?

—¡Nooooooooooooooooooooooooo! —chilló, pegando manotazos a su alrededor—, déjenme en paz. —Sus manos jalaban con fuerza su cabello—. No quiero seguir con esto.... Ser feliz y libre es todo lo que deseo. —Daba vueltas en círculos, mirando las copas de los altos árboles—. ¡No soy de su propiedad!

—Lo eres —voces femeninas le hablaban a la vez, produciendo un eco aterrador—, eres nuestra, nos perteneces... Harás lo que te ordenemos. —Reían de forma siniestra—. ¡No nos desafíes, tenemos el control sobre ti y hoy es el día en que te sacrificarás para liberarlo!

—¡Anastadeik Du'aig! —escuchó una voz asexuada en su interior, sin percatarse de que lo repetía en un susurro casi imperceptible—, ¡jeb loslaler deg!... —El prendedor de oro, que llevaba anclado en el revés superior izquierdo de su capa, se activó, encendiéndose una luz azul en su interior—. ¡Wynossie teraz, Du'aig! —De la gema salió un humo negro que descendió en espiral por su cuerpo, hasta abrirse paso por los pliegues inferiores de la capa, a la altura de sus pies, haciéndola caer de espaldas al piso. Ese golpe la hizo recuperar su conciencia—. ¡Déjenme! —sollozó asustada, pero algo se le introdujo en el cuerpo, algo que le producía un dolor espantoso, le cortaba la respiración y tiraba atrozmente de sus carnes—, ¡auuh!, noooo —lloriqueaba dolorida—, por favor no más... —suplicaba. Sentía miedo de morir como en aquel sueño, destrozada miembro a miembro, pereciendo cada órgano de su cuerpo—, ¡nooooooooooo!

—Las tres de la madrugada ya serán y es ahí cuando morirás —cantaban las voces femeninas—. Los demonios te matarán, en su hora de libertad... jamás salgas de noche al bosque a las tres porque las bestias maléficas te atacarán y, como ofrenda sangrienta, en un rito morirás... lalalala... un, dos, tres... ya están.

—¡Noooooooo! —Luchó contra una fuerza que tiraba de su capa, alzándola lentamente. Logró soltarse gracias a que esa parte de su atuendo se rompió, permitiéndole caer sobre la hojarasca y emprender una huida que terminó al chocar con alguien. Estos brazos la sostenían con firmeza y cariño, calidez y amor—. No me dejan, quieren matarme —sollozaba desesperada y asustada—, no me dejes, por favor..., no me entregues a ellos.

—Siempre te protegeré —aseguró Enrique—, todo este tiempo he estado observándote y sabía que estabas hundida en esto.

—Me lo advertiste, pero yo no te escuché. —Algo la arrastraba hacia atrás, el chico no podía sostenerla más—. Ahora pagaré por mi error. —Se soltaron de las manos—. Siento que esto termine de esta forma... quería hablarte y pedirte disculpas... decirte que jamás dejé de quererte y que el dejarte fue una estupidez... un arrebato... no era dueña de mí...

—Lo sé —confirmó casi a punto de llorar—, por eso pretendía ayudarte. Debes entender que Roberto no es quien conociste antes o quizás nunca fue quien demostraba ser, pero no podía decírtelo porque tú me habrías odiado más.

—No podría odiarte, jamás lo haría. —Le sonrió, estaba pálida y ojerosa—. Porque eres mi otra mitad. —Fue azotada contra el tronco de un árbol viejo y astillado. Él trató de acercársele, pero algo lo detuvo, una barrera espesa los separaba y no le era permitido pasar. Pronto la sometida miró en derredor buscándolo—. Te quiero.

—Luz, lucha, ellos no pueden vencerte —le gritó—, por favor, no te rindas... estoy aquí...

Se paró y caminó hacia él, pero se detuvo al chocar con esa espesa muralla transparente.

—¡Ah! —gritó, pues le jalaron del cabello con fuerza—, déjenme, apártense de mí.

—No, no, no —ahora le hablaba un hombre con un vozarrón potente—, ya estoy aquí por ti... no permitiré que te marches.

—Amor, lucha, sé fuerte. —Era la primera vez que Enrique la llamaba de ese modo. Eso la emocionaba—. Amor, no me dejes... ¡otra vez no!

Ella cayó al suelo de rodillas gritando, producto de una quemazón en todo el interior de su cuerpo. Luchó contra eso, aferrándose con fuerza a la tierra, marcándola con la sangre que salía de sus dedos. ¡Qué dolor tan espantoso!

—No me vencerás —se impuso, sacando toda la rabia contenida en esa aclaración. Su tonalidad pálida y débil cambió recuperando su color original. De pronto, una risa siniestra salió de su boca, seguida de una profunda voz masculina—. No podrás contra mí —gruñó como un animal—. Sí, podré —lo contradijo la voz de Luzbella— y lo haré, por ti. —Miró a Enrique.

Dos personalidades batallaban en su interior, estaba ella y ese hombre siniestro que la torturaba, infringiéndole dolor y llagas. La lucha pareció terminar cuando ella levantó su mirada, saliendo por su boca una sustancia blanquecina-espesa y se desvaneció.

En ese momento, la tela que los separaba desapareció y él casi cae al suelo, pero logró equilibrarse. Corriendo al encuentro de su amada.

—¡Luz!, ¡amor! —la llamó, remeciéndola con fuerza, esperando así despertarla—, ¡Luz!

Al no lograrlo, la levantó entre sus brazos y caminó con ella hasta su casa.

—¡Papá! —gritó al entrar, dejando que la puerta se cerrara de golpe—. ¡Mamá! ¡Ayuda!

—¿Qué sucede, hijo? —Su madre bajaba la escalera, llevándose una mano a la boca—. ¡Por las diosas! —se le aproximó—, pero ¿qué le sucedió a esta chica?

—Unos entes la atacaron en el bosque…

—¡Es la señorita Luzbella! —Clemente la tomó entre sus brazos—. ¿Por qué unos entes la atacaron y qué hacías tú a esta hora en el bosque?

—Es que…

—Tenemos que hacerle un cierre —intervino Margaret— y una limpieza.

—Debemos revisarla.

—Claro. —La mujer le abrió la puerta que estaba bajo la escalera, entró seguido por ella—. Tú no —espetó cerrándola y dejando a Enrique boquiabierto.

Clemente la colocó sobre una mesa que tenía tallado un símbolo compuesto por una luna creciente con dos espadas cruzadas tras ella y una serpiente de dos cabezas formando un Santo Ocho bajo las empuñaduras.

—En el nombre de Alab, Gios y Pavitra Abna —recitó la mujer, untándole un aceite en el entrecejo y en la coronilla—: cierro estos canales para que ninguna fuerza malintencionada o entidad pueda volver a usar este cuerpo como un instrumento.

—Por el poder de las doce piedras del núcleo sagrado del Davutrú, por los amuletos y la escarpia se os invoca celestial Logos Maigula —prosiguió Clemente, convirtiendo una varita en una espada de fuego, con la que realizó un pentagrama sobre el cuerpo exánime de la joven— para que exorcices a esta joven esoterista en estos momentos —realizó un círculo alrededor de la mesa—, protégela y guíala, desde hoy, por el camino correcto.

—Pedimos a las tres Madres superiores que con este incienso —la mujer se paseaba alrededor de la mesa con un incensario del cual salía gran cantidad de humo— la limpien de todo mal.

—Que esta agua consagrada —Clemente le roció el líquido contenido en una botellita de cristal, dibujando un pentáculo sobre ella— te purifique y esta sal —le untó el polvillo blanco en los labios y en la coronilla— te limpien y protejan, cerrando tu canal para que no vuelvan a poseerte futuras entidades.

Margaret dejó el incensario bajo la mesa, tomando la mano izquierda de su marido, mientras ambos levantaban sus palmas libres en dirección al techo.

—¡Daitya sasapoklaío amorgas!¡Daitya sasapoklaío amorgas!¡Daitya sasapoklaío amorgas!

Al terminar el ritual, Clemente la sacó de allí. En el vestíbulo se encontró con su hijo, quien lo siguió hasta que él la depositó con suavidad sobre el sillón del salón y Margaret la cubrió con una manta.

—Enrique, hijo. —Escuchó la chica, divisando unas sombras blancas en un fondo oscuro, por lo que pestañeó intentando ver con claridad—. Luzbella ha despertado. ¿Estás mejor?

—¿Qué me sucedió? —preguntó al ver a don Clemente y a Enrique a su alrededor en una casa desconocida—. Me siento dolorida y apaleada. —Un clic repentino le hizo recordar lo vivido durante la madrugada, luego continuó—. ¡Demonios!, ¡luché contra demonios! ¿Volverán por mí?

—No lo creo —aseguró Clemente con una sonrisa pícara dibujada en su semblante—, luchaste hasta vencerlos y me tomé la libertad de limpiar tus cuerpos y de cerrar tus canales para que ningún ente pueda volver a poseerte. Ten. —Le pasó una taza con un caldo en su interior—. Bébelo, te hará bien.

—¿Qué hora es? —se preocupó al terminar esa exquisita sopa—. ¡Mis tíos... yo!

—No te preocupes —la tranquilizó Enrique—. Ellos piensan que estás con Roberto, tenemos tiempo de dar un paseo y hablar de nosotros.

Salieron de casa tomados de la mano. Sus rostros reflejaban lo felices que se sentían al estar nuevamente juntos.

—Desde que me dejaste —habló él— lo único que pensaba era en por qué no fui capaz de decirte lo que siento por ti y lo que me gustaría que fuéramos.

—Siempre dijiste que me querías —le recordó—, si eso no es expresar un sentimiento, no sé qué es entonces.

—Sí, un sentimiento muy ambiguo. Carece de seguridad —la miró fijamente a los ojos—, la verdad es que esa ilusión, ese querer ha crecido mucho. El tenerte lejos y verte reír con otro me producía un dolor inmenso, aquí. —Se tocó el pecho—. Sentirte perdida me hizo reflexionar y darme cuenta de que hace mucho dejé de quererte.

—¿Entonces? —balbuceó asustada—, arruiné un futuro a tu lado, ¿te perdí? —él negó—. No comprendo.

—Cuántas veces te dije que deseaba estar contigo, sin separarme de ti un solo segundo, ¿lo recuerdas? —ella asintió, aún sin comprender—. Ayer te dije amor —le recordó—, dos veces, creí que lo habías escuchado y… que esa había sido tu motivación para salir de las garras de esa entidad.

—Lo escuché —le sonrió—, esa palabra cobró un sentido, fue mi motivación para luchar y estar contigo.

—Te amo —le murmuró cariñosamente—, te amo, esa es la realidad, por eso me preocupabas y seguía todos tus movimientos. Quería protegerte, aunque muriera en el intento y lo haría todas las veces que fueran necesarias.

—Enrique —musitó extasiada—, eres esa mitad maravillosa que es casi improbable encontrar en una vida. Somos un todo, una sola persona, siempre lo hemos sido y lo seremos hasta después de la muerte.

—Te amo. —Sonrió—. Mi propuesta es: ¿quieres ser oficialmente parte de mi vida, como mi única pareja sentimental? En otras palabras, ¿quieres ser mi novia?

—Por supuesto —susurró completamente emocionada, mientras unas lágrimas de felicidad resbalaban por sus mejillas—. Seré tuya de aquí y por toda la eternidad. Mi corazón te pertenece para siempre, más allá de la muerte.

—Te amo —repitió con ternura, secándole las lágrimas.

—Yo también te amo —aseguró con firmeza, pasándole sus antebrazos por atrás del cuello.

Sus rostros se acercaron despacio, lentamente, hasta sentir el aliento del otro. Sus respiraciones eran entrecortadas y nerviosas. Esta experiencia era completamente nueva para ambos, nunca la habían experimentado antes. Cerraron sus ojos cuando sus labios se unían en un beso apasionado, que expresaba todo el amor que sentían el uno por el otro y todas sus vivencias juntos. Aunque habían sido pocas, pero bastante intensas.







Capítulo 3

De regreso a la manada



Enrique contemplaba las aguas apacibles del lago, mientras jugueteaba con los cabellos de su amada, cuya cabeza reposaba en su regazo. ¡Qué tranquilidad y estabilidad habían conseguido en tres meses! Sí, tres meses exactos habían transcurrido desde aquella noche, en que Luzbella luchó contra fuerzas demoníacas, venciéndolas airosamente gracias a su ayuda.

Sus vidas habían cambiado tan abruptamente, pero, al parecer, esa experiencia los unió más de lo que podrían haberse imaginado, pues ahora eran mucho más que unos simples amigos y sus sentimientos eran homogéneamente claros y seguros. Al parecer, nada volvería a separarlos otra vez.

—Amor —pronunció Luzbella, cerrando su libro—, ¿en qué piensas?

—En que tú estarás en la academia, mientras yo seguiré estudiando con los gnomos —respondió inexpresivamente—, me encantaría acompañarte en los recesos.

—No te tortures más —se acomodó a su lado, con sus piernas entrecruzadas—, estoy segura de que lograrás mejorar, siempre y cuando practiques a diario.

Luzbella había rendido la prueba de nivelación hace tres días atrás quedando seleccionada en el curso uno, nivel tres. Era un curso de hechicería media para futuras esoteristas con un alto potencial mágico en construcción. Sus clases comenzaban el siguiente año, a mediados de marzo.

—No te tortures más —repitió, al verle la amargura en el semblante—, te ayudaré. Sé que puedes rendir una prueba especial, todos somos capaces de aprender y superarnos, solo debes imponerte una meta, hasta cumplirla.

—Eres tan dulce —le sonrió mirándola a los ojos—, me encanta cuando filosofas.

—No es filosofar —rezongó— o tal vez sí, pero es mi manera de decirte que debes confiar en ti y en tus capacidades.

—Pues, entonces debo darte las gracias por creer en mí —opinó sonriéndole—, ni mi padre confía tanto, a veces pienso que cree que seré un vago mantenido por él hasta su muerte.

—No pienses eso —lo regañó—, no contribuye en nada ese pesimismo.

—¡Ña! —exclamó—, no te preocupes, son solo ideas locas, tontas que se me ocurren. Estoy seguro de que dentro del próximo año me graduaré de las clases con los gnomos. Lo malo será que estarás un año sin mí, en el colegio.

—¡Vamos!, no creo que sea tan terrible estar separados ocho horas —repuso Luz—. Mientras esté en la academia, tú estarás con los gnomos. Estoy segura de que pasará el tiempo volando.

—¿Y cuál es el plan para que vuestro tío no note tus ausencias? —preguntó Enrique—, ¿sabes qué harás?

—Hablaré con tía Marcia, ella sabrá qué hacer —contestó sin darle importancia—, pero quedan muchos meses como para estar pensando en eso...

—El tiempo pasa volando —aseguró el chico— y no te darás cuenta cuando sea marzo, es mejor realizar planes antes de que las fechas se te vengan encima.

—Seguiré tu consejo, pero lo haré el próximo mes —contestó mirando su reloj—. Debo volver a casa, en treinta minutos don Manuel llegará.

—Pues vámonos. —Enrique le tendió la mano derecha, ella la aceptó, parándose al instante—. ¿Por qué sigues leyendo esos libros?

—Buscando una respuesta —le informó aún absorta en el volumen—: quiero entender por qué esta práctica es tan peligrosa, al menos para mí... ¿A qué se debió esa posesión? No lo entiendo.

—Ni lo entenderás —respondió escuetamente—, porque esos libros no te entregarán la información que buscas. —Le apartó el ejemplar de sí, mirándola fijamente continuó—. Si realmente deseas saberlo, debes hablar con Roberto, aunque dudo que te diga la verdad, pero es la única opción que tienes.

—No —siseó Luzbella, quitándoselo—, no hablaré con él. Será mejor mantenerlo lejos de mí por algún tiempo.

—Bien, si eso es lo que deseas —levantó sus hombros—, en realidad, es tu decisión.

—Cariño —lo retuvo entre sus brazos—, me encanta cómo te mantienes al margen de mis decisiones, no opinas y respetas todo.

—Bebé —le sonrió, manteniéndole el cabello alejado del rostro—, siempre respetaré tu espacio personal. No me gusta dar mi postura y apreciaciones, ya que, en general, cada persona ve las cosas de diferente forma.

—¿Quién está filosofando en estos momentos? —repuso Luz—, debes entender que, a veces, se necesita escuchar esas opiniones porque, en algunas ocasiones, se requieren para poder tomar una decisión a futuro y entender el pasado.

—Eso es una clara indirecta —apuntó el muchacho sonriéndole—, no quise darte mi apreciación de él, porque creí que al hacerlo solo lograría que peleáramos, pero a pesar de no hacerlo, igual... ya sabes.

—Entonces ahora me dirás qué te pareció R. —Le pasó sus brazos alrededor del cuello—. Quiero saberlo, no sigas escondiéndolo, por favor, dímelo.

—Está bien —se rindió—, en cuanto lo vi, me pareció poco sincero. Como que detrás de todo ese interés por volverte a ver había algo más, algo oculto, nada bueno. Llámalo sexto sentido, presentimiento, intuición. —Suspiró, dejando caer sus manos—. Creo no haber errado en mi apreciación, ya ves lo que ha sucedido.

—Claro —contestó tomándolo de una mano—, ¿algo más que añadir?

—Pues es un chico raro, sin duda. La verdad, si dependiera de mí, no volvería a verlo en mi vida —terció, mientras caminaban—. Como te he dicho, las opiniones son ambiguas y no ayudan, solo confunden más...

—En absoluto —lo atajó Luz—, me ayuda bastante saber una opinión externa. —Ya estaban bajo la ventana de su pieza—. ¿Te veré mañana? —preguntó pasándole las manos alrededor del cuello, él asintió—. Trataré de dejarlos, lo prometo. Si solo pudiera descubrir la razón.

—Eso te obsesiona —murmuró sonriente—, buscaré información, no te prometo nada. —Le acarició el rostro con sus pulgares—. Vendré por ti mañana.

El vestíbulo estaba casi en penumbras. Las cálidas llamas abrasadoras colmaban de una tenue iluminación.

—Luz, querida —Marcia le hablaba desde el umbral del salón—, ¿dónde estabas?

—Paseando —contestó, dirigiendo sus pasos a la escalera—, despejando mi mente de todo esto.

—¿Todo esto? —repitió sin entender—. Luz, debemos charlar.

—No sé de qué —dijo perdiéndose en el oscuro corredor del segundo piso.

La mujer, un tanto desencajada y nerviosa, se aferró al pasamanos subiendo cada peldaño. Cuando estuvo fuera de la habitación de su ahijada, no golpeó solo abrió la puerta.

—Querida —siseó, cerrándola al entrar—, me preocupas, no sé en qué pasos andas, pero creo que es bastante malo...

—Tía, no se preocupe por mí —apuntó dejando el compendio sobre la cama—, ahora estoy bien.

—Me gustaría saber con quién estás saliendo estos días —saltó sin más—, no me digas que es con Roberto, pues sería una total falacia, aunque Manuel lo crea, no quiere decir que yo también. A mí no me engañas. —Le tendió tres cartas, las cuales sacó de un bolsito con lentejuelas rojas que llevaba colgando a la altura de la cintura—. Roberto las ha enviado, tengo unas cuantas más escondidas. Ayer me envió una, preguntando cómo estabas, ya que se sentía preocupado por tus juntas y salidas con Enrique... ¿él te dio este tipo de lectura? —Levantó el volumen que la chica había dejado sobre el lecho—. ¡Dime! —exigió alzándolo—, vamos, no lo niegues, Roberto me lo ha contado todo...

—¡Deténgase! —gritó, poniéndose en pie—. Quién me dio esos libros fue Roberto, quien miente es Roberto. Sea lo que sea que le haya escrito, no es verdad, pues por su causa casi muero, aún no comprendo por qué la Magia Elementaria me sometió hasta el punto de poseerme por completo... Si no hubiera sido por Enrique, esos demonios me habrían matado... ¿Qué pretende Roberto con todo esto? No lo sé, lo único que tengo claro es que me mantendré lejos de él por algún tiempo hasta encontrar una respuesta y no sentirme una estúpida por confiar en alguien que no lo merecía. Por él le di la espalda a Enrique, peleamos y aun así me protegió y jamás me abandonó. 

—No es lo que escribió Ro...

—¿Confiará en la palabra de un extraño en lugar que en la de su sobrina?

—No me dejas opción. A menos que me cuentes todo lo que sucedió, tal vez, de ese modo pueda volver a confiar en ti.

—No importa —contestó dándole la espalda—. No me importa que confíe en Roberto, lo único vital es mantenerme lejos de él.

—Pues siendo así, no tengo otra opción que negarte las salidas —suspiró, caminando hacia la puerta— y si me desobedeces, le contaré todo a Manuel.

—¡Nadie me entiende en esta casa! —elevó el tono de su voz enervada—, ¿cómo puede exigir que le confíe lo que me sucede, si no es capaz de creer en mí?

—Si te comportaras a la altura y no escondieras lo que te ocurre, esto no estaría pasando. Muchas veces he intentado hablar contigo, pero pones una barrera entre nosotras que me es imposible atravesar —recordó la madrina mirándola con tristeza—. Mírate ahora, exaltada y enojada. —Suspiró—. En serio, deseo confiar en ti, pero con esa actitud no soy capaz de lidiar.

«28 de noviembre de 1826:

Desde la noche de la posesión que no te escribo. Quizás sea porque no lo he necesitado, ya que he tenido el apoyo incondicional de Enrique, pero ahora no está él y creo que me hará mucha falta, ya que tía Marcia ha amenazado con no dejarme salir de casa hasta que le cuente toda la verdad. Ella cree que Enrique me ha dado estos libros de Magia Elementaria, pero la verdad es que quien me los dio fue el mismísimo Roberto, se lo dije, pero ella no me creyó y exigió más pruebas... la verdad, no estoy dispuesta a contarle nada más, no me siento cómoda y ya no confío en nadie de esta casa.

De igual modo, hallaré una forma de salir sin ser descubierta para estar junto a mi niño especial, cuánto te amo, querido...».

«29 de noviembre de 1826:

Cuánta cizaña hay dentro de Roberto. Me pregunto hasta qué punto es capaz de llegar con tal de impedir que sea feliz al lado de Enrique, ya veo cuán equivocada estaba, ahora sé que mi niño tenía razón en su primera impresión con respecto a este amigo de la infancia.

Hoy, tía Marcia no me dejó sola en todo el día. Cerca de las cinco de la tarde le llegó una nota y adivina quién se la envió: exacto, nada más y nada menos que el innombrable, pidiéndole que me mantuviera alejada de cierta mala influencia y que, por favor, lograra que yo le volviera a escribir, ya que se sentía enormemente mal con todo esto y deseaba que yo lo entendiera, ¿qué tengo que entender?, según él, Enrique es el malo y quien me llevará por el mal camino hasta mi perdición, debido a eso decidió contarle todo esto a mi tía... ¡maldito Roberto mil veces!».

«30 de noviembre de 1826:

Día tranquilo, a pesar de estar todo el día pegada a mi tía, no la pasé mal, ya que fuimos al pueblo a comprar víveres. Lo recorrimos de cabo a rabo, y fue mi primera vez fuera de esta casa... ¡conocí la ciudad!, qué alegría después de tanto campo a mi alrededor, aunque igual tenía su parecido, con la diferencia que las casas eran más pequeñas y colindantes, una junto a la otra.

Ya llevo dos días sin verlo y lo extraño a morir, mi Enriquito, ¿cómo estará?, ¿me extrañará?, ¿podré volver a verlo algún día? Sé que soy testaruda, pero no tengo interés en contarle a tía Marcia mi vida privada y si desea creerle a ese detestable que lo haga, aunque esta decisión me aparte de mi amor la afrontaré hasta el final».

«15 de diciembre de 1826:

Semanas sin verlo, ni saber nada de él; cuánta falta me hace, pareciera que mi corazón va a romperse en cualquier momento. No sé cuánto tiempo más seré capaz de resistir esta injusticia. Por otro lado, siguen llegándome cartas del indeseable y notas a mi tía. No pensé que podría sentir esto por alguien que en un pasado fue mi gran apoyo y un amigo ejemplar, pero es que con esta actitud de salvador del indefenso a costa de mentiras me supera, no puedo creer en lo que se ha convertido, parece obsesionado conmigo, me da un poco de miedo y mucha ira a la vez.

No he abierto ninguna, aunque mi tía insiste en que es un buen chico y que merece respeto, ya que todo lo que ha hecho él hasta ahora es preocuparse por mi seguridad, no sabe nada de nada, no me entiende y...».

El ventanal acababa de abrirse, seguido de una racha de viento, mientras las cortinas ondeaban y las llamas de las velas amenazaban con apagarse. Luz vislumbró la silueta de una mujer de contextura delgada; la luz de la luna le iluminaba el rostro pálido, casi tan blanco como el papel, junto a unos labios rojos intensos, el cabello rizado le caía sobre sus hombros.

—¿No crees que sería una buena manera para entenderte si le contaras toda la verdad? Marcia no es mala persona, solo está algo desorientada. —Las velas pestañearon hasta iluminar el lugar, dando a conocer los rasgos no definidos de aquella extraña que no era menos que Alma—. Siempre ha esperado que tú te acerques a ella, pensó todos estos años que lo mejor era darte un tiempo de luto, pero ahora está decidida a conocerte y protegerte como si fueras su propia hija —una sonrisa se dibujó en su semblante—; aunque eso involucre creer a extraños. —Ahora estaba sentada a un lado de Luzbella—. Mi niña, si quieres volver a ver a ese muchacho, habla con Marcia y cuéntale todo, hasta el detalle más ínfimo de lo sucedido. Te aseguro que volverá a confiar en ti y ganarás el derecho a salir cuando lo desees, siempre que continúes siéndole sincera.

—¿Cómo está tan segura de eso? —la interpeló, pasmada.

—Soy su hermana mayor —le sonrió cariñosamente—, ¿quién mejor que yo la conoce? —Le tomó una mano a Luz—. Mi niña, habla con ella. Cuéntale todo. Este es el mejor consejo que puedo darte. Promete que lo harás, vamos, hazlo. —La chica asintió cohibida—. Ha sido una promesa ¿eh?, debes cumplirla...

—¿Cómo entró aquí?, ¿estoy soñando? —le atajó casi a punto de la histeria—. Madre, pensé que la había matado la noche de la posesión, ¿qué...?

—Calma. —La miró a los ojos, logrando que la niña se relajara—. Esa noche tuviste muchas alucinaciones, lo que me sucedió y mi aparición fue una de ellas, ¿entendido? —Le sostenía la cabeza entre ambas manos, forzándola a mirarla a los ojos—. Solo fue parte de tu imaginación... lo único irreal allí fui yo; así que lo mejor será guardar ese acontecimiento en lo más hondo de tus pensamientos y no volver a recordarlo jamás.

Abrió sus ojos con lentitud, tras unos pestañazos pudo recuperar la visión. Estaba recostada sobre la cama con la misma ropa del día anterior y su diario de vida reposaba abierto bajo su cara y brazos entrecruzados un poco más arriba de su frente, a juzgar por la luminosidad, ya era de día.

Colocó una mano sobre el colchón impulsándose justo en el momento en que calambres y hormigueos atacaban sus músculos.

«Qué mala posición para dormir había adoptado esa noche. —Pensó para sí—. ¿Y cuándo?, ¿cómo fue posible?». No entendía nada, pronto vio una pulsera roja que le rodeaba la muñeca que acababa de apoyar «¿de dónde salió?, ¿quién se la obsequió?». Al sentarse, cerró su diario, guardándolo en el cajón de la mesita de noche, entonces recordó su prioridad: «Sincerarse con su tía»

—Tía —la encontró en el patio trasero sacando unas naranjas del árbol. Esta, al escucharla, se exaltó, dejando caer las frutas al suelo—, quería hablar con usted, ¿le ocurre algo?

—No, no te preocupes —siseó recogiéndolas—, fue solo una mala noche, pesadillas, eso fueron. —Se dio vuelta y con una sonrisa angustiada, prosiguió—. Entremos, haré un exquisito jugo natural. Ayuda a relajar, sí.

En la cocina, Luzbella ayudó a exprimir el jugo de las naranjas, ya que la mujer no era capaz de hacerlo y casi se infringe una herida al intentar partirla con una cuchilla.

—¿Y bien? —articuló inquieta, llenándole un vaso con el jugo—, ¿de qué deseas hablar?

—Bueno, para comenzar, me siento extraña; creo que también pasé una mala noche. —Sonrió—. Parece que soñé con mamá, no estoy segura —dicho esto, Marcia se atragantó con el líquido, tosiendo insistentemente—, solo tengo claro y definido esto.

—¿Qué cosa? —carraspeó Marcia, recuperando el aliento.

—Que debo confiar más en usted. —Sonrió tocándole el dorso de una mano—. He resistido ya bastante tiempo este silencio solo por mi tozudez y, en verdad, lo único que he conseguido es estar peleada con usted y lejos de la personita que me hace feliz.

—Ese es Enrique, ¿no? —soltó inquieta, Marcia.

—Sí —aseguró—, por ello, estoy decidida a contarle todo lo que desee saber.

—¿Todo?, ¿estás segura? —tartamudeó.

—Sí —asintió—, comenzaré por Roberto…

Durante toda la mañana, Luzbella, le relató cómo conoció a Roberto y las cosas que sucedieron al volver a verlo, incluidos los libros y prácticas esotéricas que le había propuesto y ayudado a realizar. Por las cuales ella ahora estaba inscrita en una academia para pequeñas aprendices del esoterismo, a la que comenzaría a asistir en cuanto tuviera la edad legal para hacerlo.

—Idearemos algo para que puedas ir —aseveró cálidamente la tía—, nos queda tiempo, estoy segura de que podrás instruirte allí sin ningún problema. —Sonrió—. Me alegra que estés en ese colegio, Alma estudió en él también. —Tragó saliva, parecía asustada, pero prosiguió—. Y Enrique, ¿hablarás de él?

—El día de la posesión estuvo conmigo dándome fuerzas, apoyándome, si no hubiera sido por él, creo que esas fuerzas malévolas habrían realizado su cometido. —Tomó un sorbo del jugo de su quinto vaso—. Me llamó «amor» y «cariño» esas fueron las palabras que provocaron en mí el deseo de luchar y vencerlas solo para estar a su lado. Al día siguiente, desperté en su casa. Al primero que vi fue a don Clemente, luego a Enrique. Paseamos un rato y tras una conversación de nuestros sentimientos nos dimos un beso... me pidió que fuéramos novios y yo... acepté.

Desvió la mirada a la espera de una bofetada, pero esta nunca llegó. En su lugar fue un abrazo cálido lleno de lágrimas.

—Mi niña, estás tan grande —lloriqueaba, mientras le acariciaba el cabello—, ese chico es para ti, Alma tenía razón. Lo siento, en verdad, debo pedirte disculpas por no haber confiado en tu palabra. Roberto fue muy convincente, no pude ver sus malas intenciones, lo lamento, yo...

—No se preocupe. —La separó intentando mirarla a los ojos—. En parte fue mi culpa por no ser sincera con usted y testaruda encerrándome en mí misma. Debí contarle mi versión y no dejar que esto continuara hasta este punto.

—Los hechos están aclarados, solo necesitaba que confiaras en mí. —Le palmeó suavemente en un pómulo—. Desde hoy tienes mi bendición y permiso para que estés con ese muchacho.

Ese día, después de contarle su versión de la historia a Marcia, Luzbella salió de casa con la clara intención de volver a ver a Enrique, lo encontró en el centro de estudios gnómico practicando junto a Blokin, su mentor. A juzgar por la expresión del gnomo, el chico había mejorado bastante. Ella continuó contemplando los hechizos que el joven aprendiz realizaba con una concentración que jamás había visto en él, seguro, decidido e impávido.

—Bien, mi pequeño, pero viejo aprendiz —dijo Blokin mirándola—, has mejorado en poco tiempo, veré qué puedo hacer, lo intentaré, pero las fechas están muy encima. De todos modos, podrás darla el próximo año, no te preocupes. —Movió su mano derecha saludándola—. Tienes visita, ha esperado ya suficiente. Quedas libre por hoy.

Enrique se dio vuelta encontrándose con Luzbella. Sus miradas se cruzaron en un gesto de reencuentro, amor y esperanza; cada uno corrió al encuentro del otro terminando en un abrazo apretado.

—Te extrañé tanto —murmuró Luz—, al fin pude salir de esa casa.

—Me hiciste tanta falta, amor —aseguró—. No sabía qué hacer, pues el día en que intenté subir a tu cuarto, Laureano me detuvo, no supe cómo me descubrió, hasta que Álvaro investigó y me contó lo de Roberto.

—No importa ya —le susurró al oído—, él no se interpondrá más entre nosotros, pues mi tía nos ha dado su bendición y permiso, no volverá a creerle nada.

—¿Has hecho eso por nosotros? —La muchacha asintió—. ¡Oh! —Juntó sus labios con los de ella, en un roce tierno—. Eres maravillosa.

—También un poco tozuda —sonrió devolviéndole la presión en los labios—, pero por ti soy capaz de todo.

Continuaron el jugueteo entre sus labios durante un rato, hasta que decidieron marcharse, caminaron abrazados; en el lago se detuvieron tomándose de las manos.

—Amor, no quiero volver a estar lejos de ti —sentenció Enrique—, si tan solo tuviera la edad para pedir tu mano, lo haría sin dudarlo.

—No te preocupes, aún no estamos preparados para planear algo así. —Le sonrió—. Nos falta mucho por aprender juntos, no debemos apresurarnos.

—Te amo —musitó atrayéndola de la cintura—, no logro sacarte de mi mente, no paso un solo segundo del día sin pensar en ti.

—Me pasa lo mismo —murmuró derritiéndose en esos brazos que la sostenían—, eres mi complemento...

Fue interrumpida por un apasionado beso, el cual se tornaba más profundo a cada segundo y ninguno intentaba detenerlo, pues era lo que habían esperado por casi un mes, el estar solos, sin problemas y no escondidos. Ahora su amor podría crecer sin aprensiones y disfrutar de cada momento.

Se tendieron en el pasto, aún besándose. Él le sostenía con ambas manos la cabeza, por su parte, ella mantenía sus brazos alrededor de la cintura, aferrando sus manos en la espalda de él. Rodaron sin darse cuenta hasta la orilla del lago, donde el primero en sentir el agua fría, mojando su piel fue Enrique, seguido de un espasmo de Luzbella, quien quedó sobre él. Entonces se pusieron en pie, riendo y empapados de pies a cabeza.

—Mi niña, debes cambiarte de ropa o te resfriarás. —La retuvo de la cintura, provocando que ella dejara de reír y se concentrara en su mirada—. Vamos, te acompañaré a casa.

—No creo que sea buena idea llegar en este estado. —Friccionó sus labios en los de él—. Recuerda la importancia de la primera impresión. Y debemos tener en cuenta que Roberto ha hablado muy mal de ti, así que tendrás que hacer méritos ante mi tía.

—Si lo crees, es así. —Levantó sus hombros—. Pero no te quedarás en este estado, te llevaré a mi casa.

—¡Qué pensarán de mí al verme!

—Y de mí. —Rio—. Cariño, no te preocupes. —La besó en la frente—. Nadie nos juzgará allá. Tranquila. —Le tomó una de sus manos, haciéndola caminar a su lado—. Además, estamos muy cerca.

—La primera vez que me llevaste a tu casa, digamos que no di una muy buena impresión, y ahora tampoco la daré.

—Luz, eso no importa. —Apartó unas ramas, instándola a pasar. Al hacerlo, pudo ver que estaban frente a una pequeña casa de madera con una escalera que conducía a un pórtico—. Desde hoy vendrás más seguido a mi hogar.

—Siendo así, creo que tú a la mía también.

—¿Qué hay de tu tío?

—Irás cuando él no esté para que mi tía te conozca mejor y Roberto no vuelva a entrometerse con sus mentiras en nuestra relación.

—Me parece una excelente idea. —Ya subían la escalinata que conducía a la entrada de la casa—. ¿A qué hora debo ir mañana?

—Depende.

—¿De qué?

En ese momento la puerta principal se abrió, asomándose por ella Margaret. Esta, al verlos en ese estado, se sorprendió.

—Pero ¿qué les pasó?

—Tuvimos un encuentro con el lago —su madre negó con la cabeza, dibujándosele una pícara sonrisa—. Mamá, ¿tendrás algo para que Luz pueda cambiarse?

—Veré qué puedo hacer. —Se hizo a un lado, dejándolos entrar—. Hijo, prende la chimenea para que recuperen un poco su temperatura corporal.

—Claro, mamá.

—Ya vuelvo.

La mujer cerró la puerta y subió la escalera al segundo nivel. Mientras, ellos ingresaron al salón. Luz dejó caer sus rodillas sobre el suelo frente a la chimenea contemplando como Enrique colocaba leña en el hueco y procedía a prenderla, pero su fuego era muy inestable y se apagaba rápidamente.

—Déjame ayudarte con eso. —En la palma derecha de la chica se encendieron unas llamas anaranjadas con un centro azulino, al lanzarlas contra los maderos estos se encendieron al instante—. Así está mejor.

—Eres maravillosa. —La abrazó, besándole en la cabeza.

—Hijo. —Al voltearse, vieron a Clemente mirándolos desde el umbral—. ¿Señorita Luzbella? ¿Qué hace aquí? Enrique…

—Permiso. —Margaret lo apartó de la entrada—. Luzbellita, querida, acompáñame al otro piso. Ya encontré algo para ti. —La aludida asintió levantándose y saliendo tras la mujer.

—Pensaba que tenían una amistad —comenzó su padre cuando las mujeres se perdieron en el pasillo del segundo piso—, pero veo que me equivoqué.

—Papá, Luz y yo somos novios —le confesó— desde aquella mañana en que despertó en esta casa.

—Son muy jóvenes para pensar en ser pareja… —Escucharon un chiflido que los hizo voltear.

—Ya, Clemente —Álvaro se inmiscuía en la conversación—, no te pongas tan grave, cómo si no hubieras visto a todas mis novias. —Miró a su hermano—. Jamás pensé que tendrías el valor de confesárselo, pero me sorprendiste. —Le palmeó en un hombro—. Te felicito por tus agallas. —Suspiró, luego prosiguió con un tono de voz insinuador—. En especial, por escoger a una muchacha tan sensual y atractiva.

—¡Álvaro! —lo reprendieron los otros dos.

—Siempre tan graves.

—Cuántas veces te he dicho que no debes referirte de ese modo a las mujeres.

—Sí, sí —repitió de mala gana—, por esos dichosos preceptos esotéricos y bla, bla, bla.

—Sabes que es más que eso. —Suspiró—. Nunca he entendido por qué eres así, tan mundano. Cuando has crecido en una familia de esoteristas. Te hemos inculcado…

—Quizás en mis anteriores existencias fui mundano y ahora me tocó esta familia —levantó sus manos a modo de pregunta—, pero eso no lo sabemos. Solo puedo decirte que soy libre para elegir y por eso dejé la Cestynëmes.

—Y será lo único que dejarás mientras seas menor y estés bajo nuestra tutela. Ahora, a tu cuarto.

—Claro, Clemente. —Le guiñó un ojo—. Adiós hermanito, y pásala bien con esa chica, no la desperdicies. 

—¡Álvaro!

—Eres un idiota.

—¡Qué graves! —exclamó saliendo del salón—. Mejor me voy, no vaya a ser contagioso.

—Hijo, solo espero que la respetes y cuides. No cometas las estupideces de tu hermano.

—Tranquilo —Enrique se le acercó—, jamás jugaría con los sentimientos de ninguna chica, menos con los de Luz, porque al hacerlo me estaría lastimando también.

—Espero que sea así. —Lo escudriñó con la mirada—. Y quiero que tengas la seguridad de que ante cualquier acción indebida de tu parte para con la señorita Luzbella, seré el primero en darte una lección ejemplificadora. —Luego le sonrió—. Quiero que confíes en mí, si tienes alguna duda, no temas en preguntarme.

—Lo haré.

Luz estaba en un cuarto cuyas paredes eran de un rosado brillante y otro más pálido, en frente tenía un espejo por el que pudo ver cómo le quedaba aquel vestido celeste que su suegra le había facilitado.

—Te ves muy bella, querida. —Le soltaba el cabello, procediendo a secárselo con aire tibio que salía de su varita. Esto hizo a la chica retroceder, ya que nunca había visto algo así—. Perdón, había olvidado que no estás muy familiarizada con esto.

—¿Cómo hizo eso?

—Es un hechizo simple. —Le sonrió, indicándole que se sentara a su lado sobre la cama—. Puedo enseñártelo.

—¡Ya!

—Saca tu varita. —Luz obedeció al instante—. Tómala firme e imagina que una ráfaga de viento sale de la punta mientras pronuncias: Eakrak.

Luzbella cerró sus ojos, suspiró imaginando lo dicho por la señora y al abrirlos pronunció con seguridad el mantra consiguiendo que el aire tibio saliera por la punta de su vara.

—Excelente —la felicitó, aplaudiendo—, eres muy hábil, querida. Sería bueno para ti comenzar a instruirte prontamente en una academia esotérica.

—El próximo año ingreso a una.

—¿A cuál?

—A Aquelarre.

—Divino —sonrió gustosa, viendo como la niña se secaba el cabello con aquel aire tibio—, te irá fantástico. —Se levantó—. Querida, te esperamos abajo para almorzar.

—No se molesten, yo debo regresar a mi casa.

—Tranquila, será solo un almuerzo. Luego podrás irte. —Le sonrió, cerrando la puerta—. En menos de cinco minutos estará la comida sobre la mesa, te esperamos.

Después de secarse el cabello y recogerlo en una trenza, bajó encontrándose con Enrique al pie de la escalera.

—Te ves preciosa. —Le tomó de una mano.

—Debo irme a casa.

—Amor, almorcemos y luego, personalmente, te llevaré a tu morada.

—Está bien —suspiró resignada—, es que me siento extraña acá.

—Pasen, por favor. —Margaret se asomaba al pasillo—. Los estamos esperando.

Los chicos entraron, viendo que quedaban dos sillas vacías a un lado de la que Margaret acababa de ocupar. Entonces se acomodaron a su lado, quedando Luz entre ambos.

—Querida, supe que Clemente fue tu mentor de Humanidades por algún tiempo.

—Así fue.

—La señorita Luzbella es una excelente estudiante, muy aplicada e inteligente.

—Eso me quedó muy claro —aseguró Margaret sonriente—, le acabo de enseñar un hechizo que pudo realizar en su primer intento. —Su esposo sonrió complacido—. Además, me confesó que está próxima a ingresar en Aquelarre.

—Señorita, mis felicitaciones —exclamó Clemente—, es la mejor academia de la zona y una de las de mayor excelencia a nivel mundial.

—Enrique también ingresará en ella —recordó Luz—, dará el examen de admisión especial el próximo año, ¿cierto?

El aludido entreabrió su boca sin atinar a decir una sola palabra. En ese instante, una sonora carcajada resonó en la cocina, llevándose la atención de los presentes, ya que Álvaro se llevaba las manos al vientre retorciéndose en su silla.

—Además de hermosa, eres chistosa —siseaba, secándose las lágrimas de risa—, eres un manojo de sorpresas, Luzbellita.

—No he dicho nada chistoso…

—Este no puede ni levantar una piedra —lo apuntó con una de sus manos— y va a ser admitido en la mejor academia esotérica, ¡por favor!

—Él…

—¡Álvaro! —lo reprendió Clemente—, limítate.

—Como digas —suspiró, volviendo su atención al plato—, pero si me vuelve a provocar, no será mi culpa.

—¡Ya!

—Enriquito —le habló con calidez su madre—, supe que has mejorado en tus lecciones de aprendiz en el campo gnómico.

—Sí, de hecho, hoy di mi examen práctico para graduarme y pronto daré otro para postular a una academia —miró a Luz—, pero no sé en cuál quede.

—Si no te aceptan en Aquelarre, puedes apelar al examen de admisión especial —saltó su novia—. Puedo ayudarte…

—Ya veo debido a quién has mejorado —habló Álvaro con sarcasmo—, porque solo sería imposible que aprobaras una sola práctica esotérica con los gnomos.

—Luzbellita y —Margaret cambió de tema— ¿en qué nivel quedaste?

—Primer curso nivel tres.

—Maravilloso. —Bebió un poco de su vaso—. ¿Cómo se conocieron?

—En el campo gnómico —respondió Enrique—. A fines del año pasado.

—¿Comparten a su mentor?

—No, yo estoy con Blokin y Luz con Will.

—¿Hace cuánto que son más que amigos? —Los chicos compartieron una mirada de sorpresa e incomodidad—. Es muy obvio, para mí, que el cariño que sienten hacia el otro es muy peculiar.

—Hace cinco meses —contestó en un hilo de voz Luzbella.

—Pues bienvenida a la familia. —Le sonrió maternalmente y sus ojos se achinaron mostrando un destello cálido en sus pupilas—. Puedes visitarnos cuando gustes, siempre podrás entrar a esta casa.

Los platos vacíos desaparecieron, reapareciendo el postre.

—Mañana podrían venir tus tíos para que ambas familias nos conozcamos.

—Margaret, es muy pronto…

—Habíamos planeado que iría yo mañana a su casa, para familiarizarme con ellos —intervino Enrique.

—Me parece bien —coincidió su madre—, pero en algún momento deben venir, eso no lo olvidaré.

Al terminar el almuerzo, Luz fue la primera en levantarse y disculparse por irse tan aprisa.

—Margaret, ya la espantaste —rio Álvaro, al verla salir apresuradamente de la cocina seguida por Enrique—, por eso no traigo a las mías.

—No son tuyas —le corrigió parándose— y no la espanté.

—¡Por supuesto que sí!

—¡Álvaro! —lo reprendió su padre.

La mujer había salido hacia el vestíbulo, encontrando a la pareja abriendo la puerta principal.

—Hijo —lo llamó—, ¿me dejas un momento a solas con tu novia? —Ambos se miraron a los ojos—. Tranquilos, solo quiero hablar de mujer a mujer contigo, Luz.

—Claro —accedió ella, resignada.

—Te esperaré afuera.

Cuando Enrique cerró la puerta, Margaret se le acercó.

—Querida, no quise incomodarte. Lo siento.

—No se preocupe.

—Claro que sí —aseguró, tomándole de sus manos—. No quiero que por lo que he dicho hoy tú te sientas mal. Además, eres la primera novia de mi Enri y quiero que nuestra relación sea muy amena. —Le sonrió—. Espero que vuelvas a esta casa porque, como te dije durante la merienda, siempre tendrás un espacio aquí.

—Gracias.

—Espero verte pronto. —La abrazó, Luz sintió tanto afecto y confort entre sus brazos que se relajó al instante—. Puedes tener en mí a una amiga, estaré para lo que necesites.

Al separarse, la chica le sonrió y salió al pórtico. Encontrándose con Enrique, mirándola preocupado.

—¿Qué te dijo?, ¿algo malo? —ella negó—. Entonces, ¿por qué estás así?

—Tu madre es una mujer maravillosa. —Sonrió tomándole de una mano y consiguiendo que caminara a su lado—. Fue solo que me tomó por sorpresa su calidez. —Suspiró—. ¿Qué hora es?

—Las cinco y media.

—Mi tío está por llegar, debemos apresurarnos.

—Claro, mi niña.

En cuanto llegaron a la entrada de la casa, Luz lo abrazó.

—¿A qué hora vendrás mañana?

—Me gustaría pasar todo el día contigo —le susurró al oído—. ¿A qué hora tu tío se va a los campos?

—A las seis de la mañana.

—Llegaré a las nueve de la mañana.

—Buena hora.

—Quizás antes. —La besó en la frente—. De todos modos, te avisaré.

—Estaré atenta. —Friccionó sus labios en los de él—. Hasta mañana.

La vio retroceder, moviendo su mano derecha a modo de despedida. Hasta que se perdió de su campo visual al cerrar la puerta.

A la mañana siguiente, despertó debido a un fuerte ruido de libros azotándose contra el suelo. Brincó de la cama, encontrándose con un lío de ropa y textos. No entendía cómo el estante había cedido ni por qué su ropa había caído del ropero, cuyas puertas permanecían cerradas y trancadas, pero ahora estaban abiertas de par en par. Mientras recogía sus enseres, vio salir de entre sus prendas a una criatura en cuyo rostro se dibujaba una nariz ganchuda, parecida al pico de un águila, su tez era un tanto verdosa, tenía unas orejas alargadas y puntiagudas, manos largas con dedos afilados, cubierto por un esmoquin verde.

—Usted es la señorita Luzbella —exclamó con su voz chillona, brincando hasta quedar a un lado de la asustadiza—, el amito Enrique me envió con esto. —Le tendió un pergamino, ella lo recibió con manos temblorosas—. Lamento este incidente, me cuesta hacerme corpóreo, aún no domino aparecer en casas desconocidas. —Movió sus brazos con sus palmas extendidas y todo volvió a su lugar, quedando más ordenado y limpio de lo que estaba antes—. Adiós.

Dicho eso, desapareció en un humo plomo. En ese instante, ella se percató de que el sol estaba asomándose por el horizonte. Luego su atención se concentró en el papel y lo estiró, viendo la caligrafía de su chico especial informándole que llegaría a las ocho y cuarto de la mañana.

—Cielos, debo apresurarme.

Sacó el vestido que había seleccionado la noche anterior para esta primera visita formal de su novio y salió con todo lo necesario a la sala de baño. En menos de media hora estuvo lista y bajó al salón, encontrándose con su tía.

—Cariño, tan temprano levantada. —Sonrió—. Ha de ser por la visita que nos hará Enrique.

En ese momento, tocaron la puerta principal y Ailén la abrió, dejando ver al visitante.

—¡Muchacho, tan temprano por acá! —exclamó, aproximándose—. Te esperábamos a las nueve de la mañana.

—Lo lamento, pero preferí venirme antes. —Le sonrió nervioso.

—Ailén, déjalo entrar.

—Claro, lo siento. —Se hizo a un lado—. Pase, joven.

—Sírvenos el desayuno, por favor.

—Enseguida, señora.

La empleada se metió en la cocina, mientras ellos ingresaron al salón.

—Tú eres el famoso Enrique.

—Desearía ser famoso por cosas buenas —bromeó—. Estoy al tanto de que no tiene muy buenas referencias de mí.

—Debo conocerte un poco para dar mi apreciación —aseguró, mientras vertía jugo en unos vasos—, por eso estás aquí. —Le entregó uno a cada chico—. Es de melón y no tiene veneno. —Rio divertida—. Tengo entendido que eres hijo de don Clemente Mayola.

—Así es.

—Le debo mucho a tu padre. —Suspiró—. Al igual que mi niña. Gracias a él, ella aprendió a controlarse. —Hizo un gesto con su mano libre como sosteniendo una varita—. Ahora es toda una profesional.

—No tanto —la corrigió su sobrina—, sigo siendo una aprendiz.

—Tu padre es un excelente maestro de Humanidades e idiomas, no entiendo por qué prefiere vivir en este lado en que hay tantas carencias y pocas oportunidades.

—Señora —Ailén se asomaba por el umbral—, el desayuno está servido en la cocina.

—Ya vamos.

La empleada asintió, regresando a su lugar de trabajo.

—Muchachos, acompáñenme.

Los chicos se acomodaron en unas sillas contiguas, por lo que Marcia se ubicó frente a ellos. Enrique le entregó un trozo de pie de limón a Luzbella y ella un sándwich de ave palta, procediendo a beber de sus tazones, mientras se contemplaban el uno al otro sonrientes. Marcia los observó durante toda la merienda y le pareció que el sentimiento de ambos era muy intenso y genuino. Muy diferente a la relación que su sobrina tenía con Roberto, comparándolos podía sentir algo oscuro rondando a ese chico amigo de la infancia.

—Muchachos, si gustan, pueden esperar en el salón. Pues ya es momento de proseguir con los quehaceres del almuerzo.

—Podríamos ayudar —propuso Enrique.

—Me parece muy noble por tu parte —le tocó la barbilla con una mano—, pero hoy eres mi invitado, por lo que deberás relajarte y compartir con mi niña y conmigo. Quizás en otra ocasión. Ya los alcanzo.

Ellos se dirigieron a la sala de estar, donde se acomodaron abrazados sobre el sillón. Luz jugueteaba con los dedos de la mano derecha de su novio, mientras él le acariciaba el cabello con la que tenía libre.

—Tu tía es genial. No nos ha preguntado mucho.

—Es porque tiene todo el día para interrogarnos.

—No lo creo —Luz volteó cruzando su mirada con la de él—, se nota que es reservada. No como mi madre.

—Me parece que ambos estamos en la familia equivocada —bromeó—. A mí me gustan tus padres y a ti mi tía.

—Algo me dice que con tu tío no me llevaré bien. Por cierto —suspiró—, pensé que me enfrentaría a él hoy.

—Pues con mi tía pensamos que lo mejor era mantenerlo al margen de tus visitas.

—¿Por qué?

—No es el momento, además, no le importo realmente. Así que no hay motivos para que sepa algo acerca de mi vida.

—Aunque tampoco me agrada la idea de conocerlo, más allá de lo que ya he visto de él. —Volvió a suspirar—. Mis padres querrán juntar a las dos familias en algún momento.

—Eso es algo que debemos evitar.

—Tranquila, no te exaltes —le pidió—. Todo será a su debido tiempo.

—Está haciendo frío —repuso Luz—, avivaré el fuego de la chimenea.

Se levantó y procedió a sacar la leña del lugar en que la mantenían guardada, pero no lo consiguió. Enrique se le aproximó, arrodillándose a su lado, y sacó un poco, colocando unos cuantos maderos entre las brasas que quedaban.

—No. —Lo detuvo, al ver que sacaba su varita—. Aquí no está permitido usarla —le susurró—, si alguno de los empleados nos ve, estaremos en aprietos.

—Estos leños no se encenderán con las brasas que quedan.

—Tienes razón. —Miró en derredor—. Vigila mientras me encargo.

—Claro, mi niña.

Apresó aquellos labios con ternura, colocando cada mano en un pómulo de ella. Pero este contacto fue subiendo de intensidad, hasta que la espalda de Luz quedó sobre el suelo y Enrique con medio cuerpo sobre el de su amada.

—Recuerdo que iba a avivar el fuego.

—Sí, lo siento. —La miró a los ojos, chocando su entrecejo en el de ella—. Mi intención era solo un beso fugaz, pero terminó en uno más largo.

—Ve a vigilar.

—Voy. —De un salto se puso en pie y se aproximó al umbral—. Todo despejado.

Luz visualizó una llama anaranjada sobre su palma derecha, la cual apareció al instante. Entonces, la lanzó en dirección a la leña, pero no logró encenderla en su totalidad, por lo que tuvo que arrojar un par más para avivar el fuego por completo.

—Eres realmente genial —sintió los brazos de su amado rodeándole su cintura, junto a un beso en su mejilla derecha—, te amo.

Se acomodaron frente a las cálidas llamas de la chimenea abrazados, mientras contemplaban su danza hipnótica. En eso estuvieron hasta que Marcia los sacó de su ensimismamiento anunciándoles que el almuerzo los esperaba en la cocina.

Durante esta nueva merienda, la pareja se pasaba los alimentos que el otro quería sin pedirlos verbalmente. Eso, para Marcia, era muy singular y raro, pero le agradaba el cariño que se profesaban el uno al otro.

A eso de las cinco de la tarde, debió despedirse de su amada, pues ya quedaba poco tiempo para el regreso de Manuel y las mujeres no querían que ambos se encontraran, aunque Enrique deseaba presentarse ante él.

—Ha sido un grato día en esta casa —expresó sonriéndole—. Gracias por su hospitalidad, señora Marcia, si me lo permite, me gustaría volver mañana, pero no como su invitado, sino como un familiar más que viene a ayudar.

—Estaría feliz de recibirte próximamente, pero mañana no porque debo ir al pueblo por víveres y no puedo dejarlos solos sin supervisión adulta.

—Me ofrezco para acompañarlas —Marcia lo miró sorprendida—, si me lo permite.

—Agradezco tus buenas intenciones, pero me temo que no puedo llevar a un muchacho menor de edad sin el consentimiento de sus padres a un viaje a la ciudad, menos a un esoterista, tú me entiendes. Hay más leyes y…

—Comprendo —aseguró—, le pediré permiso a mis padres. No se preocupe, tendrá ese consentimiento esta noche. ¿A qué hora hará el viaje?

—Eso lo sabrás si es que te dan permiso.

—Entendido. —Besó la frente de Luz—. Adiós, mi niña.

—Hasta pronto, cariño.

Enrique salió por la puerta principal retrocediendo hasta llegar a la reja que delimitaba el patio delantero con la calle, moviendo su mano a modo de despedida. Cuando se perdió de su campo visual al doblar hacia la izquierda, la muchacha cerró la puerta.

—Es un buen chico —opinó Marcia—, no vi ninguna de las apreciaciones de Roberto.

—Es que ve lo que hay dentro de él en los demás. —Su tía la miró anonadada—. Enrique es diametralmente opuesto.

—Me di cuenta de eso —le sonrió—, puede seguir frecuentándote, tiene mi aprobación; sin embargo, deberemos esperar un tiempo antes de que se enfrente a Manuel.

—Hablan de mí, eso es nuevo. —Al voltear, vieron al susodicho mirándolas desde el umbral de la cocina—. ¿Para qué me necesitan?

—Solo le decía que ya estabas por llegar para que cenáramos. —Se le aproximó, friccionando sus labios en los de él—. ¿Cómo estuvo tu día?

—Agotador, como siempre —suspiró—, iré a darme un baño. Avísenme cuando esté la cena esperándome.

—Por supuesto, corazón.

El hombre subió a la segunda planta y las mujeres entraron al salón, pero antes Marcia le pidió a Ailén que preparara la cena. Al entrar en la sala de estar se encontró a su sobrina hablando con un elfo.

—¿Quién te envía? —le preguntó, cerrando la puerta—. Si te descubren…

—Lo siento, señora. —Agachó su cabeza—. Solo traje una carta para doña Marcia Castillo.

—Soy yo. —El elfo se la entregó.

—Es de parte de la familia Mayola.

—La leeré, ¿algo más?

—Necesito llevar su respuesta a mis amos, señora. —Hizo una reverencia.

—Si quieres permanecer aquí, deberás hacerte invisible. Entiende que es peligroso que te vean.

—Lo siento. —Miró hacia el suelo, perdiendo corporeidad.

—No sabía que tenían servidumbre. —Sonrió—. Qué bien por ellos. —Desplegó el pergamino, percatándose de la caligrafía de Clemente—. Le han dado permiso para que nos acompañe mañana —informó a su sobrina—. Mer, ¿puedes facilitarme la pluma que tus amos te entregaron? —El lápiz apareció en la mano derecha que mantenía extendida, procediendo a escribir algo al reverso, luego lo dobló—. Puedes llevártelo.

El papel y la pluma desaparecieron, entonces Marcia abrió la puerta.

—¿Qué era eso? ¿Y cómo no te espantaste al verlo?

—Hay mucho que no conoces, cariño. —Le sonrió—. Podemos hablar de eso cuando tu tío no esté. Ahora, es mejor guardar las apariencias.

A la mañana siguiente, Luzbella estaba ansiosa por ver aparecer a su novio y se preocupó más cuando el carro inició la marcha sin él.

—Pero debemos esperar a Enrique. —Su tía sonreía divertida—. Se suponía que nos acompañaría.

—Cariño, calma, iremos por él.

—¿A su casa? —Marcia asintió—, pero…

—Quise hablar con sus padres personalmente antes de partir. —Miró por la ventanilla—. Ya llegamos. —La puerta se abrió, dejando ver a los padres del muchacho—. ¡Don Clemente!

—Doña Marcia —el hombre la ayudó a bajar—, nos gustaría invitarla a almorzar mañana. ¿Cree poder asistir?

—Por supuesto.

—Entonces la esperamos a las dos de la tarde.

—Aquí estaré.

—Con Luzbellita también.

—Por supuesto, no la dejaría sola en casa.

—Ahora, Enriquito, puedes ayudarlas en este viaje —habló Margaret—. Espero que les sea de utilidad.

—No se preocupe. Estoy segura de que será una excelente compañía. —Sonrió—. En especial para Luzbellita.

—Buenos días, doña Marcia.

—Buenos días, muchacho —lo saludó—. Sube al carro, que Luzbella estaba muy preocupada porque no te veía.

—Claro, con permiso.

—Espero regresar antes de las cinco de la tarde —les informó—. Tengan la seguridad de que los supervisaré todo el día.

—No lo dudamos. —Clemente pasó uno de sus brazos por la espalda de su esposa hasta alcanzar su otro brazo—. Que tengan un buen viaje de ida y de regreso.

Enrique, en cuanto abrió la puerta del carro, fue empujado al interior por su novia. Quien la cerró quedando con el chico sonriente sobre ella.

—Te extrañé. —Lo besó despacio—. Pensé que no vendrías. Me preocupé al no verte llegar.

—Debí enviarte una nota con Mer —reparó en su error, jugueteando con sus labios—, pero pensé que tu tía te lo diría.

—No fue así. —Condujo la espalda del muchacho al asiento, quedando medio cuerpo sobre el de él—. No me dijo nada hasta que llegamos acá.

La puerta se abrió, por lo que ambos se separaron rápidamente quedando en asientos diferentes. Marcia subió, acomodándose a un lado de su sobrina sin percatarse de los exaltados y nerviosos que estaban. Apenas cerró la puerta, el carro comenzó a moverse.

—Muchacho —le habló Marcia—, ¿a qué academia asistirás?

—Aún no me han asignado a una —tragó saliva—, se supone que a los quince años los gnomos realizan las postulaciones de sus pupilos.

—¡Ah! —exclamó—. No sabía eso de los gnomos. —Miró a su ahijada—. Pensé que ya estabas en una, pues Luzbellita tiene tu edad y ya se la asignaron. —Ambos la miraron sorprendidos—. ¿Por qué me miran así?

—Tía es que…

—Tu caso es especial —la atajó—, ya lo sabía antes de que me lo contaras porque eres mi ahijada y en el mundo esotérico yo soy tu responsable legal. Por tanto, todo lo académico me lo harán saber. —Le sonrió acariciándole el cabello con una mano—. Me enorgullece que vayas a Aquelarre.

El carro se detuvo después de una hora de interrogatorio por parte de Marcia, durante el cual se enteró de cuándo y cómo se habían conocido, las veces que su sobrina había ido a casa de los padres del chico, hasta que se enfocaron en el tema de la posesión y todas esas madrugadas en que él la siguió para hacerle entrar en razón.

—Lo mejor habría sido que me lo contaras.

—Tía, ¿cómo iba a llegar a nuestra casa a decirle que me veía todas las madrugadas haciendo ese tipo de rituales? Era un desconocido. Dudo que lo hubiese tomado en serio, además, usted no podría haberme ayudado.

—Sí, hubiese podido —espetó—, te recuerdo que tu madre era esoterista y en nuestra familia siempre había textos místicos. —Suspiró—. No tendré magia, pero sí conocimientos.

—Jamás he visto libros esotéricos en esta casa.

—Eso es porque Manuel no los aprueba —le informó—, pero tengo mi propio escondite. De hecho, conservé algunas pertenencias de tu madre.

—Me gustaría verlas.

—Quizás algún día te las entregue —razonó—, por ahora no me parece que estés en edad de poseerlas.

—Me parece extraño que, teniendo todo el conocimiento que dice, no me haya instruido, ni enseñado a controlar mis energías.

—No tenía las herramientas que tú necesitabas —le explicó—, sin una vara no podía ayudarte y tampoco sabía dónde conseguirla.

—¿Y la varita de mi madre?

—Pues —el tono de su voz se escuchó vacilante—, como sabes, nunca encontraron su cuerpo y la vara de un esoterista es algo que llevan encima todo el tiempo.

—Entiendo —se resignó—, mamá era solo una hechicera, tiene sentido.

El carro se detuvo y una de las puertas se abrió, asomándose el conductor.

—Hemos llegado. —Le tendió una mano que la chica aceptó, bajando seguida por su tía y Enrique—. Si me necesitan, estaré aquí. Mi señora.

—Gracias, Juan —le agradeció Marcia, tomando uno de los tres carritos con ruedas—. Chicos, lleven uno.

Ambos compartieron una mirada y Luz tomó una de sus manos conduciéndolo hasta el lugar en que estaban, reteniendo uno en su mano libre, él la imitó. Marcia los observó con una sonrisa iluminándole el rostro. Ellos la siguieron, colocándose a su lado. Cruzaron a la vereda de enfrente en donde se apreciaban puestos protegidos del sol por toldos azules. La mujer se detuvo en el tercero adquiriendo manzanas, guindas y dos sandías que guardó en el bolso rodante que llevaba.

—Tía, si nos dice parte de la lista de productos podemos ahorrar tiempo y…

—Les prometí a los padres de este chico que los supervisaría en todo momento —le recordó— y pienso cumplirlo. —Se detuvo en un puesto en el que vendían duraznos y plátanos, comprando unos kilos de ambos e introduciéndolos en la bolsa que llevaba su sobrina—. Quizás en otras salidas les dé más libertad, pero eso no ocurrirá hoy.

Siguieron hasta las tiendas con toldos marrones, en donde compró café, azúcar, sal, arroz, fideos y unos cuantos kilos de papas llenando el carro que llevaba Enrique.

—¿Usted siempre hace las compras?

—Sí, siempre me encargo de esto personalmente —le respondió como si fuera lo más obvio—, suelo venir con Luzbellita y un par de ayudantes, pero como venías hoy, preferí que fuera más íntimo, así podríamos hablar sin guardar apariencias.

—Me parece bien.

Se detuvieron a un lado de su transporte y el hombre acomodó los bolsos en la parte trasera del mismo.

—Juan, volveremos pronto.

—Claro, doña. —Ella le entregó un botellón con un líquido verde. Los chicos estaban impresionados, ya que no se habían percatado de que había adquirido aquello—. Gracias, no debió molestarse, patrona.

—Hombre, si hay tremendo calor. Lo mínimo que puedo hacer por ti es proporcionarte líquidos. —Miró a los chicos—. Síganme, buscaremos donde almorzar. Juan, te traeré algo.

Caminaron abrazados tras la mujer hasta que esta se detuvo fuera de un restorán, empujó la puerta y en el interior había unas mesas redondas cubiertas por manteles azules. Marcia se acomodó en la que estaba junto a una chimenea, la cual permanecía apagada, pero con leña en su interior.

Enrique le ofreció una silla a su chica, esta aceptó, y se la acercó. Luego se acomodó en la de junto.

—Eres muy atento con mi niña. —Observó—. Hacen una linda pareja.

—Buenas tardes, señora Ribbleton —un hombre cubierto por una tenida formal, le hablaba—, un gusto tenerla nuevamente en nuestro local.

—Buenas tardes, Ricardo. —Le hizo un ademán con su cabeza—. Siempre que esté de compras, pasaremos por aquí. —Suspiró—. Nos traes lo de siempre, pero para tres y llévale lo mismo a Juan, que está cuidando nuestro transporte fuera.

—Por supuesto.

El mozo volteó, metiéndose por un pasillo.

—Tardará —les informó—. Acá el servicio es más lento —le susurró al chico, guiñándole un ojo—. Supongo que tu madre compra en el otro lado.

—Así es.

—Aún recuerdo cuando vivía en el otro lado con mis padres. —Suspiró—. Tiempos aquellos, siempre preferían los alimentos de allá por el tema del Shakti potencial.

—Es lo mismo que dicen mis padres —recordó él—. Según he escuchado, los de este lado son muy Rayasicos.  

—Pues ahora almorzarás uno de esos. —Rio por lo bajo.

—El que hizo ayer era bastante Sáttwico.   

—Gracias por el cumplido —sonrió divertida—, espero que no lo digas para congraciarte conmigo.

—No, no lo hice con esa intención —se disculpó—. Solo opiné…

—Tranquilo —rio—, yo bromeaba.

—¿Pueden explicarme de qué hablan?

—Ahora no, querida —musitó mirando por sobre el hombro del chico—. Ahí viene el mozo.

El mesero depositó tres platos de ensaladas sobre la mesa, cubiertos y vasos a cada uno. Mientras una mujer les servía jugo de mango.

—La señorita Antonia ya le entregó el almuerzo a Juan —le informó el hombre—. Estaré atento.

—Gracias. —Cuando quedaron solos, Marcia prosiguió—. Luzbellita, me parece que ya es tiempo de mostrarte algunos libros que te explicarán sobre este y otros temas. Lo veremos en casa. —Mientras comían sus vegetales, continuó—. Enrique, ¿tienes hermanos?

—Sí, uno —le respondió—. Se llama Álvaro y es cuatro años mayor que yo.

—Supongo que lo conoceré mañana.

—Lamentablemente —murmuró, ahogando esa palabra con un gran pedazo de lechuga.

—No te llevas muy bien con él.

—Es que es un…

—Sarcástico empedernido —terminó Luz—. La hospitalidad no es uno de sus fuertes.

—Entiendo. —Levantó su brazo y el mozo no tardó en traer el plato de fondo—. ¿Y el resto de tu familia?

—Pues yo no conocí a mis abuelos —le contó—, Álvaro sí.

—¿Qué les sucedió?

—La verdad es que no se habla mucho de eso.

—¿Primos? ¿Tíos?

—Están repartidos por Genna —respondió, engulléndose un trozo de carne con puré, el cual estaba un poco picante—. Mis abuelos llegaron a esa zona por el año mil cuatrocientos, mucho antes de la llegada de los mortales del viejo mundo. —Tomó un poco de jugo—. Su misión era ayudar esotéricamente a los nativos, ya que sus ritos se estaban tergiversando y eso involucraba un karma en su contra que tendrían que pagar luego. Eso era lo que debían evitar, pero algunos no entendieron el mensaje —suspiró— y ya sabemos cómo terminó todo.

—Sí —suspiró—, con un baño de sangre.

—Lo positivo fue que pudieron salvar a la mayoría comenzando con la separación de los mundos. Hay muchas culturas ancestrales ocultas tras la muralla y están mejor así —opinó con seguridad, degustando lo último que le quedaba en su plato—. Además, cada cierto tiempo se les instruye y ayuda con nuevas tecnologías para mejorar sus condiciones de vida. —Tomó un sorbo de su jugo—. Hay hasta una retroalimentación entre sus rituales y los nuestros.

—Sabes mucho sobre historia.

—Me gusta leer sobre nuestras raíces porque es entretenido. —Sonrió—. Imaginar es vivir otras vidas en una sola.

—Permiso —Ricardo les ubicó unos pocillos con un pastel de chocolate con nueces—, buen provecho.

—Vidas que, posiblemente, viviste.

—Retorno —musitó risueño, probando el pastel—, es posible.

—Disculpa que te haga esta pregunta —susurró—, pero me extraña que tus padres hayan decidido vivir en este lado de la muralla.

—Dicen que es mejor una vida sencilla —levantó sus hombros— y contemplativa. Porque el místico debe estar en el centro de las dos sendas.

—Del camino espiritual y de la vida mundana —recitaron ambos al unísono.

—Es una vida de padecimientos voluntarios y trabajos conscientes —prosiguió el chico—. Es el sendero del sacrificio y del servicio para con uno mismo y nuestro prójimo.

—Quienes no viven para servir, no sirven para vivir —recalcaron juntos, Enrique no pudo evitar mirarla a los ojos un tanto sorprendido. Ella solo le sonrió.

—Aquí está la cuenta, señora Ribbleton. —La mujer la recibió, echando un vistazo y colocando unos cuantos billetes en la libretilla negra, procediendo a devolvérsela—. Quédense con el cambio.

—Muchas gracias.

—Les agradezco a ustedes por la magnífica comida y a ti por la estupenda atención, es un agrado almorzar aquí. —Se levantó, los chicos la siguieron—. Hasta la próxima, Ricardo.

—Que tenga un buen regreso a su hogar y hasta pronto.

Le sonrió volteando y encaminándose a la salida. Los novios la siguieron en silencio, manteniéndose durante todo el trayecto abrazados. Al llegar al carro se encontraron con el conductor en compañía de una joven de unos veinticinco años, de cabello negro y tez blanca, conversando muy amenamente. Esta tenía unos platos vacíos en sus manos.

—¡Antonia! —la saludó—, ¿qué tal?

—Bien, señora —contestó bajando la mirada al suelo.

—Ten —le introdujo unos billetes en el delantal—, escóndelos bien y gracias por traerle su colación.

—Gracias a usted, señora Marcia.

—Linda —le sonrió—, para la próxima te traeré unas cosas que te encantarán. —Miró su reloj de bolsillo que sacó de su cartera—. ¡Válgame el cielo, se nos pasó el día volando! —Abrazó a la muchacha—. Hasta pronto, querida. —Los chicos ya se habían subido al carro, entonces ella se apresuró a subir con ayuda de Juan quien cerró la puerta e inició el viaje—. Le dije a tus padres que llegaríamos antes de las cinco de la tarde, pero no lo cumpliré.

—¿Qué hora es? —le preguntó su sobrina.

—Las cinco —contestó—, llegaremos a las seis, si no tenemos ningún inconveniente en el camino.

Tras una hora de viaje, en el que Luz y Enrique no se separaron el uno del otro, el carro se detuvo y la puerta se abrió. El chico descendió seguido por las mujeres.

—Bueno —pronunció él—, hasta mañana, mi niña. —La besó en la frente, luego se dirigió a Marcia—. Le agradezco su hospitalidad, fue un estupendo día.

—Y unas interesantes conversaciones —destacó.

—Señora Marcia —tras ella se le aproximaba Clemente—, ¿cómo se comportó mi hijo?

—Excelente —aseguró—, es muy aplicado y atento. Todo un historiador. —El hombre levantó sus cejas, observando al muchacho—. No se preocupe, no me dijo nada que no supiera.

—¿Vendrán mañana a almorzar?

—Aquí estaremos a la hora acordada.

—Hasta mañana, entonces. —La besó en el dorso de una mano—. Las esperamos.

—Que tenga buena noche —se despidió—, dele mis saludos y buenos deseos a su esposa. Luzbellita, sube, por favor.

La chica obedeció, después de darle un último abrazo a su novio, y la mujer también subió, cerrando la puerta. En la casa se encontraron con la sorpresa de que Manuel no había llegado, pero mientras cenaban él entró por la puerta de la cocina que daba al exterior, este se limitó a saludarlas con un ademán y siguió su camino hacia el cuarto de baño.

Luzbella, al despertar, estiró sus brazos respirando profundamente. Salió de la cama de un brinco y abrió el ventanal respirando el aire puro del amanecer, divisando al sol naciente. Se sentía animada y positiva con una parsimonia tremenda. Al fin, su vida estaba en equilibrio y esperaba que continuara así el mayor tiempo posible.

Después de darse un baño de espuma, se colocó un vestido celeste y trenzó su cabello, dejando dos cortos mechones colgando onduladamente a cada lado de su rostro. En la cocina encontró a su tía desayunando con Manuel. Eso era raro, ya que por la hora él debía estar en los campos trabajando. Intrigada y ansiosa se sentó. Ailén le sirvió su té de melisa junto a un trozo de pie de cerezas.

—Luzbellita —le habló el hombre—, he pensado en que don Clemente vuelva a instruirte. —Ella miró a su tía contrariada—. Creo que llevas mucho tiempo sin hacer algo productivo y eso no está bien. Así que, a partir de mañana, él vendrá y retomarán el estudio.

—Claro, don Manuel.

—¿Cómo va todo con Robertito? —preguntó—. Hace tiempo que no lo vemos y tampoco he tenido noticias de sus padres. —Tía y sobrina compartieron una mirada de complicidad—. Creo que los invitaré para la cena de Año Nuevo.

—Patrón —Ailén los interrumpió—, lamento molestarlo, pero el contador ya está aquí y lo espera en su despacho.

—Bien —se levantó—, que tengan un buen día, nos vemos en la noche.

Se perdió al traspasar por el umbral que daba al vestíbulo.

—Tía —susurró—, ¿estará todo el día en la casa? —Ella asintió—. ¿Iremos? —volvió a asentir—, pero puede sospechar.

—No, no lo hará —aseveró— porque me comprometí a ir a hablar con don Clemente personalmente por el tema de tus estudios. —Le guiñó un ojo—. Así que partimos, un cuarto para la una.

—¡Genial!

—Mi niña.

—¿Sí?

—Me agrada Enrique, es para ti. —Afianzó—. Por otro lado, Roberto…

—No quiero que venga para Año Nuevo.

—Tranquila, tengo un plan. Te lo explicaré de camino.

A la hora señalada salieron de la casa, pero esta vez decidieron ir a pie. La niña la guio, ya que no conocía el camino. Para su suerte llegaron puntuales, siendo recibidas por Margaret.

—¡Mi niña! —La abrazó maternalmente—. Te esperábamos ansiosos. Señora Marcia —la saludó de la misma forma—, bienvenidas, pasen.

Las condujo a la cocina, allí estaba su esposo con los alimentos servidos en sus respectivos platos.

—Buenas tardes —las saludó.

—¿Y Enrique? —saltó Luz. Su suegro le dedicó una mirada pícara.

—Ya viene —objetó Margaret—, fue con su hermano a por algunas naranjas.

En ese momento, abrieron la puerta trasera, entrando ambos muchachos. La chica se aproximó a su novio, reteniéndolo en un fuerte abrazo, él la recibió gustoso entre los suyos.

—Te extrañé.

—También yo, mi niña.

—¡Puaj! —exclamó Álvaro, dejando una cesta sobre el mesón ubicado junto a la puerta—. ¡Cuánta cursilería! Me harán vomitar.

—¡Hijo! —Margaret alzó la voz—. Ubícate.

—Claro, Margaret —al ver la expresión de disgusto, corrigió con tono sarcástico—, digo, madre.

Los enamorados se sentaron juntos a la izquierda de Marcia, esta esperó a que los comensales se acomodaran en sus lugares.

—Es un agrado compartir con usted.

—Nos gustaría que estuviera su esposo también —repuso Margaret—, pero entendemos que es día hábil y está ocupado en sus labores.

—Puede comenzar a degustar los alimentos, si gusta. —La instó Clemente.

—¡Ah! —exclamó—. Es que pensé que haría la Jaculatoria —el matrimonio compartió una mirada de asombro—, como esta es una familia esotérica.

—Pues usualmente sí, la hacemos —tartajeó Clemente.

—Puede precederla usted, si lo desea.

Marcia colocó sus palmas abiertas a una distancia prudente sobre los alimentos, cerrando sus ojos. Todos la imitaron.

—Sodi supremo que moras en cada partícula, concédenos la gracia de que estos alimentos nos den el Shakti que nuestros cuerpos necesitan, te lo pedimos en nombre de Alab, Gios y Pavitra Abna, Néma.

Los presentes abrieron sus ojos e iniciaron el trámite de probar la comida. Luzbella estaba realmente sorprendida y ya no entendía nada.

—Doña Marcia —habló el hombre—, creía que solo su sobrina era esoterista.

—Ambas lo somos, la diferencia está en que ella puede usar su magia.

—Pensaba que profesaba el cateliquismo.

—Me convertí a él cuando me casé con Manuel. —Se llevó a la boca unos cuantos vegetales—. Mis padres eran esoteristas, nos criaron al otro lado de la muralla con todos los conocimientos místicos. Pero, lamentablemente, yo no desarrollé mi magia. En cambio, mi hermana sí.

—Entiendo. —Clemente se relajó.

—¿De qué familia desciende?

—Por el lado materno están los Alcalie —les informó, ambos adultos asintieron— y mi padre era un Castillo.

—Carlos Castillo, ya veo —murmuró Clemente para sí. Margaret le pegó un codazo bajo la mesa, pero la reacción de él fue muy evidente, por lo que Álvaro soltó una carcajada—. Lo siento, señora Marcia.

—No se preocupe. —Suspiró, luego sonrió—. Quería comunicarle que Manuel desea retomar sus servicios como mentor de Luzbellita y me pidió que le preguntara si desde mañana podría ir a nuestra casa para seguir con su instrucción.

—Por supuesto —aseguró—, cuenten conmigo.

—¿A qué hora puede ir mañana?

—Al mediodía.

—Perfecto.

Al terminar el almuerzo, los adultos se dirigieron al salón, mientras ellos se quedaron en la cocina. Álvaro se despidió de la pareja, subiendo a su alcoba con la excusa de que debía alistarse para salir a resolver unos asuntos. Finalmente, los novios salieron al patio trasero y se estiraron sobre el césped, refugiados entre unos árboles, abrazados contemplando las formas que se dibujaban en las nubes.

—Tu tía me sorprende cada día más —le comentó, al dar por terminado el juego de ver figuras en el cielo— y me cae muy bien.

—También me ha sorprendido —volteó, acomodando su barbilla en el pecho del muchacho—, jamás había orado antes de comer y ayer parecía que adivinaba lo que dirías.

—Creo que guarda las apariencias ante los mortales, pero ella es parte de nuestro mundo y sabe casi tanto como mis padres, solo que no posee magia.

Luzbella restregó sus labios en los de él, tomándolo por sorpresa. Al separarse, ella le acarició las mejillas con sus pulgares.

—Te amo —musitó el chico, pudiendo ver un destello de felicidad en las pupilas de su novia—. Agradezco a la vida el haberte conocido.

Enrique le sonrió aproximándose lentamente hasta quedar tan cerca que Luz no pudo resistirse más y lo besó, fue un contacto tierno y juguetón que fue subiendo de intensidad hasta convertirse en un beso apasionado, que lo incitó a tender lentamente de espalda a su amada, mientras él se colocaba sobre ella con las manos en sus mejillas apoyándose en sus antebrazos y rodillas para evitar aplastarla.

—Amito —un elfo estaba parado al lado de sus cabezas, ellos le prestaron atención—, lamento interrumpirlos, pero en la casa los están buscando porque la tía de la señorita dice que ya es momento de partir. —Le tendió sus manos—. Así llegarán más rápido. —Los muchachos se levantaron y juntaron sus manos formando un triángulo—. No se suelten.

Todo comenzó a dar vueltas y Luz sintió aquella horrenda opresión en todos sus músculos que le impedía moverse y respirar. A los segundos percibió un fuerte jalón que la hizo soltar la mano del elfo, chocando con algo y cayendo al suelo. Al abrir sus ojos vio que estaba sobre Enrique y este la sostenía entre sus brazos mirándola preocupado.

—¡Mer! —Margaret se les acercaba—. ¡Cómo se te ocurrió transportarlos así! —lo reprendió—. Son niños, no están acostumbrados.

—Mer —Clemente le hizo un gesto de desaprobación—, mejor desaparece.

—Lo siento —agachó su cabeza—, solo quise traerlos rápidamente, señor.

Margaret examinaba a la chica, la cual estaba un tanto lívida y temblorosa. Mientras el novio se veía preocupado por su estado.

—Te curaré enseguida, mi niña. —Colocó sus pulgares en forma de equis sobre el entrecejo de la afectada sosteniéndole la cabeza con el resto de sus dedos y acercó su entrecejo a ellos, cerrando sus ojos—. Zelav —murmuró tres veces entre suspiros. La muchacha recuperó su tonalidad habitual y dejó de estremecerse. La Curadora la liberó sonriéndole con ternura—. ¿Mejor?

—Sí —aceptó la ayuda de su novio para pararse—, ya estoy recuperada. Gracias.

—Luzbellita —su madrina la abrazó—, ya debemos irnos.

—Lo sé, Mer nos lo dijo.

—Permítame acompañarlas —les pidió Clemente—, después de lo sucedido, no es conveniente que se vayan solas.

—No se preocupe. —Miró a su sobrina—. ¿Estás en condiciones de caminar? —La niña asintió—. Bien.

—Luzbellita, ten. —Margaret le entregó un pocillo con una sustancia humeante y espesa. La joven lo recibió entre sus palmas llevándoselo a la boca, percibiendo un intenso olor a espárragos, pero al degustarlo no logró definir su sabor—. Es un energizante, te enviaré más mañana con Clemente.

—Gracias por su hospitalidad —prosiguió Marcia, Clemente abrió la puerta principal mientras las mujeres se despedían—. Adiós.

Tía y sobrina salieron, seguidas por el hombre y Enrique. Este alcanzó a su novia, tomándole de una mano.

—Insisto en que no es necesario que nos acompañen.

—No es ninguna molestia —miró a su hijo—, después de lo sucedido. Le reitero mis disculpas por lo que le hizo Mer a Luzbellita.

—Entiendo que no fue intencional, él solo quería ayudar.

—No debió hacerlo —espetó—. Por otro lado, esta será una instancia en que podré hablar directamente con su marido para plantearle una futura reunión entre nuestras familias.

Luzbella se detuvo al igual que su tía.

—Don Manuel no lo entenderá —balbuceó la niña y miró suplicante hacia Marcia—. ¡Tía!

—Don Clemente —intervino—, mi marido es un poco chapado a la antigua y no verá con buenos ojos esta relación. —Suspiró—. Lo mejor es dejar pasar un tiempo, mientras preparo el camino. ¿Me entiende?

—No me parece apropiado —aseveró, continuando su camino—. Cuanto antes hable con él será mejor para todos.

—Solo basta con mi aprobación —continuó Marcia—, porque yo soy la responsable legal de Luzbellita y su madrina en el mundo esotérico. Usted sabe que eso vale más que los designios de Manuel.

—Bien —resolvió resignado—, pero en algún momento mi hijo y yo tendremos que hablar con su marido y lo sabe.

—Lo tendré presente.

—De igual modo, ahora le plantearé el calendario de lecciones que le impartiré a Luzbellita.

Ya habían salido del bosque y doblaban en una esquina a media hectárea de la casa. La chica se detuvo, sosteniendo a su acompañante y besándolo apasionadamente sin que los adultos se percataran, ya que caminaban más adelante.

—Amor, será mejor que no nos acompañes hasta allá porque don Manuel está en la casa con su contador y no en los campos.

—Si eso te deja más tranquila —aceptó resignado—, nos vemos mañana.

—Tu padre me dará clases no creo que tenga tiempo para salir.

—Me las ingeniaré para verte. —La besó en la frente—. No podría estar un día sin ti.

—Adiós. —Restregó sus labios en los de él, separándose al instante y moviendo su mano derecha mientras retrocedía—. Te amo.

En el vestíbulo se encontraron con Manuel, este se le aproximó a su mujer cuando la vio entrar.

—¡Marcia! ¿Por qué tardaste tanto? —la interrogó, viendo a la niña asomarse tras ella—. ¿Por qué la llevaste?

—No la llevé, nos encontramos de camino —le mintió—. Venía de casa de su amigo.

—Debo disculparme —Clemente intervino—. Es que no estaba en casa y su mujer prefirió esperar mi llegada para comunicarme que usted requería de mis servicios nuevamente.

—Entiendo —se relajó—, quiso venir personalmente para ver los detalles de su contrato —el aludido asintió—. Acompáñeme al estudio, por favor.

—Querida, sube a tu cuarto —le pidió—. Lo mejor será que Manuel no te interrogue.

—Claro.

Cuando se halló refugiada en su alcoba, abrió el ventanal para airear el lugar, pues se había sobrecalentado y el aire estaba muy pesado. Respiró profundamente con sus ojos cerrados, al abrirlos quedó ensimismada contemplando la maravillosa puesta de sol hasta que se escondió completamente, dando paso a una resplandeciente luna llena en un cielo estrellado.

—Querida. —Su tía ingresó al cuarto, depositando una bandeja en el escritorio y tomando dos tazones entre sus manos—. Tu té preferido.

—Gracias —musitó bebiendo un sorbo.

—Te traje esto. —Le entregó un libro, la chica lo recibió leyendo, con sorpresa, el título del volumen—. Alma me dijo que era tu libro preferido.

—¡Sí! —exclamó—, recuerdo que solía leerlo todas las noches y, luego, papá lo hacía hasta que…

—Pequeña —la contuvo—, sé que todas esas pérdidas han sido muy duras para ti.

—No entiendo por qué no recuerdo la apariencia de mamá —musitó—, pero sí recuerdo que me leía esto y otras cosas más.

—Cariño —le levantó el rostro desde su barbilla—, tengo algunas fotos de tu madre. Puedo entregártelas mañana.

—¡Tiene fotos de ella y jamás me las ha mostrado! —Se levantó temblando de indignación.

—Es que creímos que lo mejor para tu recuperación psicológica era no enfrentarte a objetos que podían causarte una descompensación…

—Desde que estoy aquí, lo único que he deseado es ver a mi madre —soltó indignada—. ¡No recuerdo su imagen!

—Tranquila. —La abrazó, Luzbella dejó caer el libro al suelo para aferrarse a la espalda de la mujer—. Lo siento, solo hicimos lo que pensamos que era lo más sano para ti.

«20 de diciembre de 1826:

Acabo de despertar con un terrible dolor de cabeza, no recuerdo en qué momento me acosté. Estaba contemplando la puesta de sol desde el ventanal abierto hasta que salió la luna y mi tía trajo la once, pero qué sucedió después de su llegada no me acuerdo».

—Querida —su tía golpeaba la puerta—, el desayuno ya está listo. —La chica le abrió—. ¡Pero mi niña! —Le retuvo el demacrado rostro entre sus manos, observándola con preocupación—. ¿Estás leyendo esos libros Elementarios otra vez? —Cerró la puerta—. Pensé que habías entendido que no es sano meterse con ese tipo de prácticas.

—Tía, no he vuelto a practicarla. —Se dejó caer sobre el colchón—. Hace poco desperté con dolor de cabeza, no me siento bien y no recuerdo lo que hice anoche.

—Me preocupas. —Se sentó a su lado, tocándole la frente—. ¿Será una consecuencia de lo que os hizo Mer ayer?

—Señora —Ailén hablaba desde el pasillo—. Don Clemente ha llegado.

—Ya voy, dile que me espere un momento.

—Se lo diré.

—Y prepárale un baño de relajación a mi sobrina, por favor.

—Como mande. —Escucharon los pasos de la empleada alejándose.

—Se suponía que vendría al mediodía.

—Es que ya es la hora acordada. —Se levantó—. Me quedé dormida profundamente y desperté hace tan solo una hora. —Suspiró—. Sospecho que Manuel se cansó de intentar despertarme y se fue a los campos. —Le sonrió—. Querida, ve al cuarto de baño. Yo hablaré con don Clemente mientras.

Después de relajarse en el agua espumosa aromatizada a melisa, se vistió y bajó. Encontrando a su suegro conversando con su tía.

—Luzbellita —se levantó al verla—, ¿preparada para comenzar con la instrucción de hoy?

—No he tomado desayuno.

—Por eso no te preocupes —le aclaró—, tengo el permiso de tu tía para que hoy permanezcas en nuestra casa. Allá te alimentarás.

—Que tengas un buen día, querida.

En la entrada al bosque los esperaba Enrique, este la abrazó en cuanto la tuvo cerca, rozando los labios de su amada contra los suyos.

—Iremos a nuestro hogar primero —le informó—, porque la señorita Luzbella necesita desayunar.

—Podemos decirle a Mer que nos traiga…

—Prefiero que tu madre la chequee primero.

—¿Te sientes mal?

—Un poco, pero no es para tanto. —Intentó tranquilizarlo—. Comiendo algo me recuperaré.

Divisaron a Margaret acuclillada frente al pórtico, esta, al verlos, se levantó.

—No los esperaba. —Al hacer contacto con uno de los brazos de Luz, una electricidad le recorrió el cuerpo, haciéndola dar un paso atrás—. Luzbellita. —La observó boquiabierta.

—¿Maggie? —Su esposo se preocupó.

—Chicos, entren a la casa, por favor.

Los muchachos obedecieron y cuando ellos quedaron solos, la conversación prosiguió.

—¿Qué sentiste? —la interpeló.

—Una energía muy densa la rodea —respondió—. No la tenía ayer, es como si se estuvieran alimentando de su magia.

—¿Un ataque psíquico?

—Y psicológico. —Volteó, encaminándose al inmueble—. Debo examinarla.

Encontraron a los chicos a un lado de la chimenea sobre el suelo riendo, ya que Enrique la atacaba con cosquillas y ella se balanceaba de un lado a otro intentando evadirlo infructuosamente.

—Hijo, necesito que me acompañes.

El muchacho se levantó saliendo tras su padre.

—Mi niña —se arrodilló a su derecha—, ¿cómo te sientes?

—Me duele la cabeza.

—¿Mareos, náuseas, cansancio extremo?

—Mareos y cansancio —le indicó—, y…

—¿Qué más? —Le levantó el rostro desde el mentón, al hacer eso sintió otra descarga que pudo resistir.

—Pues no recuerdo lo que hice anoche después de la once.

—¿Me dejarías examinarte? —ella asintió—. Cierra tus ojos.

En cuanto hizo lo pedido, colocó sus pulgares en el entrecejo de la chica y su frente sobre ellos. Pronto cambió de posición, presionándole con su índice izquierdo entre las cejas y el plexo solar con su palma libre.

—Go Zeman ova zelo
ut videas salutem —Luzbella sintió un alivio profundo, era como si la hubiera liberado de un gran peso—. Sarakhia adina Alab, Gios y Pavitra Abna.

Al abrir sus ojos, vio a la señora mirándola con ternura, esta le tendió una mano ayudándola a pararse y la condujo hasta la cocina, donde le dio una taza con aquel caldo que olía a espárragos, sintiendo cómo su cuerpo se calentaba cuando lo bebió.

—¿Quieres más? —le preguntó al ver su tazón vacío, la chica asintió. Entonces le sirvió nuevamente—. Te haré algo de comer.

Mientras ella se sumergía en aquella crema de espárragos, Margaret le preparaba chocolate caliente junto a un sándwich con palta. Cuando tuvo todo listo, lo dejó sobre la mesa al lado de ella.

—Mi niña —le habló—, cada vez que te sientas mal, ven a mí para curarte.

Las clases comenzaron cerca de las dos de la tarde, Clemente, la llevó al pequeño huerto que poseían en el patio trasero.

—¿Recuerdas las clases de botánica?

—Sí.

—Pues ahora será una clase más esotérica. —Le sonrió—. Pensaba enseñarte a curar plantas, pero no es apropiado que lo practiques, al menos hoy.

—Ya estoy mejor.

—Lo sé —levantó su palma derecha—, pero estás convaleciente y lo mejor es que resguardes tu energía por algún tiempo.

—¿Entonces?

—Quiero que conozcas a los verdaderos gestores, es decir, que veas el espíritu de la naturaleza. —Se acomodó en posición de loto frente a una coliflor—. Lo que ves no es más que una ilusión creada para que los mortales no se asusten.

—¿Por qué se asustarían?

—Porque la sociedad actual de mortales está muy dormida y temen a lo que no conocen. Y ¿qué le hacen a lo que les causa miedo?

—Lo destruyen —terminó su hijo.

—Así es —suspiró—, para evitar una destrucción masiva debido a su ignorancia psicológica, los maestros de lo invisible optaron por retirar de ellos la clarividencia, privándolos de ver con su ojo interior la verdad de lo que les rodea. Sin embargo, nosotros tenemos cierto grado de despertar en nuestras consciencias y eso nos hace medianamente videntes, pero para conquistar la clarividencia debemos trabajar sobre nuestros defectos.

—¿Cómo puedo ver por ese ojo del que habla en estos momentos si se requiere de una disciplina que toma tiempo?

—Tenemos a nuestro favor el conocimiento multiversal —le explicó—, con ello, podemos despertar a ese ojo por breves momentos. Pero con el pasar de los años, si trabajas sobre ti misma, no requerirás de mantra alguno para ver con claridad. —Les tendió sus manos—. Realizaremos una meditación —los chicos se sentaron cerrando el círculo—, iniciaremos con respiraciones profundas.

La aprendiz comenzó a inspirar reteniendo el aire antes de expulsarlo, tal como su maestro lo hacía, sintiéndose cada vez más relajada hasta el punto de experimentar esa sensación de que su cuerpo flotaba. Escuchó a lo lejos la palabra «Sozgor», alargando la pronunciación de cada letra y repitiéndola varias veces. Pronto percibió que una fuerza la empujaba hacia abajo y la sensación de liviandad desapareció, percatándose que de su boca salía aquel mantra con la misma intensidad de sus acompañantes.

—Oculi tui simultates —recitó el instructor tres veces y ellos lo repitieron—. Pueden abrir sus ojos.

La chica los entreabrió viendo una mayor luminosidad que le cegaba, por lo que pestañeó intensamente, pero no consiguió acostumbrarse a la luz. Clemente pasó su palma derecha frente a sus ojos cerrados y entonces pudo avezarse, viendo que a su alrededor habían diminutas partículas brillantes de diversos colores que conformaban cada planta y ser vivo que merodeaba por allí, eran diminutos puntos que permanecían quietos y otros que se movían rápidamente formando círculos que se cruzaban entre sí.

—Por su expresión, asumo que ya puede ver.

—Todos esos puntos —musitó anonadada—, ¿qué son?

—Corresponden a la conformación espacial de las cosas, es energía en su más pura esencia. Nosotros le llamamos éter —le explicó—. Pero la ciencia mortal, a su debido tiempo, los nombrará átomos.

—¡Increíble!

«23 de diciembre de 1826:

Hoy ha sido el tercer día en que don Clemente me instruye más allá de lo mundano y me parecen experiencias maravillosas. Ver el mundo de la forma en que de verdad es, me fascina. Lo que más me agrada es que, en todas las clases, Enrique está a mi lado, acompañándome y respondiendo a las preguntas de su padre. Te diré que me sorprende que sepa tanto, ya que demostraba ser un no muy buen hechicero, pero creo que eso se debía a que no le interesaba realmente, pues sus aptitudes están en la teoría e historia, no en lo práctico con el uso de la varita. Esto me hace estar segura de que si se lo propone puede ingresar a Aquelarre, porque a él lo que le hace falta es motivación y disciplina».

«25 de diciembre de 1826:

He estado tan ensimismada entre mi niño especial y las lecciones que no me había enterado de que tendríamos visitas para estas fiestas y es que ha llegado tía Isabel, la hermana de don Manuel, con su esposo. Ambos son tan estirados y pedantes, siempre me ha dado la impresión de que me detestan por ser huérfana y una “carga” innecesaria para su hermanito.

La cena de Nochebuena estuvo digerible y solo me limité a comer e intentar pasar desapercibida para evitar sus indirectas en mi contra. Para mi suerte, se concentró en rememorar su niñez y cuando pude me escapé.

Solo quiero que sea mañana para ir a casa de mis suegros y compartir con mi Enrique».

«26 de diciembre de 1826:

Me acabo de enterar de que tía Isabel pasará las fiestas de Año Nuevo acá y se irá a mediados de enero. En serio que ya quiero salir de esta casa, pero no puedo porque las clases estarán suspendidas hasta después del Año Nuevo, ya que mi tío le dio vacaciones de fin de año a don Clemente, así que no puedo salir con la excusa de ir a clases prácticas. Quizás si salgo con la excusa de ir a casa de Roberto pueda escapar de este cautiverio».

«29 de diciembre de 1826:

Mer acaba de traerme una carta de mi niño especial que me ha preocupado mucho. En ella me dice que su hermano tuvo un accidente en su dragón y han pasado las fiestas en el hospital San Isidro. Me gustaría ir a acompañarlo, me siento inútil y frustrada acá porque debería estar a su lado apoyándolo».

Era la gran noche de Año Nuevo, por lo que estaba en su cuarto peinándose. Ya se había colocado su vestido y todos los artilugios que le darían «buena suerte» para el siguiente año.

—¡Querida! —Marcia entró, cerrando la puerta—. Tenemos un problema. —La niña la miró a través del espejo—. Roberto y su familia han llegado.

—¿¡Qué!? —Se levantó—. Se suponía que tenía un plan para evitarlo, ¿no?

—Sí, pero no me resultó. Lo siento.

—No quiero verlo. —Entrecruzó sus brazos—. No bajaré. Dígales que estoy indispuesta…

—No es una buena idea —la madrina intentó razonar— porque Carolina o su esposo pueden ofrecerse a curarte.

—Tiene razón —suspiró ofuscada, sentándose sobre la cama—, ¿qué sugiere?

—Lo único que se me ocurre es que te mantengas a mi lado hasta que la cena termine y, personalmente, te escoltaré hasta aquí.

—Él buscará cualquier descuido para acercárseme.

—Haré mi mayor esfuerzo para mantenerlo lejos, te lo prometo. —Luzbella suspiró resignada—. Les diré que te atrasaste y que bajarás para cenar, así estarás menos tiempo…

—¿Se quedarán?

—No lo creo.

Marcia salió del cuarto, dejándola dubitativa mirando el suelo, de espalda al estante. De pronto este cedió, golpeándose todos los libros contra el suelo y sacándola de su ensimismamiento. Al voltear vio al elfo de los Mayola poniendo todo en su lugar.

—¡Mer!

—Señorita. —Se le aproximó entregándole un pergamino—. El amito Enrique se la envía.

«Mi niña especial, estos días sin ti han sido una tortura. Me gustaría verte hoy, aunque sea por un momento. Mer se ofreció a traerte para que nos veamos por algunos momentos, luego te llevará de regreso y no te preocupes por lo que sucedió la última vez que te transportó, en estos días ha mejorado bastante».

Luzbella miró al elfo, levantando sus hombros.

—Vamos —le tendió sus manos—, quiero estar lo más lejos posible de esta casa.

El elfo le rodeó con sus brazos la cintura, ella cerró sus ojos dejando de respirar y en ese instante sintió esa extenuante presión que la inmovilizaba.

—Ya llegamos.

Abrió sus ojos viendo a Enrique observándola emocionado, entonces ambos corrieron al encuentro del otro. Terminando en un intenso jugueteo entre sus labios que los dejó tendidos sobre el césped besándose apasionadamente.

—Te extrañé demasiado —aseveró Luz cuando se miraban a los ojos—. No quiero regresar a casa, ¿vamos a la tuya?

—Pero tendrás problemas y si te descubren en mi casa no será una forma muy loable de que tu tío me conozca.

—Es que se le ocurrió invitar a Roberto y su familia —le informó molesta—, ahora están allá y deberé compartir esta cena con ellos. Amor, no quiero, no me siento preparada para enfrentarme a él.

—Disculpen la intromisión —Mer se inmiscuía—, puedo ayudar, si me lo permiten.

—Dinos tu idea. —Enrique lo observaba intrigado.

—Puedo tomar la forma de la señorita Luzbella y reemplazarla en esa cena.

—¿Puedes hacer eso? —Se extrañó ella—. No sabía que se podía tomar la forma de otras personas.

—Para un elfo es muy fácil —expresó—, pero para un esoterista es muy difícil.

—Hagámoslo —aceptó la chica, parándose—, pero primero debemos contárselo a mi tía para que no se preocupe.

—¿Crees que estará de acuerdo?

—Por supuesto —aseveró—, si lo que más desea es que me mantenga lejos de él.

Regresaron a casa encontrándose con Marcia en el cuarto. Al verlos se tranquilizó.

—¡Debiste avisarme, dejarme una nota al menos!

—Tía, tengo la solución para no asistir.

—Te escucho.

—Mer —apuntó al elfo—, se ofreció a hacerse pasar por mí —la madrina rio por lo bajo— y me parece una buena idea, considerando que estamos carentes de mejores opciones.

—Este espectáculo no me lo pierdo —volvió a reír—, pero debes tener en cuenta que puedes quedar en ridículo, pues él no sabe comportarse como humano.

—Es un riesgo que estoy dispuesta a correr.

—Bien, si ya lo decidiste.

—Gracias, tía. —La abrazó.

—Supongo que te irás a la casa de tu novio.

—Así es.

—Bien. —Se separó de la niña, escribiendo algo en un pergamino que estaba sobre el escritorio—. ¿La irás a dejar tú? —el elfo asintió, entonces ella le entregó la nota—. Es para tus amos, regresa rápido porque tenemos que bajar, ya que Manuel está algo molesto por la ausencia de mi sobrina.

Mer, la dejó con Enrique en el bosque y fue a casa de sus amos para entregarles la carta de Marcia, luego regresó al cuarto de Luzbella donde, en cosa de segundos, se transformó en ella, frente a la expresión divertida de la mujer.

—¿A qué hora es la cena en tu casa? —le preguntaba, mientras caminaban por las sendas del bosque tomados de las manos.

—Aún tenemos tiempo. —La asió de la cintura acercando su rostro al de ella—. Deben estar atendiendo a mi hermano.

—Creo —capturó su labio inferior, deslizando sus dientes sobre el de él con suavidad— que lo mejor es ir para allá. Además, ya está oscuro y prefiero estar segura en tu casa.

En la casa de los Ribbleton, Marcia salía del cuarto de su sobrina en compañía de una réplica físicamente exacta de Luzbella.

—Intenta no hacer contacto físico con ninguno de los invitados —le susurraba cuando caminaban por el pasillo del segundo piso— o te descubrirán. Al menos los adultos.

Al pie de la escalera estaba Manuel, esperándolas con expresión severa.

—Y para esto la princesa se demoró tanto —murmuró molesto—. ¿Quién te crees para hacer este tipo de espectáculos?

—Manuel, ya déjala.

Entraron al comedor encontrando a los comensales sentados alrededor de la mesa, quedaban solo dos sillas libres junto a Roberto. Marcia se ubicó a su lado, haciendo que Mer se sentara en la otra manteniéndolo separado del chico.

—Lo sentimos —se disculpó—, es que tuvo unos inconvenientes con su vestido. Pero ya estamos acá.

—Quiero hacer un brindis —propuso Manuel con una copa de vino alzada, él permanecía de pie en la cabecera de la mesa junto a Mer— por este nuevo año que está por comenzar. Esperando que sea mejor en todos los sentidos posibles.

—¡Salud! —dijeron todos levantando sus vasos.

—Yo quiero hacer un brindis para agradecerles esta magnífica invitación que espero retribuírselas en algún momento —repuso Desiderio con su copa en alto—. Gracias por su hospitalidad, Manuel y Marcia. ¡A su salud!

Chocaron sus copas.

Luzbella reía mientras escapaba de Enrique, corriendo por el bosque. Abriéndose paso entre la maleza y los arbustos. Sin darse cuenta, había atravesado todos los árboles en dirección a la casa del chico y ahora corrían frente al inmueble.

—¡Te atraparé! —le gritaba, desde muy lejos, pues ella era realmente veloz—. No escaparás de mí.

La chica subió los peldaños entrando al pórtico y luego empujó la puerta, pero esta estaba trabada, por lo que comenzó a mover la cerradura de forma insistente percatándose de que su novio ya estaba cerca, casi a punto de capturarla. La puerta cedió y ella trastabilló intentando equilibrarse, pero no lo consiguió pues él la retuvo entre sus brazos y debido a la fuerza del impacto cayeron al piso, riendo y produciendo un fuerte ruido.

—Lo siento —se disculpó Enrique, quitándole el cabello de la cara y tensándoselo hacia atrás—, no tenía pensado esto.

—¿Caernos?

Él asintió, justo cuando ella probaba sus labios, instándolo a seguirla en un juego de roces y suaves mordidas.

—¡Enrique! —Clemente alzó la voz, el chico, al escucharlo, se le quitó de encima, levantándose y ayudándola a pararse—. Si tu madre te hubiera visto. —Suspiró—. Ya lo habíamos hablado.

—Sí, lo siento —se disculpó—. Es que nos caímos y…

—¡Claro! —Puso sus ojos en blanco—, vayan a la cocina. —Terminó de bajar la escalera—. Tu madre está sirviendo la cena.

—¡Miren quién nos acompañará en esta cena de fin de año! —exclamó Álvaro, desde su asiento al verla entrar—. Será un nuevo año lleno de sorpresas, sin duda.

—Mi niña —la abrazó su suegra—, nos complace tenerte aquí para esta festividad. —Vio que su esposo le ofrecía una silla—. Siéntate, por favor.

La chica se acomodó en la que estaba a un lado de su novio, mientras Margaret en la que su esposo le ofrecía.

—Daremos gracias por estos alimentos —comenzó la mujer colocando sus manos sobre ellos—. Sodi supremo que moras en cada partícula, concédenos la gracia de que estos alimentos nos den el Shakti que nuestros cuerpos necesitan, te lo pedimos en nombre de Alab, Gios y Pavitra Abna, Néma.

—A comer —expresó Álvaro frotando sus palmas.

—Siempre tan impertinente.

—Y mundano —terminó él, llevándose un gran trozo de pescado a la boca—, mamá. Me disculpo por ser vuestro hijo kármico. —Repuso con sarcasmo—. Al menos tienen a mi hermanito que se está convirtiendo en el hijo ideal, ¿no?

—Álvaro, respeta esta cena —le exigió su padre— y dedícate a comer.

Después de degustar los tres platos que conformaban la merienda, Clemente les entregó unas bolsitas de tela roja que contenían siete fresas del mismo color.

—Señorita, hoy conocerá parte de las tradiciones de nuestro mundo —comentó su suegro—. Estas se ingieren a la medianoche. Ahora nos iremos al mundo esotérico, afuera nos espera un portal.

Los chicos salieron tras la mujer y, sin darse cuenta lo atravesaron, el bosque cambió por una ciudad en la que muchas personas se atestaban frente al mar.

—Este año nos toca la fogata con los Nafsimalaika.

Bajaron a la playa en que se encontraban muchas personas sentadas sobre la arena alrededor de altos leños que esperaban ser encendidos en algún momento. Cerca de la orilla unas personas les hacían señas con sus manos. Margaret apresuró el paso, hasta abrazar a una mujer de cabello negro.

—Me alegro de verte, Lucinda.

—Lo mismo digo. —Sonreía sinceramente.

—Esteban —abrazó al hombre que la acompañaba—, tiempo sin verte.

—Cierto, pero aquí estamos a punto de comenzar una nueva historia.

—Lucía. —Abrazó a una muchacha de cabello negro, extremadamente liso, que representaba unos quince años—. ¿Cómo has estado?

—Muy bien, madrina.

—Mira, ella es Luzbella —la presentó—, novia de mi Enriquito. —Las adolescentes se saludaron—. Tendrás una nueva amiga.

Lucinda inició una conversación con Margaret, quedando los chicos en libertad para charlar.

—¿Cómo va todo con tu novia? —le preguntó Enrique.

—Nuestra relación va de maravilla, pero —suspiró— como es mortal no puede participar en estas celebraciones y, para su familia, soy solo una amiga.

—Si algún día se casan podrá participar como espectadora en esta festividad.

—Sí —miró hacia el mar—, pero Mary teme a sus padres y ante su miedo no puedo.

—Debes comprenderla, los estigmas sociales y la moral exacerbada de los humanoides es temible.

—Lo entiendo, pero me desanima.

—¡Ya! —Enrique le tomó de sus manos—. No es momento para desanimarse, hay que comenzar el nuevo año con energías renovadas. —La muchacha le sonrió—. Así está mejor.

—Lamento la tardanza. —Clemente saludó al grupo de adultos—. Tuve algunos inconvenientes en casa.

—Esperamos que Álvarito tenga una pronta recuperación.

—Fue muy noble lo que hizo por su dragón.

—Y eso casi le cuesta la vida —recordó Margaret.

—Eso demuestra que no es tan mundano.

En ese momento comenzaron a saltar sirenas en el mar, realizando una danza hipnótica, soltando sonidos guturales que daban un toque místico a la festividad. Un fuerte estallido indicó que ya era medianoche y el cielo se iluminó con fuegos de diferentes colores que ascendían hasta explotar en las alturas formando diferentes figuras místicas, tales como tetragramas, estrellas de seis puntas, trísqueles, triquetas, triángulos y las fases de la luna que simbolizaban a la triple deidad femenina.

—¡Las fresas! —Escucharon la voz de Lucinda.

—Amor. —Enrique sacó una de su bolsita y se la dio en la boca a su novia. Estaba realmente dulce y pudo sentir una energía recorriéndole el cuerpo.

—Ten. —Le dio una de las suyas de la misma forma. Él la miraba a los ojos mientras la degustaba.

De ese modo compartieron las fresas y, al terminárselas, él le acarició las mejillas con sus pulgares y la besó tiernamente, luego la miró a los ojos.

—Feliz comienzo de año, mi niña.

—Espero que sea un feliz nuevo año a tu lado, amor.

Escucharon el crujir de ramas, dirigiendo su atención hacia ellas percatándose de que los demás lanzaban un fuego anaranjado, proveniente de sus palmas, hacia los leños y estos ya comenzaban a encenderse.

—¿Veremos tus chispitas otra vez? —se burló su amiga, arrojando un par de llamas anaranjadas a la fogata.

—Pues ni modo. —Rio él, sacando su varita y proyectando débiles chispas.

Luz cerró sus ojos hasta sentir la calidez sobre sus palmas.

—¡Pero qué tremendas llamas! —opinó Lucía anonadada—. Toda una bruja, tienes bien desarrollado tu fuego interno.

—Debo ayudarte con esto —le habló a su chico después de lanzar sus llamas en la hoguera—. Necesitas dominarlo pronto.

—Suerte con eso —le deseó Lucía—, yo lo he intentado, pero ya me di por vencida.

—Cierra tus ojos —el chico obedeció—, respira como en la meditación que nos hizo tu padre. Eso. Ahora ábrelos y concéntrate en la punta de la vara e imagina que sale fuego por ahí. —Lo rodeó, continuando al susurrarle al oído—. Cuando lo tengas pronuncia INRI.

—¡INRI! —exclamó con seguridad y sumamente concentrado en lo que hacía. Al instante, salió una alargada flama que se unió al fuego de la hoguera.

—¡Oh, por las diosas! —aplaudía Lucía—. Eres grandiosa, te felicito.

Los adultos también le aplaudieron.

—Rompe la conexión —le ordenó— o los leños se quemarán muy rápido. Cierra tus ojos, dejando de imaginar, y baja la varita.

—¡Excelente! —Lucía le palmeó en la espalda—. Amigo, lo conseguiste al fin. Gracias a tu novia.

Él guardó su vara, apoyando su torso en la espalda de Luzbella y rodeándole la cintura con sus brazos. Para continuar disfrutando del espectáculo pirotécnico, el cual duró alrededor de media hora. Al terminar, un humo rojo cubrió el cielo. De entre esta humareda salieron unas diminutas lucecitas de diversos colores que se colocaron sobre sus cabezas formando estrellas, círculos, cuadrados y triángulos. Luz, estaba realmente maravillada observando aquel desfile multicolor.

—Chicos, ya es momento de dar por terminada la festividad con el ritual de Chacasop. —Lucinda extendió sus manos—. Cerremos el círculo, por favor.

«2 de enero de 1827:

Fue una estupenda velada de Año Nuevo con la familia de mi Enri y una espectacular celebración en el mundo esotérico. No recordaba todas esas luces, fogatas y pirotecnia; en verdad, quedé anonadada con tantas luces y rituales. Mer fue por mí pasadas las tres de la mañana, ya que a esa hora se liberó de la aburrida cena en mi casa. Nos contó que Roberto le estuvo hostigando después de la merienda cuando los adultos se fueron al salón y luego durante el festejo en el patio trasero. Además, tengo enemiga nueva y esa es Tamara debido a que lo confrontó para preguntarle por qué yo andaba tan esquiva con su hermano y Mer le respondió que no metiera su nariz donde no la llamaban. ¡Nos hizo reír con esa frase!».

—Luzbellita —la saludó Clemente en el vestíbulo de la casa—, ¿cómo has estado? —La chica lo abrazó, él sonrió correspondiéndole en el gesto.

—Esperando retomar sus lecciones.

—Nunca te vi tan ansiosa por instruirte. —Detrás estaba Manuel, al verlo, ella se hizo a un lado inquieta—. Tanta cercanía con tu profesor.

—¡Don Clemente! —Marcia entraba por la puerta principal—, un gusto tenerlo nuevamente por acá. —El aludido desvió su atención a la recién llegada—. ¿Lista para retomar tus clases, querida?

—Sí, tía.

—Pues no esperen más —les hizo un gesto con su cabeza apuntando al exterior, sosteniendo la puerta—, el tiempo es muy valioso y no deben estar perdiéndolo aquí.

—Claro. —Luz agachó su cabeza saliendo apresuradamente.

—Hasta la tarde —se despidió el instructor—, con vuestro permiso.

Marcia cerró la puerta quedando con su marido escudriñándola con la mirada. Ella siguió su camino hacia la cocina.

—Hoy veremos algo de historia —le informó el hombre, cuando estaban entrando al bosque—, iremos a mi casa.

—Preferiría ir al campo gnómico. —Clemente sonrió—. Enrique tiene su examen de postulación.

—Nos encontraremos con él en el camino.

—¿Cómo?

—Quiso rendirla más temprano para tener los resultados a mediodía. —Corrió una inmensa hoja puntiaguda oval, por aquel espacio Luz pasó divisando el inmueble—. Tal vez ya esté en la casa.

La chica se apresuró, hasta ingresar por la puerta principal. Se asomó a la cocina, después de no encontrarlo en el salón, pero su novio tampoco estaba ahí.

—Ten —Clemente le entregó un tazón con aquella crema de espárragos—, ya llegará.

—¿Y la señora Margaret?

—Álvaro tenía control en el hospital, así que ella lo acompañó —le informó bebiendo de su taza—. Comenzaremos con la instrucción. —Él dirigió su atención hacia el recién llegado—. Hijo, ¿cómo te fue?

Enrique se sirvió un vaso de jugo, bebiéndolo rápidamente. Se veía ofuscado.

—No como debería.

—¿Qué sucedió?

En ese instante se percató de la presencia de su novia. Cambiando su expresión y relajándose un poco.

—Me bloqueé —le confesó— y erré en muchas prácticas. Fui, en verdad, un total desastre.

Una lechuza acababa de entrar por la ventana que permanecía a medio abrir, dejando caer un pergamino sobre la mesa. Luzbella lo tomó.

—Son tus resultados.

—No quiero verlos.

El padre la cogió, quitándole el sello. Esta tomó la forma del cuerpo de una mujer, pero era solo una sombra de color azul.

—Lamentamos informarle de que su solicitud para ingresar a la Academia Aquelarre ha sido rechazada debido a que no cumple con los estándares académicos requeridos para obtener un cupo en nuestra institución. Sin otro particular, se despide Romina Carvajal, jefa de la Unidad de Admisiones de la Academia Aquelarre.

La sombra se desintegró, convirtiéndose en un humo celeste que salió por el mismo lugar por el que el ave había ingresado.

Antes de que alguno de los chicos dijera algo, Clemente abrió otra carta, la cual adoptó una complexión masculina de color marrón.

—Buenas tardes —los saludó, dando la impresión de que los observaba—, hemos revisado sus calificaciones y nos complace informarle al joven Enrique Mayola que ha sido aceptado en nuestra academia.

—¿En cuál? —preguntó su padre.

—En Constancia Marlens —respondió—. Si desea ingresar este año a nuestra institución, le sugerimos realizar la inscripción antes del veinticinco de febrero del año en curso. Hasta pronto.

La figura perdió corporeidad difuminándose en pequeñas partículas amarillas.

—Hijo, te felicito. —Le palmeó en la espalda—. Ingresarás anticipadamente a una academia, esto es un gran mérito. ¿Enrique?

El muchacho salió apresuradamente hacia el vestíbulo. Luzbella lo siguió, sin importar que este subiera la escalera, se detuvo al interior de un cuarto. Al ingresar, se veía inmediatamente la cama, hacia la izquierda de la puerta había un inmenso ropero de dos puertas, en frente se alzaba un ventanal a un lado del cual se encontraba un escritorio. El chico estaba sentado sobre el colchón dándole la espalda a la entrada, mientras sostenía su cabeza entre sus manos.

—Amor —se dejó caer a su lado, sobándole la espalda—, tranquilo.

—No quiero separarme de ti.

—Lo sé.

—Se suponía que nos veríamos en los recesos, pero no me aceptaron porque soy un inepto.

—¡No lo eres!

—Sí, lo soy —la contradijo—. Soy un total desastre con la varita.

—No, solo te falta disciplina y puedo ayudarte, si me lo permites.

—Ya me has ayudado suficiente, pero soy un tarado que no es capaz de aprender.

—No digas eso.

—¡Es la verdad!

—Amor, tenemos poco menos de un año para preparar la prueba de apelación.

—¿Y si me vuelven a rechazar?

—La darás de nuevo.

—Pero tú estarás allá sola y yo…

—Lo resolveremos —lo abrazó—, todo tiene una solución. No te preocupes por mí porque estoy segura de que encontraré esoteristas que me aceptarán.

«20 de febrero de 1827:

Han sido semanas de instrucción al aire libre con don Clemente. Comenzamos a las diez de la mañana hasta las dos de la tarde. He aprendido mucho sobre la naturaleza, más allá de la botánica visible al ojo mortal, y es espectacular. Enrique permanece a mi lado durante toda la instrucción, pero lo veo desmotivado, ya no participa respondiendo las preguntas que hace su padre. Por otro lado, después de los reconfortantes almuerzos de la señora Margaret, me dedico a ayudarlo a practicar, me parece que lo hace de forma excelente. Tiene dominio sobre los hechizos, lo que me hace pensar que los nervios y ansiedad lo traicionaron en su examen porque es imposible que haya tenido tan bajo desempeño si delante de mí es tan meticuloso».

«1 de marzo de 1827:

Enrique ya es todo un experto en hechizos y su concentración es imperturbable. Nunca lo había visto tan disciplinado, ya domina el elemento agua y eso es un gran paso para que lo acepten en Aquelarre».

Luzbella había bajado al primer piso, encontrándolo sumamente silencioso. La cocina estaba desierta. Entonces se sirvió un vaso de jugo, saliendo de allí. Detestaba los fines de semana, pues no podía salir de casa con la excusa de sus clases prácticas y, como durante la cena de año nuevo, todos notaron que entre ella y Roberto había un distanciamiento notable, su tío no le permitía salir con el pretexto de dar paseos con él. Al menos, hasta que le diera una disculpa para retomar su amistad, eso se lo había dejado muy claro y ella no tenía intención de hacerlo.

Mientras deambulaba por el lugar, se detuvo fuera de la sala de música. Sin pensarlo, entró acomodándose en el asiento frente al piano. Tomó un sorbo de su jugo, dejando el vaso sobre la tapa superior, levantó la cubierta frontal deslizando la yema de sus dedos por el teclado, hasta que se detuvo en una tecla hundiéndola y produciendo un sonido agudo. Inspiró con sus ojos cerrados y sus dedos se movieron por el teclado entonando una intensa melodía que emocionaría a cualquiera. Mientras ella se fundía con la música, sintiendo sus armonías recorriéndole cada fibra de su cuerpo movía su cabeza de un lado al otro o estiraba su cuello respirando profundamente. Al terminar con aquella profunda pieza, escuchó unos aplausos tras de sí.

—Eres una excelente pianista. —Carolina la felicitó.

Luzbella sorprendida la divisó, a su lado se encontraba Manuel un tanto contrariado.

—Veo que tu maestro te ha enseñado bien —opinó—. Tocas mucho mejor que el año pasado. —Suspiró—. Carolina ha venido a charlar contigo, espero que te comportes y no montes un espectáculo como el de Año Nuevo.

—Tranquilo, Manuel —lo atajó—, estoy segura de que ella tenía sus razones y para eso vine.

—Las dejo —se aproximó a la salida—, estaré en el salón. Y tú, compórtate.

—Luzbellita —la observó comprensivamente—, sé que no me tienes mucha confianza, pero me gustaría saber la razón por la que peleaste con mis hijos. —Intentó tomarle de las manos, pero ella se levantó del asiento evitándolo—. Sé que ellos no son unos santos, aunque su padre crea lo contrario, algo me dice que tienes motivos muy poderosos para querer mantenerte alejada de Roberto.

—No quiero meterme en sus vidas.

—Él ya se metió en la tuya más de lo que debería, me parece. —Intentó razonar con ella—. Por favor, si me dices lo que te hizo, prometo mantenerlo alejado de ti.

—No tengo intenciones de causarle problemas.

—Pero ya te los causó a ti.

—Lo siento —suspiró—, pero prefiero mantener todo como está.

—Manuel quiere obligarte a pedirnos disculpas —le informó cuando la niña caminaba hacia la puerta— y en especial a mi hijo.

—No haré eso —aseguró—. Aunque me castigue no le daré en el gusto porque Roberto no se lo merece.

La mujer apareció junto a la puerta, impidiéndole salir.

—Por favor, cuéntame qué te hizo.

La chica extendió su palma derecha encendiéndose un fuego azulino en ella, Carolina la miró boquiabierta, parecía que sus ojos se saldrían de sus cuencas en cualquier momento.

—Esto —empuñó la mano, desapareciendo las llamas—, ¿desea algo más?

La mujer se hizo a un lado, despejándole la salida. La muchacha empujó la puerta desplazándose por el vestíbulo.

—Lo siento mucho, Luzbellita —se disculpó—. En serio.

«10 de marzo de 1827:

Último día del fin de semana y me ha sorprendido, pues no me esperaba encontrar a Enrique en mi cuarto, pero en cuanto terminé de almorzar subí y lo hallé sentado sobre mi cama. Mer estaba de forma invisible. Pasamos una agradable tarde juntos conversando y besándonos. Debo confesar que sus besos son cada vez más embriagantes y me hacen perder la noción de la realidad, es como una profunda conexión que nos hace concentrarnos en ellos como si no existiera nada a nuestro alrededor».

Luzbella ya se había trenzado el cabello y estaba lista para comenzar este nuevo día con aire renovado, ya que experimentaba plenitud y armonía gracias a su relación con Enrique. Junto a él, su vida permanecía en un total equilibrio y se sentía amada, algo que no había experimentado desde que sus padres murieron. Su novio la había hecho recuperar su estabilidad emocional y psicológica, ahora se sentía totalmente empoderada y dueña de sí, aunque sabía que el día en que le faltara se desmoronaría porque lo consideraba como un pilar fundamental. Él correspondía a los cimientos sobre los cuales había reconstruido su existencia.

Salió del cuarto, encontrándose con Manuel y Marcia tomando desayuno en la mesa de la cocina. Entonces se acomodó frente a su tía tomando entre sus manos la taza que contenía su té de melisa, oliendo aquel exquisito y tranquilizador aroma que esa hierba poseía.

—Te libraste de pedirle disculpas a la familia Grip por tu desastroso comportamiento —soltó con voz seca—, pero no me arruinarás los negocios que tengo con su padre. La próxima vez que vengan, te mantendrás en tu cuarto, ¿entendido?

—Como guste, don Manuel.

—No me hables en ese tono —la previno—, no soportaré tus insolencias.

—¡Manuel!

—Puedo mandarte a un internado si lo deseo y ese será tu castigo si no aprendes a respetarme.

—¡Manuel! —Se impuso Marcia, haciendo que él le prestara atención—. ¡Te recuerdo que yo soy su responsable legal y no tú!

—En este lado del planeta yo soy quien pone las normas, no tú.

—¡Cómo te atreves! —Se levantó indignada.

—No me levantes la voz.

—Y tú no pases sobre mi autoridad. —Luego bajó el tono de su voz—. Su madrina es quien puede tomar las decisiones sobre ella, tú no eres más que un tío político que se comporta como un monstruo sin corazón. —Luzbella quedó totalmente impresionada al verla enfrentársele—. Ya no eres el hombre del que me enamoré. —Manuel entreabrió su boca moviendo sus labios sin articular palabra alguna—. Si tanto te molestamos, puedes irte, la puerta es bien ancha.

—No sobrevivirías sin mí.

—¡Ah!, ¿no? —Se puso frente a él—. Pruébame.

—Marcia —logró tomarle de las manos, frotando sus pulgares en el centro de sus palmas. Luego le habló con ternura—, cálmate, no debes ponerte así. Ahora siéntate y escúchame en silencio.

La mujer obedeció mansamente, se veía sumamente relajada.


—Yo soy quien trae el pan a esta mesa —prosiguió—, trabajo diariamente para tenerlas en esta posición social. Sin mí, estarían en la calle, en especial tú —apuntó a Luz—, así es que no te permitiré más berrinches y Roberto puede venir cuando quiera y deberás salir con él si así lo desea.

—Yo no haré eso. —La niña se levantó—. No me obligará a hablar ni mucho menos a pasear con él.

—No me contradigas.

—Usted no me impondrá sus retrógradas reglas.

—¡Ven acá!

El hombre salió tras ella, interceptándola junto a la puerta principal.

—¡Suélteme! —Forcejeó.

—No sigas con esto —intentó reducirla, pero la adolescente luchaba con todas sus fuerzas—, ¡ya basta!

—¡No!

Una luz blanca salió de la mano derecha de Luzbella, empujando al hombre un trecho, hasta hacerlo caer al suelo, mientras ella chocó primero su espalda contra la muralla que estaba junto a la puerta, perdiendo el conocimiento en el instante en que su cabeza se golpeó con el concreto.

Al despertar, no lograba ver con claridad, por lo que pegó unos fuertes pestañazos hasta conseguir enfocar las imágenes. Estaba en su cuarto, acostada. No recordaba cómo había llegado allí, ni lo que vivió el día anterior. Intentó moverse, sintiendo un piquete en su brazo derecho percatándose de que tenía una mariposa clavada en sus venas que le suministraba un líquido transparente contenido en una bolsa colgada de un atril.

—¡Querida! —Su tía entró—. ¡Has despertado al fin!

—Al fin —repitió—, ¿desde cuándo estoy inconsciente?

—Hace un mes —le informó—, has estado con mucha fiebre, pero el doctor, con sus medicinas, consiguió disminuirla. Solo restaba esperar a que despertaras.

—¿Qué me sucedió?

—Caíste por las escaleras.

—No lo recuerdo.

—Tampoco yo —al ver la cara de recelo en su sobrina, aclaró—: es que no estaba cuando te accidentaste. Manuel te encontró al pie de la escalera desmayada, por lo que supuso que te habías caído. Luego, cuando el doctor te revisó, nos lo confirmó.

—¿A qué fecha estamos?

—Cinco de abril.

—¿Y Enrique?

—Te ha visitado todos los días —le comunicó—. Mer lo trae, ya que tu tío no lo aprobaría.

—Las clases en Aquelarre —recordó— y don Clemente…

—Tranquila, tu matrícula quedó suspendida por este año, pero podrás matricularte para el próximo —le informó—. Y don Clemente está bien.

—Pero quedó sin trabajo.

—No te preocupes, Manuel no lo dejó sin su sueldo. Recuerda que firmaron un contrato por un año.

—¡Has despertado! —Su tío entró al cuarto con sus brazos extendidos sobre su cabeza. A Luzbella, en cuanto lo vio, se le formó un nudo en la garganta, lo que la hizo bajar la mirada—. ¡Nos alegra! —Le besó en la cabeza a su mujer, reteniéndola entre sus brazos—. ¿Cómo te sientes?

—Bien —musitó en un hilo de voz—, don Manuel.

—¿Recuerdas el accidente?

—No, no recuerdo nada —susurró con el nudo más apretado—. Ni siquiera cómo llegué aquí.

—Yo te traje —aseguró el hombre—, en cuanto te encontré tirada al pie de la escalera. Luego, llamamos a nuestro médico familiar y desde entonces te ha tratado. —Miró a su mujer—. Cariño, debo comunicarte algo importante.

—Sí, cielo.

—Debo hacer un viaje de negocios —le informó—, parto en tres horas.

—¡Te extrañaré!

—También yo —la besó en la frente—, pero todo sea por mantener a nuestra familia en las mejores condiciones.

—¿Cuándo regresarás?

—Es relativo, pero prometo mantenerme en contacto.

—¿A dónde irás?

—A Genna Austral.

—Le diré a Ailén que te traiga el almuerzo —le habló a su sobrina, ensimismada mirando a su marido—. Regreso pronto, querida.

Salieron del cuarto, entonces ella intentó apoyar su espalda en el respaldo de la cama. Pero le fue imposible debido a que un fuerte mareo seguido de un intenso zumbido en sus oídos la derribó. Al despertar, vio a la empleada intentando reanimarla.

—Señorita, me preocupó —expresó—. Pues los patrones me dijeron que había despertado y la encontré así. —Le entregó un pañuelo—. Límpiese la nariz.

La niña se pasó el paño bajo sus fosas nasales percatándose de que quedaba manchado con su sangre.

—Hablaré con la señora para que llame al doctor.

—Ailén —la atajó—, tengo hambre. ¿Podrías ayudarme?

—Claro, señorita. —Le colocó unas almohadas bajo su cabeza, hasta levantarla lo suficiente para que pudiera comer sin atragantarse y procedió a acercarle la cuchara que contenía una exquisita cazuela—. El médico dijo que no podía levantarse, ¿intentó hacerlo?

—Quise sentarme y me desmayé.

—Ya entiendo.

Al terminar su merienda, la empleada salió de la alcoba con la bandeja que contenía los platos vacíos. Luzbella se quedó contemplando las sombras que se dibujaban en el techo, provenientes de la luz que le llegaba al membrillero que estaba junto a su ventana. Hasta que se quedó dormida.

Se despabiló al sentir unas templadas manos reteniéndole sus mejillas junto a unos labios que se restregaban sobre los suyos con suavidad. Estaba oscuro y solo podía ver la silueta de un muchacho inclinado sobre ella, pero lo identificó de inmediato al oler su característico perfume de romero.

—Enrique —susurró entre sus labios.

—¡Has despertado! —se sorprendió—. Me alegra mucho.

—En la mañana.

El muchacho se sentó a su lado, sosteniéndole sus manos.

—Estaba muy preocupado por tu estado, el que no despertaras me impacientaba.

—Ya he recuperado mi lucidez —sonrió— y eso es lo que importa.

—Mi niña —prosiguió él—, no quiero incomodarte, pero me gustaría saber si recuerdas lo que te sucedió.

—No, no tengo memoria de lo ocurrido —le respondió—. Solo sé lo que mis tíos me dijeron respecto a mi accidente.

—Que te caíste por las escaleras.

—Sí, ¿cómo sabes eso?

—Por mi padre, él fue quien primero se enteró ese jueves en que vino por tus clases. Luego mandé a Mer para que hablara con tu tía para poder venir a visitarte.

—¿Ya entras por la puerta principal?

—No, Mer me transporta directamente hasta aquí —le comentó—. Esta fue la condición que me puso tu tía. Hablando de ella, está fuera, despidiendo a don Manuel.

—Es que él se va de viaje de negocios a Genna Austral.

—¿Por cuánto tiempo?

—Dijo que no lo sabía.

En ese momento se abrió la puerta, asomándose Marcia con una lámpara a combustión.

—Muchacho, ya llegaste. —Se alegró al verlo, depositando el artefacto sobre el velador—. Quiero que sepas que a partir de mañana puedes visitarnos de forma normal, es decir, podrás entrar por la puerta principal. Ya que Manuel se fue de viaje.

—Sí, Luz me lo contó.

—Pero las clases deberán postergarse por un tiempo más —miró a su sobrina—, porque Luzbellita no puede levantarse aún.

Al día siguiente, la chica vio entrar a su amado con una bandeja que contenía su desayuno entre sus manos, la que acomodó en la mesita de noche y se le aproximó, sosteniéndole el rostro entre sus manos mientras retenía sus labios en un tierno contacto.

—Buenos días, mi niña. —Le sonrió—. ¿Cómo te sientes hoy?

—Siempre que estoy contigo me siento excelente —le aseguró, cuando le acomodaba unas almohadas bajo su cabeza—. ¿Pasaste la noche acá?

—No —le indicó, acercándole una cuchara que contenía cereal con leche—, llegué temprano para poder atenderte el mayor tiempo posible.

—¿Por qué me das cereal?

—Es lo que tu tía te preparó —le informó, dejando el cuenco vacío sobre la charola—. Dijo que es parte de la dieta que el médico te dejó. —Apuntó a la puerta con su varita y esta se cerró, seguido de un clic—. Te traje algo —del bolso que llevaba encima sacó una botella de cristal que contenía una sustancia espesa de color verde claro—, mi madre la preparó para ti.

Le acercó la boquilla a los labios, entonces percibió el aroma a espárragos y ese intrigante sabor que le reconfortaba. Comenzó a beber aprisa, pues su cuerpo se lo pedía, ya que a cada trago una energía le recorría cada músculo de su cuerpo y sus dolores disminuían, haciéndola sentirse revitalizada.

—Te encanta. —Sonrió el joven, guardando la botella vacía en su morral.

—Me siento totalmente recuperada. —Se sentó, apoyando su espalda en el respaldo—. Ese energizante es una maravilla.

—Sí, espero poder traértelo a diario. —Le tomó de las manos, mirándola a los ojos—. No me gusta verte enferma, espero que pronto puedas recuperar tu vida y dejes esta cama.

—Con tus cuidados y ese energizante, me recuperaré rápidamente. —Lo miró tiernamente a los ojos—. ¿Cómo vas con tus prácticas?

—Mejorando —le aseguró—, mi padre me ha ayudado, ahora que tiene tiempo para hacerlo.

—¿No tiene otro trabajo?

—Pues la verdad es que no lo necesitamos porque nuestra granja nos provee de todos los alimentos y el dinero mortal nos es prescindible.

—¿Por qué da clases particulares en este lado de la muralla, entonces?

—Es solo un servicio —respondió— para con los mortales. De hecho, le gustaría no cobrar, pero se vería muy raro y levantaría sospechas.

—Aún no consigo entender la razón para vivir acá.

—Dice que es para aprender, ya que un esoterista debe vivir en la escuela de la vida porque es nuestro mejor reflejo.

—Eres muy filósofo —él sonrió— y me encanta.

Pasó sus brazos por atrás del cuello, acercándose peligrosamente a sus labios, hasta conseguir probarlos lentamente e iniciando un apasionante jugueteo entre roces y suaves mordidas.

«7 de abril de 1827:

Este es el segundo día que comparto con Enrique en esta casa. Desde ayer me ha cuidado y traído todos mis alimentos, en especial esa exquisita crema de espárragos que prepara su mamá y que recompone hasta el alma. Algo que me extraña es que no he visto a mi tía, es raro que nos deje estar solos en mi cuarto. Pero me gusta. Ahora fue por mi almuerzo, espero que regrese pronto mi niño especial».

—He regresado. —Enrique entró, empujando la puerta con un pie para cerrarla. Luego depositó la bandeja en el velador y le entregó su plato que contenía una papilla—. Tu almuerzo.

Se ubicó en la silla de junto, procediendo a degustar la carne y los vegetales de su plato. Viendo que su novia miraba ambas meriendas.

—¿Por qué debo comer papillas?

—Por indicación médica —le informó—, solo comidas livianas hasta que te recuperes.

—¿Y eso cuándo será?

—Más pronto de lo que crees. —Le apuntó al plato con su mano—: Come.

—No quiero esto —lo observó asqueada—, prefiero lo que comes tú.

—No, señorita —ubicó su plato sobre la charola, arrebatándole la cuchara que sostenía para acercarle un poco de papilla a la boca—, usted comerá esto porque es lo que debe hacer.

—Pero…

—Si quieres mejorarte, debes alimentarte.

—Se supone que la crema de espárragos, que tomé en el desayuno, es un alimento espiritual completo…

—No rezongues, hazlo por mí —ella sonrió, abriendo la boca—. Eso es. —Le dio otra cucharada más—. Esta será por nuestra relación.

—Está muy sabrosa —expresó—, las meriendas anteriores tenían un sabor poco apetecible.

—Debo confesarte —repuso, dándole más papilla— que esta la preparé yo. Tiene brócoli, zanahoria y carne. Con un poco de aliños y sal.

—Me agrada que seas un buen cocinero. —Él rio por lo bajo—. Ya veo quién preparará los alimentos en el futuro.

—Me honras con tan importante responsabilidad. —Le acercó la última porción de papilla, dejando el plato vacío sobre la bandeja y vertiendo un líquido transparente en un vaso de jugo de sandía que le entregó a su amada—. Bébelo.

—¿Qué le echaste?

—Restaurador sistémico —le informó—. Mi madre me lo entregó para que te lo suministrara. Dijo que con él mejorarás más rápido.

—Hay algo que me intriga.

—Te escucho.

—¿Tu mamá es médica?

—Es una Nijira.

—¿Eso es?

—Lo que acá llaman enfermera —le respondió, comiendo sus alimentos—. Un grado menos que un Curador.

—Supongo que Curador es médico.

—Así es.

—¿En nuestro mundo hay profesiones?

—Sí, y mucho mejor pagadas que acá —le informó—. Allá hay igualdad y libertad.

—Ya entiendo.

—¿Qué cosa?

—Porque no les complica el dinero. ¿Tu mamá trabaja en algún hospital?

—Lo hacía antes de que naciéramos —respondió—. Ahora solo realiza reemplazos que sean de medio tiempo.

—Don Clemente, ¿qué profesión tiene?

—Es un Docto, o sea, que sabe mucho.

—¿Eso es una profesión?

—Allá sí, porque es un especialista multiversal, como un historiador, arqueólogo, entre otras cosas. En sí, ese título, encierra muchos conocimientos. —Suspiró—. Por eso acá es profesor de Humanidades, ya que lo que se enseña en este lado es una pizca de todo lo que él sabe.

—Fantástico —expresó maravillada—. Nuestro mundo es realmente fascinante, me gustaría vivir en él.

—Ya vives en él sin saberlo.

—¿Cómo?

—Solo debes mirar en tu interior y lo encontrarás.

«10 de abril de 1827:

Estos días han sido maravillosos junto a mi Enri, él llega temprano a la casa, me prepara el desayuno y me despierta. Me encanta esta nueva faceta en nuestra relación, siento que nos estamos uniendo cada vez más. Aunque me gustaría que se quedara. Ansío el día en que vivamos juntos y no nos separemos ni por un segundo, lo amo con una intensidad sin precedentes».

—Corazón —le entregó un vaso con jugo de guinda—, su remedio.

—Gracias. —Bebió un gran sorbo.

—Mi madre piensa que ya es momento de que te levantes.

—Me siento preparada para eso —aseguró—, pues los mareos, el dolor de cabeza y la debilidad han desaparecido. —Dejó la copa en el velador, destapándose—. Lo intentaré.

Bajó los pies al suelo y se impulsó, con ayuda de su novio pudo pararse. Apoyándose en sus hombros, mientras la sostenía de la cintura dio un paso.

—¿Cómo te sientes?

—Como si estuviera flotando entre nubes. —Rio. Él sonrió divertido.

—Ya has recobrado tu sentido del humor.

—Sigamos.

Continuó dando cortos pasos hasta llegar al umbral, allí se apoyó en él. Entonces el chico aflojó la presión quedándose lo suficientemente cerca por si necesitaba de su ayuda.

—¿Estás segura?

—Sí.

Cargando su peso en la pared con ayuda de sus manos, prosiguió su camino hasta dejar de apoyarse, lanzándose a lo que quedaba de pasillo, consiguiendo equilibrarse, tras trastabillar un par de pasos, pudo caminar con normalidad.

—¡Muy bien! —La felicitó, pero al ver que se agarraba al pasamanos de la escalera la detuvo colocándose delante de ella—. Espera, ahora sí.

Bajaron la escalera lentamente, Enrique estaba muy pendiente de cada paso que daba y de su estabilidad, por si en algún momento resbalaba o perdía fuerza en sus piernas. Llegaron al pie de la escalera sin novedad.

—Gracias por tus cuidados.

—Es lo que debo hacer.

—Eres maravilloso. —Le pasó sus antebrazos por atrás del cuello—. Siempre te amaré. —Lo besó despacio—. Si no fuera por tu dedicación y las meriendas que me preparas, creo que seguiría postrada en esa cama.

—¿A dónde quieres ir?

—Vamos a la sala de música.

Ella le tomó de una mano, invitándolo a caminar a su lado. Lo guio hasta el lugar mencionado ubicándose frente al piano.

—Me han contado que tocas de maravilla.

—Eso dicen —contestó hojeando las partituras y deteniéndose en una—. Esta es para ti.

Respiró profundamente con sus ojos cerrados, manteniendo sus dedos estirados, hasta que comenzó a deslizarlos por el teclado con rapidez y elegancia, mientras pisaba los pedales para modificar la resonancia de los acordes.

Enrique se sumergió en aquellas melodías, cerrando sus ojos para recibir las armonías que estas le entregaban. Quedando en un estado de parsimonia absoluta, hasta que percibió unos labios reteniéndole los suyos juguetonamente.

—Veo que logré relajarte.

—Tienes dedos de ángel —opinó—. Nunca había escuchado a un pianista que me dejara en este estado.

—Son muchos halagos por un día. —Miró hacia la salida—. Huelo a que ya es momento de almorzar.

—Vamos.

Se paró, reteniéndola de la cintura e iniciando la caminata hasta la cocina. Allí estaba Marcia revolviendo unas ollas. Al verla se sorprendió.

—Luzbellita, no deberías estar acá.

—Tía, tranquila —miró a su novio, sonriéndole—, gracias a los cuidados de Enrique ya estoy totalmente recuperada.

El chico, que estaba sacando unos vegetales del agua humeante contenida en una olla, la miró de reojo.

—Pero el doctor dijo que debías reposar por al menos un mes más.

—Tranquila, que no saldré a correr una maratón —bromeó—. Solo andaré por la casa.

Vio cómo su amado utilizaba su varita para invocar un hechizo que convirtió todos los alimentos que había dejado en un plato hondo en una papilla. Y le espolvoreaba unos granos azulinos que se fundieron con la mezcla sin necesidad de revolverla. Se la acercó, dejándola sobre la mesa y le besó en la cabeza. Marcia, por otro lado, sirvió los otros dos platos faltantes sentándose frente a los chicos.

—Gracias —le agradeció él, engulléndose un pedazo de salmón—. Por cierto, antes de que lo olvide. —Sacó una bolsita de tela del bolsillo de su pantalón y se lo ofreció a la mujer—. Mi madre le envió esto, me pidió que le dijera que lo use a diario.

Ella le quitó las amarras, sacando una cadenita de la que colgaba un pequeño medallón con la forma de una estrella de cinco puntas.

—No puedo usarlo, pero es un lindo gesto.

—No se preocupe. —Se levantó, quitándoselo y ubicándoselo alrededor del cuello—. Los mortales no podrán ver este símbolo, solo los esoterista

pueden distinguirlo.

—¿Y qué ven los mortales? —preguntó Luz.

—Una cruz normal.

—Pues gracias —la señora suspiró relajando todos sus músculos—, hace tiempo que quería usar uno de estos. Pero tenía miedo de que ellos lo notaran.

—Los talismanes actuales traen camuflaje —le informó—. Para evitar ser descubiertos.

—Excelente.

—Y si no quiere que ellos vean la cruz, debe frotarlo tres veces entre sus palmas.

—Genial.

Marcia lo friccionó, apareciendo una luz entre sus dedos. Pero al quitar sus manos del colgante ellos aún lo veían.

—¿Seguro que no lo podrán ver? —su novia lo cuestionó—. Yo aún lo veo.

—Los nuestros lo podrán ver, pero los mortales no.

—Buen truco —opinó la mujer—. Dale mis agradecimientos a Margaret, por favor.

—Claro.

«16 de abril de 1827:

Ayer no tuve oportunidad de escribir porque pasé la mayor parte del día siendo examinada por el médico familiar. El hombre no podía creer que me hubiera recuperado tan rápido, pero, después de hacerme múltiples exámenes, no le quedó de otra que aceptar mi mejoría. Aun así, insiste en que no salga de la casa en, al menos, dos semanas más.

Extraño a mi Enri, este día sin él ha sido un total suplicio, pero espero que mañana nos podamos ver y retomar nuestra rutina».

—Cariño, despierta —escuchó la voz de su novio en su oreja, junto a unas manos en su espalda—, ya es hora de desayunar.

Volteó tan rápido que él no tuvo oportunidad de evadirla, siendo absorbido por un apasionado beso que lo derritió por algunos segundos, haciéndolo ocupar un lado de la cama, mientras sus manos deambulaban por la cintura de la chica hasta alcanzar sus manos, obligándola a ponerlas a cada lado de su cabeza sobre la almohada. Sus respiraciones se tornaron muy agitadas y no eran capaces de terminar aquel acalorado contacto entre sus labios. De pronto, Enrique se irguió, percatándose de que ella apenas podía respirar.

—Lo siento —se disculpó, acariciándole las mejillas con sus pulgares—. Tú no debes agitarte.

—Fue muy intenso, sin duda —opinó entreabriendo sus ojos, sin dejar de jadear—, pero fue mi culpa, no la tuya. Por otro lado, no me arrepiento. —Se sentó cogiendo su cuenco con cereal—. Cada día me sorprendes más con tus preparaciones —expresó degustando un trozo de frutilla, mezclado con el cereal—. Queda muy bien con el yogurt.

—Sí, es mejor que con leche.

—Demasiado sabroso. —Ingirió más—. Algún día me dirás para qué son esos polvos azules que le echas a mis alimentos.

—Son condimentos esotéricos, ya te lo he dicho.

—Aja. —Devolvió el cuenco vacío a su lugar, tomando el vaso con jugo—. ¿Tiene el restaurador?

—Así es.

—¿Hoy beberé la crema de espárragos?

—Sí, pero en el almuerzo —le informó—. Mi madre mandó para ambas y la haré pasar como una sopa.

—Qué misterioso.

—Es mejor así.

—Me gusta esta faceta enigmática que has adoptado.

—Para hoy tengo una actividad que te va a encantar.

—¿Sí? —Tragó lo que le quedaba de jugo—. ¿Qué sería?

—Acompáñame —levantó la charola entre sus manos, indicándole con la cabeza que saliera del cuarto—, abajo te lo diré.

En la cocina encontró algunas hortalizas y carnes crudas sobre la mesa en que se preparaban los almuerzos.

—El panorama es cocinar, supongo. —Alzó una ceja, entrecruzando sus brazos.

—Así es.

—¿Por dónde empezamos?

—Pelemos aquellas papas primero.

—Será muy fácil. —Intentó sacar su vara, pero su acompañante la atajó—. ¿Qué? Si no tardaré, además, no hay nadie…

—Si la utilizamos, será sumamente rápido todo y quiero que disfrutemos este momento.

Ella le sonrió divertida, pasándole sus antebrazos tras el cuello y lo besó lentamente, probando esos labios con roces tiernos, pero incitantes.

—Hagámoslo a tu modo —le susurró al oído, mientras él seguía con sus ojos cerrados y su boca entreabierta.

—Me sorprendes cada día.

—¿Sí?

Luzbella lo dejó en libertad, tomando una cuchilla en su mano derecha y procedió a pelar una patata. El muchacho hizo lo mismo, mirándola de reojo, aquello la hizo reír.

—Ha sido una bonita primera relación, ¿no crees?

—Sí, nos hemos descubierto el uno al otro —tomó otra papa comenzando a pelarla— y, sobre todo, hemos aprendido juntos.

—No entiendo a qué te refieres con “descubrirnos el uno al otro”.

—¡Oye! —Le hizo un ademán con la mano en que tenía el tubérculo—. No me mires así, yo me refería a que nos hemos conocido en profundidad.

—¿En profundidad?

—Bueno, he ido a tu casa y conocido a tu familia, pasé el Año Nuevo contigo y, ahora, tú pasas en esta casa tus días. Me parece que ya sabemos cosas del otro.

—Como que tu helado favorito es el de frutilla —prosiguió él—, que te fascina escribir en tu diario y que eres una excelente pianista que ha compuesto dos partituras en un año.

—Al menos conoces algo de mí.

—Eso no es todo lo que sé, solo ha sido un resumen. —Comenzó a picar las papas en cuadritos echándolas en una olla en la que hervía agua sobre un fogón de la cocina a leña. Ella lo imitó—. Hay que picar cebolla, ¿te ofreces? —dijo, echando unos huevos en otro perol y colocando un sartén sobre un fogón libre—. Mientras corto la carne.

—No cumplimos ni un año de noviazgo y ya quieres hacerme llorar. —Puso sus brazos en jarras. Él rio por lo bajo, mientras cortaba la carne—. Y, además, te hace gracia.

—¡Corazón! —la levantó de la cintura, colocándola sobre la mesa que tenían atrás—, yo jamás te haría sufrir porque al hacerlo me haría daño también. —Le movió el mentón con su índice y pulgar derechos—. Te amo demasiado.

Ella inició un juego de roces entre sus labios, hasta que él tomó mayor participación aumentando la intensidad, produciendo que ambos se agitaran y sus respiraciones se convirtieran en suaves jadeos, pero antes de sumergirse más en aquella pasión el agua, contenida en las ollas que estaban sobre el fuego, se derramó, haciendo que ellos se separaran para atender lo sucedido.

—Mi tía nos va a matar. —Reía sin control—. Hemos arruinado su cocina.

—Tranquila, la arreglaré.

—Tú no sabes hacer eso. —Lo detuvo al verlo sacar su varita—. La arruinarás más.

—Sí que me tienes fe.

—No se trata de eso…

Pero antes de poder seguir replicando, él agitó su vara y toda el agua derramada volvió a las ollas que estaban flotando a corta distancia. Estas se posaron con suavidad sobre un mueble colindante.

—Todo solucionado.

—Te felicito. —Le pasó sus brazos sobre los hombros, juntando sus manos en el pecho y besándole en una mejilla—. Ya eres un profesional con la varita.

Le tomó de las manos, volteando y haciéndola girar en sí misma, ella rio divertida.

—¿Quién picará la cebolla?

—Mi vara —apuntó con ella a las dos cebollas, que estaban junto a la carne picada, y las hojas secas que las cubrían se separaron de las nuevas, picándose en julianas.

—¡Hiciste trampa!

—¿Y qué harás al respecto?

—Tú terminarás el puré.

—Eso no es un castigo para mí.

—Pero sin magia —le entregó un triturador metálico—, lo harás a mano.

—Eso es ser malvado.

Enrique reía, echando la carne y la cebolla en una sartén, revolviéndolo con un cucharón de madera, después de sazonar toda la mezcla con sal, pimienta y una pizca de merquén. Luzbella, por otra parte, ponía todo su peso sobre el moledor logrando triturar algunos trozos.

—A ver. —La chica se hizo a un lado—. Seguiré yo para que no digas que soy un tirano.

—En la cocina lo eres —él negó sonriendo.

—Ve a pelar los huevos.

—Además, cizañero —bromeó—. Ahora quieres que me queme mis manos.

Después de moler bien las papas, depositó una capa de esta papilla en un molde metálico rectangular, junto a una capa del sofrito de carne. La chica acomodó los huevos trozados y unas cuantas pasas, seguido del resto del puré. El chico ubicó la paila en el horno.

—Pastel de papa —musitó, mirando el fuego—, buen almuerzo. ¿Y mi crema de espárragos?

—En seguida, su eminencia.

Situó otra olla sobre el fogón encendido y vertió el contenido de tres botellas con aquella sustancia espesa que reconfortaba.

—Ubicaré los cubiertos —saltó, procediendo a colocar todo lo necesario sobre la mesa—. ¿Me dirás cómo fue posible hacer todo esto sin la supervisión de mi tía? Ella jamás me ha dejado cocinar sola.

—¡Qué agradable aroma! —Marcia acababa de entrar por la puerta trasera—. Huelo a pastel de papas y crema de espárragos.

—Tía, lo dice porque ya sabía lo que prepararíamos.

—No subestimes mi olfato. —Se sentó en la cabecera de la mesa, justo cuando el muchacho le entregaba un plato con la crema mencionada—. Gracias, querido. —Al llevarse una cucharada a la boca cerró sus ojos—. Está exquisito, los felicito.

Luzbella la ingería en silencio, sin perder contacto visual con el chico que tenía en frente. Mientras sonreían.

—Hoy fue un día memorable. —Se despedía en la puerta principal de la casa, abrazando a su amada—. Espero que tengas un descanso reponedor.

—Fue un día lleno de nuevos sabores —lo besó—, te lo agradezco. La pasé muy bien.

—Nos vemos mañana.

—Te extrañaré. —Le besó en la frente—. Gracias por todo, señora Marcia.

—No me lo agradezcas —expresó—, pues tú siempre serás bien recibido en esta casa.

—Adiós, amor.

«2 de mayo de 1827:

Hoy ha sido mi último día de convalecencia y desde mañana retomaré las clases con don Clemente. Ya estoy ansiosa porque me encantan sus instrucciones y lo único que deseo es aprender más de este maravilloso mundo al que pertenezco».

«5 de mayo de 1827:

Ya van tres días de clases, te diré que me ha ayudado a perfeccionar uno de los idiomas que quedaron a medio estudiar antes de que iniciara las clases con Will. Además, ha comenzado a enseñarme a tocar el arpa, instrumento que me ha costado mucho adecuarme a él y siento que no es lo mío, pero hay que seguir intentándolo».

«7 de mayo de 1827:

Hoy Enrique llegó más temprano para despedirse de mí, ya que se irá a Genna Austral con su madre para ayudar a unos parientes enfermos. No sabe cuándo regresarán, pero espera no estar lejos por mucho tiempo. Lo extrañaré demasiado. Al rato llegó su padre y tuvimos que despedirnos fugazmente, pues mis clases del viernes comenzarían y a él lo esperaba doña Margaret en casa para partir».

El sol ya se había escondido, lo sabía porque estuvo contemplando el crepúsculo desde el ventanal de su habitación. Luego de eso, decidió dar una vuelta por la casa, quizás podría ayudar a su tía con la cena, pero al salir al pasillo divisó la escalera plegable que daba al ático que llegaba hasta el suelo. Eso le intrigó, ya que, en estos años que llevaba viviendo en esta casa, jamás había visto a nadie subir a él.

—Luzbellita —escuchó la voz de su tía, viéndola bajar unos escalones—, ven, por favor.

La aludida apresuró el paso, subiendo los escalones. Arriba estaba oscuro, pero por una pequeña ventana entraba la luz suficiente para caminar sin tropezar. Se acercó a su tía que estaba acuclillada revisando el interior de un gran cofre metálico de color verde musgo. Al asomarse, divisó muchos libros y álbumes.

—Quería que leyeras este volumen. —Le entregó un libro de tapa azul titulado Preceptos esotéricos—. Alma lo leyó primero, después yo, así que encontrarás notas con nuestras caligrafías.

—¿Qué es todo esto?

—Recuerdos familiares —le informó con añoranza—. Se suponía que Alma los conservaría, ya que ella poseía magia, pero al desaparecer tuve que traerme estos objetos. —Suspiró—. Algún día serán tuyos y podrás llevártelos.

—Tía, hay muchas cosas que me causan intriga. —La mujer la observó interesada—. Yo creía que sus padres eran mortales —alzó el libro— y que, por lógica, no poseían este tipo de conocimientos.

—Querida, mis padres, es decir, tus abuelos eran esoteristas —le explicó—, solo que tu abuelo poseía una condición genética que era transmitida solo a las mujeres.

—¿Qué condición?

—Bueno, que la magia se saltaba algunas generaciones, pero eso solo les ocurría a las mujeres.

—¿Él poseía magia? —Marcia asintió.

—Y tu abuela también. —Suspiró—. Nosotras nacimos en el mundo esotérico, pero nuestros padres decidieron venirse a este lado cuando éramos unas adolescentes, ya que todo indicaba que no poseíamos esos dones. Sin embargo, Alma los desarrolló y pudo seguir instruyéndose en una academia.

—En mí eso no ocurrió.

—Era una posibilidad, que fueras como yo —suspiró—, por eso Manuel estuvo de acuerdo con traerte, pero fue una gran sorpresa cuando se dio cuenta de que tú eras una esoterista. —La tomó de sus manos—. Para un mortal, es difícil de digerir que un familiar sea lo que ellos denominan un «antinatural». —Le sonrió—. Pero no somos antinaturales, eso puedo asegurártelo, y tampoco son poderes otorgados por el demonio. Esas son falacias inventadas para causar caos y temor a lo desconocido.

—Me sigue impresionando.

—Pequeña, yo sé de estas sabidurías, que algunas de ellas las llevo a la práctica, pero existen otras que no puedo —le aseguró—. Si lees este libro, entenderás a lo que me refiero. —Miró hacia el agujero por el que entraron—. Ya es hora de cenar, bajemos.

Luzbella acababa de desayunar, pero al no tener nada más que hacer, se fue a su cuarto. Este fin de semana sería aburrido, ya que su novio no iría a visitarla debido a que, junto a su madre, tuvieron que irse a Genna Austral para ayudar a unos parientes que estaban delicados de salud y Margaret era su única esperanza, pues, supuestamente, ya lo habían intentado todo y la enfermedad seguía reactivándose. Enrique fue el encargado de acompañarla, pues su hermano estaba en el internado de su academia y no saldría de allí hasta las festividades de mayo, pero no podían esperar hasta la quincena. Por otro lado, Clemente tenía compromisos que atender acá, siéndole imposible viajar.

Aun con todo eso, lo extrañaba sobremanera, pero entendía que existirían ocasiones en que tendrían que separarse y no le quedaría más que resignarse, buscando algo con lo que distraerse.

Su tío aún no regresaba, así que tenía plena libertad para salir y merodear por la casa sin que eso significara encontrarse con él y ser interrogada respecto a sus andanzas o, peor, ser castigada por olvidar alguna de sus arcaicas normas.

Pasó las yemas de sus dedos sobre el escritorio hasta sentir la textura de cuero duro, al mirar se encontró con el volumen que su tía le había entregado para que lo leyera. Entonces lo tomó entre sus palmas y lo abrió.

Capítulo 1: El sendero del esoterista

La senda del esoterista es complicada y, muchas veces, inalcanzable para algunos. Pero eso se debe a que dentro de nosotros se encuentra el ego, este nos limita y, como es terriblemente masoquista, nos incapacita con pensamientos derrotistas, por lo que muchos de nuestros hermanos antes de comenzar con este trabajo personal, no se sienten capaces de iniciar el camino de la verdad.

Orun Aflú, nuestro gran mentor de los mundos superiores, nos ha dicho en incontables ocasiones que debemos ser valientes y enfrentarnos a nuestros diablos internos, porque estos huyen despavoridos cuando se ven a sí mismos en un espejo, es decir, si nosotros nos enfrentamos a ellos con tenacidad y fuerza, no les quedará más opción que escapar porque en nosotros existe la hoguera que logra convertirlos en cenizas multiversales.

La gran pregunta es: ¿Cómo hacemos esto? ¿Cuál es ese espejo al que el ego le teme? La respuesta es la siguiente: el espejo que les muestra su verdadero y espectral cuerpo en todos los ángulos posibles reside en la coexistencia social, en otras palabras, en la vida misma. Es por esto por lo que no debemos negarnos a vivir entre mortales porque esta es la mejor escuela en la que podemos aprender de nuestro interior, al ver nuestro reflejo en ellos. Para esto, el esoterista, necesita de infinita paciencia teniendo cuidado con no caer en su antítesis, la impaciencia. En este sentido, resalta una frase que siempre debemos tener presente, esta es: «El tonto se paraliza al encontrar un error, mientras que el erudito seguirá su camino hasta descubrir su verdad».

Pero ¿qué es la verdad? Interesante interrogante. Esta se encuentra camuflada en cada problema que nos afecta en nuestro diario vivir, lo cual resulta interesante debido a que para llegar a esa sabiduría tan trascendental,
debemos conocernos a nosotros mismos porque la verdadera sapiencia no depende de conceptos ajenos, sino del verdadero ser que se encuentra alojado en nuestro cuerpo físico.

La verdad es lo desconocido de instante en instante, pero si queremos descubrirla debemos mantenernos alertas con nuestras mentes plenamente conscientes, exentas de preconceptos y prejuicios, con el objetivo de que esté realmente receptiva.

«15 de mayo de 1827:

Las clases con don Clemente son muy aburridas, ¡quiero salir ya de esta casa y retomar las prácticas esotéricas! El arpa me supera, mis dedos se ponen rígidos cuando intento moverlos entre las cuerdas y mis yemas sufren ante ese contacto. Las tengo enrojecidas, soy un desastre con ese instrumento, prefiero el piano y la flauta».

«23 de mayo de 1827:

Hemos continuado con las instrucciones de historia del arte e idiomas, esos son estudios interesantes, pero el libro que tía Marcia me entregó es más atrayente, aunque hay muchas líneas que no entiendo, me gusta y me sumerjo en él más de lo que debería. Para ser un libro de doscientas cincuenta páginas me ha costado mucho avanzar, es como si estuviera escrito con fuego. No sé, eso siento, porque suelo leer textos con esa numeración en un día y, sin embargo, en este caso me quedan más de doscientas páginas aún».

Capítulo 2: El camino hacia lo real

Como se expuso en el tema anterior, la verdad se encuentra en el interior de cada persona. Solo disolviendo nuestro Nefeshaza lograremos ser conscientes realmente. Además, debemos tener claro que por el hecho de ser esoteristas no somos perfectos, porque si lo fuéramos, no habríamos retornado a este planeta.

Tal como existe nuestro homólogo llamado «Tierra», en este multiverso existimos nosotros. Entre ambos sistemas solares hay grandes diferencias, ya que allá no hay una separación entre mundos y la Santa Inquisición asesina sin piedad tanto a brujos como a inocentes. Vivir en la Tierra es irse al mismo infierno. Allá van esencias que deben depurarse con urgencia y que deben aprender lo que acá se negaron a profundizar.

Por otro lado, el estar en nuestro planeta Arreit, nos da las herramientas y el tiempo necesario para estudiarnos a nosotros mismos e identificar nuestros errores para aprender de ellos. Aunque muchos piensan que las cosas acá son injustas, debemos aclarar que estamos en un multiverso privilegiado con menos leyes multiversales y más conectado con las energías del Davutrú, estas influencias nos otorgan un mayor impulso espiritual.

En las tinieblas del Nefeshaza están contenidos todos nuestros diablos internos, los cuales debemos reducir a cenizas. Estos diablos corresponden a los agregados psicológicos que desarrollamos durante nuestros años de infancia al ver el ejemplo que nuestros padres y la sociedad nos dan, pero si queremos experimentar la verdad tenemos que estudiarlos continuamente a través de la meditación, solo así conseguiremos aquietar la mente y silenciar nuestros pensamientos para sacar la basura, convirtiéndonos en esoteristas reales de la Sagrada Cestynëmes.

«1 de junio de 1827:

Ha pasado casi un mes desde que mi Enri se fue a Genna Austral y lo extraño a morir. Quiero que regrese pronto, le he preguntado a su padre sobre esto, pero él dice que debo tener paciencia porque está ayudando a su madre en este proceso. No ha querido darme más detalles, pero me parece que algo salió mal. Por otro lado, ya he superado el acalambramiento de mis dedos, pudiendo interpretar unas pocas melodías en el arpa».

«19 de junio de 1827:

Hoy pude tocar una pieza completa en arpa, don Clemente y mi tía me felicitaron; aunque considero que desafiné en muchas ocasiones y no era para tanto, pero, bueno, lo celebraron como si fuera una gran hazaña».

«27 de junio de 1827:

Acabo de recibir una carta de mi niño especial y me deja más tranquila saber que están bien. El problema es que la persona a la que su mamá fue a curar no era un familiar, sino a un pueblo en que hay una peste, la cual ha matado a más de la mitad de la población. Está prestando un servicio a los mortales para que no mueran los que quedan. Sus familiares están allá ayudando también, pero la necesitaban porque ella es especialista en enfermedades virales y, por tanto, era su única esperanza, pues los demás expertos en este tema están en otros puntos del planeta tratando esta epidemia que ha pasado a ser mundial. Enrique me aseguró que ni él ni su madre ni ningún esoterista se contagiará porque nuestra fisiología y genética son diferentes y nos hacen inmunes a enfermedades que ataquen a mortales».

«13 de julio de 1827:

Me queda un capítulo para terminar el libro de los Preceptos Esotéricos y siento que mi cabeza va a estallar. Al comienzo, pensaba que entendía lo que leía, pero me he dado cuenta de que no sé nada y me siento frustrada porque llevo un mes leyéndolo y por más que he intentado avanzar, simplemente, supera mi entendimiento».

«7 de agosto de 1827:

Hoy cumplimos un año de noviazgo, pero me temo que no lo celebraremos porque Enrique está muy lejos…».

—¡Clemente! —Escuchó la voz de su tía resonar por el vestíbulo e ingresar al salón, en donde ella se encontraba escribiendo—. No lo esperábamos hoy.

—Sí, es que…

—¡Oh! —exclamó—. ¡Ya veo! Adelante, entonces.

Luzbella se levantó del sillón, al voltear se encontró con Enrique sonriéndole desde el umbral. Ella se le abalanzó con tal fuerza que casi lo hace caer, pero pudo equilibrarse envolviéndola entre sus brazos.

—Te extrañé, no sabes cuánto.

—También me hiciste mucha falta —él deslizó sus manos sobre su larga cabellera—, pero ya estoy de vuelta.

—Estaremos en la cocina —repuso Marcia— para que tengan su espacio. Pero no suban.

En ese momento, la chica volvió a la realidad percatándose de que su tía y Clemente los observaban sonriéndoles. Luego los vio caminar por el pasillo de la izquierda en dirección a la cocina y entrar en ella.

—Corazón —comenzó él, haciendo que levantara la cabeza, que mantenía apoyada en su pecho, y le prestara su máxima atención—, hace mucho que quería regresar, pero mi madre me necesitaba y no podía dejarla. —La besó en la frente, mirándola con ternura—. Tuve que pedirle permiso para venir hoy explicándole que estamos de aniversario.

—¡Lo recordaste!

—Jamás lo olvidaría…

No pudo seguir hablando, pues su novia apresó sus labios enloquecida. Fue un jugueteo intenso que los sobresaltó y estremeció. De pronto, sus lenguas se unieron haciendo que este contacto fuera el más apasionante en comparación a todos los anteriores que habían experimentado, conduciéndolos al salón. Luz retrocedía, con sus ojos cerrados completamente sumergida y con su respiración agitada, hasta que cayó de espaldas en el sofá y Enrique quedó sobre ella, tensándole el cabello hacia atrás con sus dedos, sin apartar sus labios y lengua de los de su novia.

—Feliz primer año juntos —musitó entre los labios del chico—, te amo.

Esa confesión lo trajo de vuelta a la realidad, abrió sus ojos contemplando sus pupilas emocionado mientras le acariciaba las mejillas con sus pulgares.

—También te amo, mi niña. —Ella sonrió encantada, restregando sus labios en los de él—. Tengo un panorama para este día.

—¿Sí? —musitó sin detener aquel contacto juguetón—. ¿Cuál sería?

—Acompáñame. —La tomó de una mano conduciéndola a la cocina. Allí los esperaban los adultos con unos víveres sobre la mesa—. Haremos algo entretenido.

—Cocinar —rio—, te fascina.

El muchacho se acercó a la mesa, dejando caer la harina y formando con ella un círculo sobre la mesa.

—¿Me pasas los huevos y la mantequilla? —La chica se los acercó y él aprovechó para hacer contacto con sus manos.

—¿Cuál es el siguiente paso?

Él tomó un huevo, pasándoselo a su novia, mientras se ponía tras ella guiándole en los movimientos que debía hacer. De ese modo, lo partieron dejándolo caer en un cuenco, luego vertió un poco de mantequilla derretida y esencia de vainilla, procediendo a batir con un artefacto metálico que colocó en una mano de su amada entrelazando sus dedos en los de Luz, mientras agitaban la mezcla. Posteriormente la liberó, por algunos segundos, para espolvorear sal y levadura sobre la harina revolviéndola y formó un círculo en el medio.

—Trae la mezcla.

La muchacha obedeció, sintiendo su espalda apegada al torso del chico con su barbilla apoyada en el hombro derecho y sus manos entrelazadas en las suyas, dirigiendo sus movimientos hasta lograr verter en medio del redondel la sustancia contenida en el bol, comenzando a amasar, él procuró ensuciar sus manos y las de Luzbella, sin perder el contacto con su piel. Ella reía divertida, en parte porque se sentía incómoda al ver a su suegro observándolos divertido y, por otra, debido a que esa unión le estremecía instándole a voltear y besarlo apasionadamente, pero no podía hacerlo en presencia de los adultos. Concentró su atención en la masa, hasta que Enrique la hizo voltear ensuciándole la punta de la nariz.

—¡Oye! —Se limpió—. Eres un pillo.

—Ven acá.

Le sostuvo el rostro entre sus dedos, acercándose lentamente hasta hacer el primer contacto con sus labios, pero ella lo separó al instante.

—Tu padre y mi tía…

—Ellos salieron hace unos segundos —le informó, cuando Luz volteaba—. Ya estamos solos.

—Siendo así. —Le pasó sus brazos tras el cuello e inició un intenso jugueteo, hasta que Enrique colocó un trozo de chocolate entre ambos y lo mordieron hasta alcanzar a rozar, por unos instantes, los labios del otro.

El chico volteó, dejando el resto del chocolate sobre un bol metálico al interior de una olla con agua hirviendo. Mientras Luz partía la masa en cuatro partes y las aplanaba con el uslero. Pronto percibió los brazos de su novio rodeándole la cintura, junto a unos juguetones labios deslizándose por una de sus mejillas

—Pensaba que no sabías lo que debías hacer.

—¡Oh! —exclamó—. Lamento haberte dado esa impresión errada, pero sé perfectamente que estamos haciendo galletas.

—Fingiste desconocerlo —le susurró.

—Quise seguir en el juego porque quería ver lo que tenías planeado —comenzó a hundir los moldes de diferentes formas— y me encantó. Lo encontré muy romántico y coqueto.

—Bien, señorita. —Comenzó a colocar las figuritas de harina en unas latas negras, llenando dos de ellas—. Ahora hay que llevarlas al horno. No, en ese no. —La detuvo al verla acercarse a la cocina a leña—. Debemos usar el de barro.

Indicó con su cabeza hacia el exterior. Entonces cada uno tomó una bandeja saliendo al patio trasero. Enrique abrió la portezuela con cuidado, ya que estaba encendido, y las colocó rápidamente.

—Estarán en veinte minutos. —La tomó de una mano, haciéndola girar sobre sí misma. Esto le hizo reír—. Vamos a preparar lo que falta.

—El chocolate debe estar listo —murmuró fundiéndose en sus pupilas—. ¿Qué piensas ponerles de relleno?

—Mermelada —la besó juguetonamente, mientras la atraía de la cintura—, ¿vamos?

—Claro —accedió dichosa—, igual tengo hambre.

Entraron a la casa y en pocillos vertieron mermelada de frutilla y de mango. Cuando ella pasó por el lado de su novio con el objetivo de ir a probar el chocolate derretido, él volteó ensuciándola con harina. Ella cerró sus ojos, al abrirlos vio cómo su acompañante intentaba contener su risa.

—No fue intencional —le aseguró intentando ahogar su risa—, acababa de limpiar la mesa y al darme vuelta choqué contigo…

—Lindo —sonrió con malicia—, claro, no fue intencional.

—Te estoy diciendo la verdad.

—No te burlarías si lo fuera.

—No me burlo, es solo que…

Luz intentó abrazarlo, pero se le escabulló corriendo alrededor de la mesa, sin embargo, ella, en un momento imprevisto, tomó un puñado de harina que sacó de una bolsa de papel y se lo lanzó, dejándolo tan blanco como ella se encontraba. En ese momento, se dio por iniciada la guerra de harina, salpicando todo el lugar con aquel polvo blanco.

La muchacha, en ocasiones, esquivaba los ataques agachándose o refugiándose bajo la mesa, mientras gateaba lejos de su atacante, riendo. Él, por otra parte, la seguía intentando retenerla entre sus brazos. Cuando lo consiguió, apresó sus labios con tanta pasión que la condujo al suelo, botando el cuenco que contenía mermelada de frutilla. Para su suerte, no se quebró. Enrique al verlo a su lado, untó un dedo en esa sustancia pegajosa y se la esparció por los labios.

—Para que sea más dulce. —Ella rio, cerrando sus ojos para percibir los labios y la lengua del chico deslizándose con suavidad por su boca. Aquello la sobresaltó, pero le encantó—. Está muy sabroso.

Escucharon el abrir de la puerta y las voces de sus familiares. Por lo que se levantaron de un salto, Luzbella con el pote de mermelada en una mano.

—Chicos se les olvidaron las galletas, casi se les queman, pero ya están listas para ser rellenadas —aseguró Clemente entrando de espalda, pero al voltear quedó boquiabierto. Sosteniendo la puerta con un pie para que entrara su acompañante.

—¡Por las diosas! —exclamó Marcia en un susurro casi imperceptible, llevándose una mano a la boca—, pero ¿qué significa todo este desastre?

—Lo resolveré. —Dejó la lata que sostenía sobre la mesa, procediendo a asegurar las puertas. Entonces extendió sus palmas hacia los chicos y la harina que les impregnaba su ropa y cuerpo salió de ellos depositándose al interior del bolso de papel, al igual que el resto que estaba esparcido por el lugar, quedando tan limpio como antes.

—No pensamos que harían este desastre —los reprendió Marcia—, confiamos en ustedes y…

—Cálmese —le pidió el hombre—, son solo niños. Además, ya está todo en su lugar.

—Sí —suspiró—, tiene razón.

—Chicos, ¿terminarán de hacer las galletas? —ambos asintieron—. Adelante.

En silencio, rellenaron las estrelladas con mermelada de mango y las medialunas con la de frutilla. Cuando los adultos salieron hacia el vestíbulo ya comenzaban a cubrirlas con el chocolate. Entonces pudieron liberar su risa contenida, compartiendo chocolate al embadurnar los labios del otro con él.

—Besos chocolatosos —expresó Luzbella—, me gustan.

Enrique alcanzó una galleta y se la ofreció, ella la mordió, entrecerrando sus ojos, dichosa.

—De mango, sabe muy bien.

—Ha sido una celebración memorable —opinó él—. Espero que sean muchas más.

—Estoy segura de que así será, te amo.

Pronto llegó el mes de octubre y, con ello, el cumpleaños de Enrique. Luzbella quería darle una sorpresa, ya que, luego de la celebración de su aniversario, él regresó a Genna Austral para seguir ayudando en esa misión de curar enfermos y, según todas las cartas que le enviaba, regresarían para su cumpleaños, por lo que quería impresionarlo. Entonces, le pidió ayuda a su tía y confeccionaron juntas una torta de dos pisos que dejaron sobre la mesa de la cocina.

—Mi niña —se dirigió a su sobrina—, ve a tu cuarto, nos vemos mañana, pasa buena noche.

«13 de octubre de 1827:

Estoy tan nerviosa, mañana es el cumpleaños de mi principito y acabo de hacerle una enorme torta con ayuda de tía Marcia, espero que esté sabrosa y...  ¡ah! se me olvidaba, debo escribirle unos versos; pues su celebración debe ser perfecta junto a mí.

Mi suegro me comunicó que este sábado se lo festejarán en su casa y estoy invitada. Según me dijo, será una austera once e invitarán a algunos amigos de mi niño especial. Lo positivo es que, de igual modo, estoy invitada y mi tía también irá. Ojalá todo salga bien...».

La chica despertó producto de múltiples picotazos en el cristal del ventanal; se incorporó despacio, estirando cada músculo hasta lograr pararse. Descorrió la cortina viendo a un cuervo negro arremetiendo contra el vidrio, más atrás pudo apreciar la magnífica salida del sol. Este, al parecer, sería un espléndido día primaveral soleado.

Entreabrió la ventana, esto fue suficiente para que el ave ingresara a la habitación. La carta ondeó hasta caer sobre la cama, mientras el animal alado se posaba en lo alto del ropero.

—Maldita ave —murmuró, pero antes de poder articular algún movimiento, el pergamino se levantó y abrió, tomando la forma de la silueta de Roberto completamente negra—, ¿tú?, ¿cómo?

—Luz, te he enviado muchas notas desde que ocurrió lo de esos entes que intentaron poseerte, pero no has respondido ninguna —habló la sombra—. Intenté charlar contigo; no me lo permitiste y aún no lo haces, dime: qué puedo hacer para enmendar mi error.

—En primer lugar, decirme cómo te has metido en una carta —espetó intrigada—. Segundo, no debiste introducirme en esa clase de prácticas, ¿qué pretendías al enseñármela?, ¿matarme? Y tercero, se ve ya bastante mal toda esa real falacia que inventaste en contra de Enrique, poniendo en nuestra contra a mi tía, ¿esperabas que te lo agradeciera? Te aseguro que con todo eso lo único que conseguiste fue alejarme de ti y, de paso, darme cuenta de quién eres en verdad.

—Yo solo pretendía cuidarte, quizás no fue la mejor forma, pero te he dicho hasta el cansancio que ese no es para ti y aún sigues a su lado —aclaró desesperado—; el que no haya sido 100 % honesto con doña Marcia fue para que, de alguna forma, te mantuviera apartada de él... En verdad, no quiero perderte, por favor, perdóname... solo quería mantenerte a salvo.

—¿A salvo de qué? —terció irritada—. Tú eres la real amenaza para mí, ya que esa Magia Elementaria casi me mata... ¡ESTUVE A PUNTO DE SER SACRIFICADA EN UN RITO SANGRIENTO, AÚN NO LO ENTIENDES! ¡PUDE MORIR! —Tiró un resoplido, bajando considerablemente el tono de su voz, prosiguió—. Roberto, yo te quiero, a pesar de todo lo que me has hecho este último tiempo sigo estimándote, pero creo que lo mejor será mantenerme alejada de ti, tal como lo había hecho hasta ahora.

—Pero Luz —replicó Roberto—, no quiero estar lejos de ti otra vez. No fue mi intención, en verdad, no sabía que podrían hacerte tanto daño estas prácticas, ya que a mí jamás me han hecho nada... Te juro, no fue con intención, solo quería compartir contigo parte de mi mundo, por favor, créeme.

—El que haya sido con o sin intención me tiene sin cuidado —apuntó, con sus brazos entrecruzados—. Lo que tengo claro es que por lo menos hasta el ingreso a clases no deseo verte, tal vez en el colegio volvamos a hablarnos y retomemos nuestra vida social. Eso no es seguro, pero, por ahora, prefiero tenerte lejos. —Abrió la ventana—. Puedes irte, espero que no intentes urdir cizaña nuevamente en esta casa, porque si lo haces no tendrás oportunidad de acercarte a mí en ninguna futura oportunidad, ¿entendido? —El sujeto negro asintió cabizbajo, luego se desintegró en polvo negro parecido al hollín o a papel quemado, esas cenizas volaron hasta salir por el hueco donde antes estaba el cristal. El cuervo salió disparado tras ellas, haciéndose notar con fuertes graznidos y aletazos.

Cerró la ventana y las cortinas. No quería que esos animales que acababan de irse la vieran; ya era bastante malo haber comenzado el día peleando, esperaba recuperar su alegría y vitalidad antes de que Enrique llegara.

Cuando bajó escuchó el cerrar de la puerta trasera y luego su tía apareció en el umbral de la puerta que daba a la cocina desde el vestíbulo.

—Debemos colocar los pasteles en su lugar —recordó, con un leve movimiento de cejas—. Pronto llegará y debemos tener todo en orden, nada puede salir mal. —Abrió la puerta que estaba al lado de la que daba al sótano—. Encárgate de la decoración, querida. No te costará mucho ponerla —le cerró un ojo—, ya sabes, mueves la varita y todo en su lugar, tienes mi permiso.

La chica sacó unas coloridas guirnaldas que comenzó a colgar en la sala de estar y en el comedor. No tardó mucho, ya que con magia le era fácil y rápido.

Su tía colocó sobre la mesa de roble un mantel blanco con encaje azul, luego trajo en una bandeja unos candelabros de cobre, seguido de unos platos con sándwiches y jarras con jugo de frutas.

—Todo está listo —aseguró—, solo falta el festejado, debe estar por llegar. —Tocaron la puerta de entrada—. Debe ser él, ve...

En el vestíbulo se encontró con el chico, sin más preámbulos lo abrazó, dándole antes un beso mojado, luego le entregó una carta. Él la recibió con agrado.

—Feliz cumpleaños, mi vida —exclamó ella— no es gran cosa, pero expresa en parte lo que siento por ti.

—Mi niña —sonrió—, gracias. —La besó en la frente.

—Ven. —Lo condujo hasta la sala de estar donde Marcia los esperaba con un paquete envuelto en papel de regalo.

—Mi muchacho —lo abrazó maternalmente—, feliz onomástico, tus quince años. —Le tendió el obsequio—. Ten.  No lo abras aquí, espera hasta tu casa.

—Gracias —musitó sorprendido—, ¿toda esta decoración es para mí?

—Claro —dijeron al unísono las mujeres—, para el cumpleañero.

—No debieron molestarse —apuntó.

—Aún queda mucho día y celebración por delante —aseveró Marcia—. Ven, acompáñanos.

Enrique disfrutó esta celebración comiendo a reventar los sándwiches y pasteles que Marcia había preparado en homenaje a su cumpleaños. A eso de las tres de la tarde almorzaron un asado con diversas carnes acompañado de ensalada de tomate con cebolla, patatas con mayonesa, papas fritas, entre otras tantas ensaladas.

Los chicos decidieron salir, cosa que a la mujer le pareció una maravillosa idea, pues tendría todo listo para cantarle el cumpleaños feliz cuando volvieran. Así es que le pidió a su sobrina que regresaran antes de la puesta de sol.

A su regreso, el chico se encontró con una torta con glaseado celeste y ellas alzaron el cántico de cumpleaños en su honor.

—Pruébala —le entregó un trozo al muchacho—, la preparó Luzbellita.

El pastel estaba muy sabroso y Enrique pidió un buen trozo para llevarlo a su casa.

—Gracias por este maravilloso día —le agradecía fuera de la puerta de entrada, mientras mantenía sus manos entrelazadas con las de ella—, ha sido el mejor y en el que he comido más.

—Te quiero —dijo restregándole sus labios en los de él— y haría cualquier cosa por tenerte a mi lado. Eres lo único que me hace feliz y me mantiene viva o más bien con ganas de vivir.

—No digas eso. —Rio, acariciándole una mejilla—. Tu vida vale más que todo lo que puedas sentir por mí, recuérdalo siempre.

El sábado, de esa semana, Luzbella se levantó temprano con el objetivo de prepararse para el cumpleaños de su novio en casa de sus suegros. Marcia, a mediodía, fue a su cuarto pensando de que aún no se había levantado, pero encontró su pieza totalmente desordenada con ropa esparcida por todas partes, mientras ella seguía hurgando en su ropero.

—¡Querida! —exclamó, negando divertida—. No es para tanto.

—¡Claro que lo es! —aseguró, observando en el espejo el vestido que se había colocado—. Hoy debo estar hermosa porque es el cumpleaños oficial de mi novio. —Se lo quitó probándose otro—. Además, conoceré a sus amigos.

—Tranquila —la detuvo—, lo físico no lo es todo, y lo sabes.

—Sí, pero la primera impresión es importante.

—Luzbellita, te recuerdo que ellos son humildes y el arreglarte de más no causará impresión alguna —le recordó—. Los verdaderos esoteristas no se preocupan de lo material, pues su objetivo está en su interior. —Le sonrió—. Déjate este vestido, te ves fantástica con él.

A las seis de la tarde llegaron a la casa en que se desarrollaba la celebración. Era una edificación sencilla y humilde por fuera, pero su interior era bastante amplio. Los recibió Margaret.

—Marcia —la abrazó, riendo encantada—, tanto tiempo.

—Sí, mucho —opinó al separarse—. Supe que fue a ayudar a mortales enfermos.

—Sí, así fue —aseguró—. Hasta que logramos erradicar la peste.

—Qué bueno.

—Luzbellita, mi niña. —Su suegra la abrazó con esa calidez que a ella la reconfortaba—. Un gusto tenerte en mi casa nuevamente. —Se separaron y la señora les hizo un ademán—. Pasen, por favor.

La chica escuchó voces femeninas provenientes del salón, entonces se dirigió hacia ese sitio encontrando a Lucía, abrazada a una muchacha de tupidas pestañas, labios finos y bien definidos, cabello castaño ondulado y de pupilas color miel. Reía de los chistes que Álvaro le relataba.

—¡Luzbella! —exclamó Lucía, extendiendo sus brazos lo suficiente para envolverla en ellos. Apartándose de su acompañante—. Ella es la novia de Enrique —se la presentó a la muchacha de tupidas pestañas—, Mary.

—Mucho gusto. —Le sonrió, abrazándola. Luz percibió una energía femenina muy potente que la dejó al instante en estado de vacío iluminador. Su voz era muy tierna y maternal—. Soy Mary Lisvette. —Miró hacia la chica de cabello negro—. Esposa de Lucía.

—¿Se casaron? —Luzbella estaba sorprendida—. ¿Cuándo?, ¿cómo?

—Pues —las esposas se miraron a los ojos, se veían realmente radiantes y dichosas—, este catorce de mayo —respondieron al unísono.

—¡Oh! —exclamó sin saber qué decir.

—¡Cuñadita! —Percibió un brazo de Álvaro recorriéndole su espalda hasta alcanzar su hombro derecho—. Tranquila, cualquiera pensaría que estás por desmayarte de la impresión.

—Es que…

—Perdón —se disculpó Lucía, sin dejar de sonreír—, había olvidado que no estás muy familiarizada con las tradiciones de nuestro mundo. Mary tampoco lo estaba, pero ya nos desposamos a través de una Unión Esotérica Civil que nos reconoce como un matrimonio genuino solo en el Mundo Esotérico.

—Pero pensaba que tenías quince años.

—¡Ya veo! —rio por lo bajo Mary—, amor, siempre te he dicho que aparentas ser solo una adolescente.

—Eso es algo positivo —opinó complacida—, pues quiere decir que envejeceré físicamente más lento.

—¿Qué edad tienes?

—En año nuevo cumplí mi mayoría de edad, tengo veintiún años.

—Entonces felicidades —expresó Luz—, espero que sean muy dichosas juntas.

—Gracias.

—Le decíamos a Álvaro —prosiguió Mary— que estamos en un proceso de adopción. Para fines de este mes nos entregan a nuestro hijo.

—Y yo les decía que, si es varón, no le pongan un nombre femenino o lo traumarán.

—Siempre con tu singular sentido del humor —negó Lucía—, él será lo que su esencia sienta a su debido tiempo, un nombre no hace la diferencia.

—En nuestro mundo no, pero los mortales son, como decirlo —repuso, en tono pensativo, el muchacho—, discriminadores por ignorancia.  Eso lo llevan en los genes.

—¡Oye!

—Mary, sabes que generalizaba y no me refería a ti —explicó con ironía—. Tú eres la excepción a la regla humanoide. —Le guiñó un ojo—. Seguro en tus últimas existencias fuiste parte de nuestro mundo.

—¡Ernesto!

—Mira quién llegó, pero si es el mejor amigo de mi hermanito —exclamó sarcásticamente—, si yo pensaba que terminarían juntos, pero me sorprendió cuando se emparejó con esta chica tan guapa.

Un muchacho de tez blanca, cabello caoba, electrizantes pupilas cobrizas y espesas pestañas, le sonreía con sus manos al interior de los bolsillos de su pantalón.

—Hola a todos —saludó de forma general, entrando al salón— y ¿dónde está el cumpleañero?

—Clemente debe estarlo paseando por algún lado —le informó Álvaro—, era el encargado de mantenerlo lejos de aquí hasta que todos llegaran.

—¡Chicos, a la cocina, ahora! —les ordenó Margaret, con un ademán—. ¡Están por llegar!

Las chicas se tomaron de las manos siguiendo a la mujer, secundadas por Ernesto y, por último, Luzbella retenida por Álvaro, ya que este la mantenía ceñida hacia sí con ayuda de su brazo izquierdo.

Los concurrentes se ubicaron alrededor de la mesa, Luz se colocó a un lado de la puerta de salida al patio trasero, con Álvaro pegado a ella.

—¡Han llegado! —les informó Margaret, mirando por el vidrio, que tenía la puerta, descorriendo la cortina.

En segundos se abrió, entrando Clemente y el festejado. Al verlos sonrió mostrando sus dientes.

—¡Sorpresa! —gritaron todos—. ¡Feliz cumpleaños!

Luzbella se zafó de las garras de Álvaro, lanzándose a los brazos de su amado. Este la recibió gustoso, dando un paso atrás para equilibrarse, pues la fuerza del impacto casi lo hace caer.

—Cariño, gracias por esto.

—Yo no lo hice —le susurró al oído—, tus padres lo prepararon.

—Lo decía por tus muestras de cariño —la separó de sí, tomándole con una mano su barbilla—, pero te agradezco la aclaración.

—Ya, cuñadita —Álvaro se la quitó de encima—, que hay más gente que desea abrazarlo también.

—La verdad es que no los separaría para felicitarlo —lo corrigió Lucía—, porque se veían muy tiernos juntos.

—Cierto —prosiguió Ernesto—, no hay razón, sin embargo, tú siempre metes tus pezuñas donde no debes.

—¡Álvaro! —pronunció con tono de mando su padre, levantando ambas cejas a modo de advertencia. Entonces el aludido retrocedió apartando sus manos de Luzbella.

—Felicidades, amigo —Ernesto le estrechó la mano, seguido de unas palmadas en la espalda—, tus ansiados quince años.

—Feliz cumpleaños. —Lo abrazó Lucía. Seguida por Mary, cuyo apretón fue silencioso, pero energizante.

—Tus abrazos son tan revitalizantes —le susurró, ella rio por lo bajo—. Deberías ser esoterista.

—Bien —habló Margaret—, hijo, acércate para dar comienzo a esta celebración.

El cumpleañero se aproximó a su madre, quedando entre ambos progenitores. Luzbella pudo ver que algunos sacaban sus varitas, entonces hizo lo mismo. Percatándose de que en la mesa había distintos pasteles, sándwiches y jugos. Pero no una torta, como le era habitual, eso la descolocó un poco. Junto a los que presidían este homenaje se encontraba un trozo de pan, leche en una jarra, miel en un plato y una vela encendida.

—Así como este pan alimenta tu cuerpo físico —comenzó su padre, ofreciéndoselo entre sus palmas—, que su esencia mística fortalezca tus cuerpos internos con la ayuda de Pavitra Abna.

Enrique lo recibió, dejándolo sobre un plato.

—Tal como esta miel es capaz de endulzar múltiples alimentos, esperamos que dulcifique tu vida. —Margaret le entregó el plato que la contenía—. En representación al alimento que como madre te di en tus primeros meses de vida, está esta leche. —Vertió un poco del líquido en un vaso y se lo entregó a su hijo—. Espero, de corazón, que la gloriosísima Erdam Anivid te entregue su ternura y compañía e ilumine tu camino por siempre.

—Que este fuego alumbre siempre tu camino. —Clemente le entregaba una vela a su esposa.

—Esperen —los interrumpió, antes de que su madre prosiguiera—, creo que ya es tiempo de dejar de usar la vela. —Margaret miró a su marido, este asintió—. Por favor, confíen en mí.

—Como gustes, hijo —concedió su padre, encendiendo unas llamas anaranjadas sobre sus palmas—. Que este fuego alumbre siempre tu camino. —Lo depositó entre las palmas de Margaret, esta se acercó a las manos extendidas del festejado.

—Hijo, debes tener siempre presente que el fuego está en tu interior quemando lo malo que puedas poseer y que este siempre está renovando incesantemente tu naturaleza. Estas llamas representan tu hoguera interna. —Se lo colocó entre las palmas con extremo cuidado, poniendo sus manos bajo las de él. Cuando vio que las sostenía con seguridad las apartó—. ¡Ignis natura renovatur
integra!

—Janmadina —exclamaron juntas las esposas, alzando una varita compartida.

—Janmadina —profirió su tía, tomando la mano en que ella sostenía su vara y alzándola, pero nada ocurrió—. ¿Querida?

—Janmadina —Luz despabiló, pronunciando aquel mantra y consiguiendo que una estela naranja se uniera a las demás que estaban sobre sus cabezas, cerrando el círculo.

Entonces, el festejado, impulsó la pequeña hoguera, que tenía entre sus manos, hacia arriba. Logrando que quedara suspendida en el aire, pero no siguió su ascenso.

—¡INRI! —profirió su padre, soplando en esa dirección, consiguiendo que el fuego quedara en medio del círculo. En ese momento se encendió más hasta que estalló, haciendo vibrar las varitas y cayendo unas brillantinas de múltiples colores que al contacto con cualquier superficie dura se desvanecían.

—Cariño
—Enrique la sacó de su ensimismamiento, entregándole un vaso con leche, junto a un pan untado en miel—, todos comen ya.

—Gracias. —Los recibió en sus manos, masticando un trozo de pan. Él le sonrió, besándole en la frente.

—Sé que te descoloca un poco todo esto, pero forma parte de nuestras tradiciones.

—Lo sé, es solo que me extrañó que mi tía tomara mi varita.

—Si notaste —prosiguió él—, al pronunciar sola el mantra, no sucedió nada.

—Cierto.

—Al igual que en mi caso —los interrumpió Mary—, sin la autorización de Luci, su varita tampoco se habría encendido. Eso pasa cuando eres un mortal porque si otro esoterista ocupa una vara que no le pertenece le obedecerá igual.

—Veo que sabes más de lo que deberías.

—Años con Luci, he aprendido una que otra cosilla esotérica.

—¡Chicos! —gritó Lucía con sus brazos extendidos hacia el techo, desde el umbral—. La música está lista, todos fuera.

Enrique tomó una mano de su novia, obligándola a seguirlo. En el patio trasero se encontraron con un hermoso y romántico panorama, lleno de colores y música que parecía provenir de la naturaleza, pero con ritmos pegajosos que invitaban a moverse. Sobre sus cabezas rondaban luciérnagas que iluminaban con diferentes colores, al pasar cerca de pequeñas chispas de fuego que reflejaban las tonalidades del entorno.

El cumpleañero sonrió dichoso, levantando a su novia desde la cintura, luego le retuvo de una mano haciéndola girar varias veces. Hasta apegar su espalda a su torso, colocando su barbilla en un hombro sin dejar de moverse.

—¿Qué te parece? —le susurró.

—Un mundo maravilloso por descubrir —volteó, enredando sus antebrazos tras el cuello del chico—: contigo.

—Así será. —Friccionó sus labios en los de ella—. Te amo, mi niña.

—También yo.

Sus miradas se cruzaron intensamente, causando un desasosiego y deseo de alcanzar su boca con desesperación. Entonces reclamó esos labios enloquecida, él, que mantenía las manos en su cintura las deslizó por su espalda, hasta alcanzar su cabeza, entrecruzando sus brazos tras ella. Consiguiendo así apegarla lo más posible a su pecho. Sin darse cuenta, seguían desplazándose y alejándose de los otros cuatro que bailaban en grupo alocadamente. De pronto, los tacones de Luzbella chocaron con una raíz que sobresalía perdiendo el equilibrio, llevándose a su novio en la caída. Pero este encuentro con el suelo no detuvo su estampida de pasión, pues al separar sus labios y mirarse a los ojos con sus respiraciones sumamente agitadas. Enrique hundió su cabeza en el lado derecho del cuello de la muchacha, propinándole unas mojadas y acaloradas caricias que ella disfrutó por largo rato, cerrando sus ojos y sumergiéndose en el placer. Los labios del chico se movían de un extremo al otro de su cuello y sus manos se estremecían, Luz podía percibir aquello debido a que las colocaba sobre sus mejillas con el objetivo de darle un apoyo, hasta que le retuvo el rostro con ellas, procediendo a reclamar sus labios enardecido.

—¡Qué buen escondite para un encuentro de este estilo! —opinó Álvaro, haciendo que ellos se separaran al instante sumamente agitados y nerviosos—. Veo que, aparte de hermosa, eres ardiente. —Silbó—. La joyita que conseguiste, hermanito, para ser tu primera conquista, es de colección.

—¡Cállate, idiota! —Se levantó iracundo.

—¡Ey! ¡Cálmate! —Alzó sus palmas, retrocediendo—. Vengo en son de paz.

—Habla entonces…

—Pues —entornó sus ojos— la ansiada torta te espera en casa. Lucía y tu querido exnovio, corrijo, amigo —hizo comillas con sus dedos— están encendiendo las velas y más te vale que estés en el jardín antes de que nuestros padres salgan y descubran vuestras ausencias.

—Amor —Enrique le tendió una mano, ya que Luz permanecía observándolos desde el suelo—, ¿me acompañas?

—Claro.

Aceptó su ayuda, saliendo de entre las matas en dirección a la casa.

—No pueden llegar en este estado o descubrirán en qué estaban. —Ambos sintieron un fuerte jalón hacia atrás—. Listo, tan limpios y ordenados como estaban antes de su revolcón. —Tomó la delantera—. ¡Apresúrense!

La pareja intentó seguir el ritmo de quien los guiaba.

—¡Demonios! —Álvaro volteó—. Actúen normal, ya vienen.

—¿¡Qué!?

El chico los colocó de espaldas a la casa, tomando las manos de Luz y haciéndola dar vueltas, entregándosela a su hermano sin detener sus giros.

—¡Cumpleaños feliz —escucharon las voces de los demás— te deseamos a ti! —Enrique volteó, encontrándose con Lucía sosteniendo una torta de chocolate con quince velas encendidas—. ¡Feliz cumpleaños, Enrique, que los cumplas feliz! —El festejado sopló el fuego, apagándolo de una sola vez—. ¡Que la muerda!

Enrique tomó la mano de su novia, haciéndole un gesto con su cabeza en dirección al pastel.

—Es tu cumpleaños.

—Juntos o nada.

—¡Uh! —vociferó Mary—. ¡Que romántico!

Luzbella negó con la cabeza riendo por lo bajo.

—¿Qué dices?

—Hagámoslo.

Ambos acercaron sus bocas a la torta, escuchando los vítores de sus amigos, pero antes de morderla, unas manos les hundieron en ella quedando literalmente enterrados.

—Me la debías, hermanito —le susurró al oído, riendo.

—¡Álvaro! —lo reprendió su madre—, pero mira el desastre que dejaste.

—Ni probamos el pastel —rezongó Mary, desilusionada.

—Yo lo soluciono —aseguró Clemente y con un movimiento de su palma derecha todas las partes de la torta se juntaron, reconstruyéndola en su totalidad—. Todo en orden. —Mientras Margaret cortaba algunos trozos colocándolos en platos flotantes, Clemente apartó al festejado del gentío—. Tengo un regalo especial para ti. —Le entregó un morral—. Como es la tradición familiar.

Enrique lo abrió, encontrándose con un huevo que ocupaba todo el bolso. Luego lo sacó sosteniéndolo entre sus palmas.

—¡Eres maravilloso! —exclamó emocionado, abrazándolo—. Gracias, papá. —Luego volteó alzándolo—. ¡Tengo a mi propio dragón!

—¡Bravo! —lo aclamó Lucía, mientras los demás aplaudían.

Los días pasaron hasta llegar el cumpleaños de Luzbella. Según lo planeado, Enrique tenía que sacarla de la hacienda después del desayuno para que Marcia pudiera ir a su casa sin que la festejada se diera cuenta. Entonces llegó a la morada de su amada a las diez de la mañana, algo que a ella le sorprendió más aún con su propuesta de salir a pasear solos, pero al tener el permiso de su tía accedió encantada.

Caminaron abrazados hasta la entrada al bosque, en donde le cubrió los ojos, guiándola por los senderos mientras reía nerviosa. Al llegar al lago le quitó la venda y ella pudo ver los adornos y el mantel que cubría el pasto cercano a la orilla.

—Esto es para ti, mi niña especial —le susurró al oído, reteniéndola por un momento de la cintura—. Ábrela —le instó, acercándose al mantel donde yacía un pergamino celeste doblado en forma de sobre, ella lo desplegó:

«Luzbella:

Eres esa niña especial

por la que mi corazón late cada día

al compás de tu vida,

al compás de tu alegría.

No podría imaginar mi vida sin ti.

Esos ojos celestes me embriagan

cada vez que los miro,

son como dos zafiros incandescentes,

como el cielo azul,

como el mar o como este lago,

nuestro lago de amor,

que nos acoge cada vez que lo necesitamos.

Eres mi pequeña lucecita

que con su mirada azulina,

va iluminando mi andar

hasta resplandecer por completo este túnel llamado vida

que, con la incandescencia de tu nombre,

ha sido iluminado,

hasta llenar por completo cada parte de mi ser.

Por ti respiro, por ti vivo; diosa, ¡oh! Amada diosa

que ha osado robarme el corazón».

—Qué tierno —murmuró conmovida—, jamás pensé que me harías un poema, gracias. —Le abrazó.

—Sé que debemos regresar pronto a tu casa —recordó—, pero quiero que disfrutemos de estos minutos juntos.

Se tendieron en la manta abrazados, Enrique se levantó lo suficiente como para poder mirar a los ojos a su adorada. Con suavidad, colocó sus manos alrededor de la cara de la chica, una sobre cada mejilla. Le sonrió con dulzura, observándola directamente a los ojos, admirando aquel puro destello que aparecía en la mirada de la joven cuando estaba en su compañía.

Cerrando lentamente sus ojos, la besó con ternura; sintiendo así la tersura de aquellos labios que lo enloquecían. Pronto se separó de ellos y propuso comer frutillas con crema.

Uno le entregaba al otro esta fruta en la boca, era excitante para ambos este juego. Primero solo la probaban mirándose a los ojos, pero ese intenso contacto les aceleraba la respiración. Luego Luzbella, intencionalmente, al ofrecerle la frutilla embadurnada con crema, le ensució los labios y parte de la mejilla derecha debido a que él hizo un movimiento brusco, intentando alcanzar la fruta. Ella rio, acercándosele de improviso y deslizando la punta de su lengua por aquel pómulo hasta alcanzar la comisura de su boca, en donde se movió lentamente describiendo todo el contorno sin tocar el centro de ellos. Al apartarla, Enrique reclamó sus labios enloquecido, compartiendo la crema que quedaba sobre sus labios y dejándole su mentón pegajoso. Después de este encuentro conectaron sus miradas con ese brillo de puro amor en sus pupilas y como estaban satisfechos decidieron dejarlo, comenzando un nuevo pasatiempo.

Luz corrió hasta la orilla del lago, siendo perseguida por él, quien no logró prever su cambio de rumbo, metiéndose por completo en el caudal.

La chica reía a carcajadas, inclinándose hacia adelante, mientras apoyaba sus manos en sus muslos.

—No pensé que…

—¡Ah!, ¿sí? —dijo pícaramente—, pues no te salvarás de mí tan fácil. —Salió del lago tras ella hasta tomarla entre sus brazos y meterla al agua—. Te lo dije, nadie se burla de mí.

—Eres un pillo —farfulló tratando de respirar y recuperar algo de temperatura, pues estaba muy fría y había comenzado a temblar—, te has vengado, bien por ti.

—Diría que por ambos —afirmó Enrique abrazándola—, esto es para los dos —dicho lo anterior, la besó con tanta pasión que ella no pudo mantenerse en pie, teniendo él que sostenerla mientras duró aquel beso. Después, chapotearon un rato, lanzándose agua.

—Ya es momento de regresar —anunció Enrique sacándola del afluente—. Debes cambiarte.

—No creo que sea buena idea llegar a mi casa en estas condiciones.

—Cierto. —Suspiró—. Lo siento, me excedí.

—Igual estuvo bueno este chapuzón.

Él la miró de soslayo, con media sonrisa dibujada en su rostro.

—Hermanito —escucharon la voz de Álvaro atrás, por lo que voltearon—, ¿otra vez?

—Sí —le contestó con obviedad.

—Los ayudaré. —Les hizo un ademán indicándoles que lo siguieran—. Balek está por acá. —Corrió unas hojas que tapaban el camino y pudieron ver a su dragón—. Los dejaré en la ventana de tu cuarto —le guiñó un ojo a Luz—, conocerás sus aposentos, podrías cobrar tu regalo de cumpleaños.

—¡Álvaro!

—¡Ay, hermanito! —Suspiro—. Cada día que pasa te pareces más a papá. Supongo que seguirás su ejemplo. —Subió a su montura—. Mientras, seguiré disfrutando de mi libre albedrío.

—Querrás decir libertinaje.

—Libre albedrío, libertinaje —repitió, mientras ellos subían en la montura trasera—, son lo mismo.

—No lo son.

—Como digas.

Percibieron una vibración seguida de una fuerte sacudida. Deteniéndose en las alturas.

—Ya llegamos —les indicó—, pueden descender.

Enrique se levantó, abriendo la ventana con un movimiento de su varita y de un salto quedó sobre el alféizar, desde allí, le estiró su mano. Luz aceptó su ayuda, brincando hasta quedar entre sus brazos en el borde de la ventana.

—Pásenla bien. —Les guiñó un ojo ascendiendo.

—Ven, mi madre tiene ropa que puede gustarte.

La condujo fuera del cuarto, caminando por el pasillo hasta entrar en la habitación rosada en que ella estuvo la última vez que se dieron un chapuzón de este estilo.

—Puedes escoger el que quieras. —Abrió el ropero ubicado en la pared contigua a la ventana, mostrándole vestidos de diferentes diseños y colores—. Apresúrate porque mi madre no nos puede encontrar aquí. —La chica sacó uno de color amarillo con encaje—. Te llevaré al toilette.

—¿Al qué?

La sacó de allí, haciéndola seguirlo hasta el final del pasillo. En donde abrió una puerta.

—Entra, yo vendré luego.

—¿Qué es?

—Es como la sala de baño con letrina incluida —le informó divertido—, pero aquí todo fluye a través de cañerías. Ahora entra, vamos.

—Pero…

—Luego tendremos tiempo para charlar.

—¿Y toallas?

—En la canasta.

La metió cerrando la puerta. Él se dirigió a su cuarto, donde se quitó las prendas mojadas colocándose otras secas y untándose en sus palmas su esencia de romero, la cual esparció por su cabeza y ropa. Salió dirigiendo sus pasos al lugar en que dejó a su novia, allí golpeó en la puerta.

—Cariño, ¿estás lista?

—Sí.

Abrió la puerta, se veía realmente estupenda con aquel vestido y su sonrisa era de una plenitud absoluta.

—Te ves divina —musitó embobado.

—Gracias.

—Hermanito, cierra esa boca, que ya no puedo naufragar en tus babas. —Le pegó una mirada a la chica, profiriendo un silbido—. Realmente exquisita, siempre te felicitaré por tu buen gusto, hermanito.

—¡Otra vez!

—Eres el menor, por tanto, tengo derecho a molestarte. —Suspiró—. Deben bajar sin ser detectados. Nuestros padres se encuentran en el jardín delantero, así que deberán escapar por la cocina. Síganme.

La chica enredó sus dedos en los de su novio, instándolo a caminar a su lado. Bajaron la escalera y, sigilosamente, prosiguieron por el pasillo hasta ingresar en la cocina. Allí, Luz se llevó las manos a la boca sorprendida, pues la esperaban con una enorme torta sobre la mesa y platos alrededor.

—¡Feliz cumpleaños! —La abrazó su tía—. Te sorprendimos, ¿eh?

—Esto es maravilloso.

—Luz, felicidades —la abrazó Mary—, me alegra estar en esta celebración.

Atrás se encontraba Lucía con un niño de cabello negro entre sus brazos, este pasó a los de Mary, antes de que Luci la apretujara contra sí.

—¿Y ese niño?

—Es nuestro primer hijo —le confesó Lucía—, tiene tres años.

—Espero que, por su integridad psicológica, le hayan puesto un nombre adecuado.

—Se llama Elías Canantuh —les informó Mary—. Si es toda una ricura, ¿cierto? —El bebé reía mirándola a los ojos—. Sí, eres hermoso, corazoncito.

—Luzbellita. —Ernesto estaba tras ella, por lo que volteó siendo atraída por unos brazos—. Felicidades.

—Ernesto, gracias.

—Atención —Margaret alzaba la voz—, debemos dar comienzo a su rito de Janmadina.

—Pero no tengo padres —repuso.

—Mi niña, cualquier adulto puede tomar el rol de los tonsurados, no es exclusivo de los padres.

—¿Tonsurados?

—Acércate. —La chica fue conducida por su novio hasta quedar en medio de sus suegros—. Marcia, ¿haces los honores?

—Por supuesto. —Su tía se aproximó—. Querida, te adoro con mi vida —comenzó levantando un cuenco con miel y dejándolo sobre sus palmas— y como símbolo de lo dulce que eres te entrego esta miel para que dulcifique tanto las cosas buenas, como las malas que aparezcan en tu vida.

—Luzbellita, espero que este pan, capaz de alimentar tu cuerpo físico —prosiguió su suegro, ofreciéndoselo—, pueda nutrir con su esencia mística tus cuerpos internos con la ayuda de Pavitra Abna.

—En representación al alimento que tu madre te dio en tus primeros meses de vida, te ofrezco esta leche —le entregó un vaso con el líquido blanquecino— para que la gloriosísima Erdam Anivid te entregue su ternura y compañía por siempre, guiándote en tu camino espiritual.

—Que este fuego —entre las manos de Clemente ondeaban unas llamas anaranjadas— ilumine siempre tu camino.

—¡Cuidado! —exclamó preocupada, al ver que lo colocaba sobre las palmas de su tía, pero esta lo recibió sin problemas—. ¿Cómo?

—Mi madre la ayuda. —La chica levantó la mirada, viendo que Margaret mantenía sus manos sobre los hombros de su tía—. Le entrega parte de su magia, o algo parecido. No te preocupes.

—Debes recordar estas palabras el resto de tu vida —aseveró Marcia—, el fuego constantemente renueva tu naturaleza y estas llamas son la representación de tu hoguera interna —la ahijada ubicó sus palmas bajo el dorso de las manos de su tía quien dejó caer las flamas sobre ellas—: ¡Ignis natura renovatur
integra!

Luzbella miró hacia la multitud, percatándose de que todos mantenían sus varitas en alto y el círculo sobre sus cabezas se había cerrado. Entonces, visualizó que las llamas que mantenía sobre sus palmas incrementaban su altura y tras un suave movimiento hacia arriba estas levitaron hasta quedar en el centro del redondel. Allí crepitó aumentando su tamaño hasta estallar, descendiendo miles de brillantinas que pudo percibir su textura y suavidad al colocar sus palmas hacia arriba, mientras daba vueltas sonriendo. Unas manos la tomaron de la cintura apartándola de entre sus suegros.

—Pareces una niña chiquita.

—Enrique —musitó entre sus brazos—, ya te dije que descubriré este nuevo mundo a tu lado.

—Disculpen, tórtolos —carraspeó Álvaro poniéndoles en medio unos vasos con leche—, pero deben probar el pastel esotérico antes que el mortal o, en su caso, el carnal. —Les guiñó un ojo—. Lo digo por lo fogosos que son.

—Pan y miel —les ofreció Lucía, con un plato que contenía lo dicho, en cada mano—, vamos, adelante, saquen uno.

Enrique untó un trozo de bizcocho en la miel y se lo dio a su novia en la boca, ella hizo lo mismo.

—¡Pero si son tan cursis! —se burló Álvaro, ahogando su risa al taparse la boca con sus manos—. Me harán llorar.

—Tú eres muy insensible para llorar —se burló Ernesto—. Un mundano de tu estilo no derrama lágrimas más que por sí mismo según su conveniencia.

—¡Que buen chiste! —exclamó de malagana aplaudiendo—. Estás para el festival de la risa.

—Todos siéntense, por favor —indicó Margaret—. El almuerzo está servido.

—Hicieron un asado en tu honor —le comunicó Mary, con el niño entre sus brazos—. A comer.

Se ubicaron alrededor de la mesa, obviamente los novios uno al lado del otro. Después de la Jaculatoria, la festejada se dedicó a degustar cada alimento contenido en su plato. Al terminar, salieron al patio trasero a relajarse un rato en la naturaleza. Percibiendo cada sonido a su alrededor. Aunque el pequeño Elías era muy curioso y escurridizo, por lo que entre Mary y Lucía se turnaban su cuidado para realizar la meditación. En un momento en que la castaña se descuidó, el pequeño gateó hasta meterse en un establo en desuso perteneciente a esta casa.

—¡Elías! —el grito desesperado de la madre a cargo sacó de sus estados de relajación a todos—. ¿¡A dónde se fue!?

—¡Pero Mary, debías estar pendiente de él! —la reprendió su compañera.

—Solo cerré los ojos por un momento y cuando los abrí ya no estaba.

—Calma —las separó Margaret—, peleando no lo encontrarán.

—Nos separaremos para buscarlo —repuso Clemente—. Ustedes por allá…

Luz y Enrique ya estaban lejos del gentío, doblando por la esquina izquierda de la casa.

—Que rápido es —opinó Luzbella.

—Sí, y silencioso. —Rio por lo bajo—. Igual que un vampiro.

—Tonto. —Le dio un suave empujón, riendo también—. Oye, ¿y cómo vas con tu dragón?

—Aún no nace.

—¡Qué mal! —Lo miró de soslayo—. ¿Y dónde lo tienes?

—Aquí —abrió una tosca puerta de madera—, adelante. Álvaro también dejó el suyo en este lugar, así que opté por seguir con la tradición.

—¡Elías! —Luz se le aproximó rápidamente, dejándose caer de rodillas a un lado del pequeño que sostenía el huevo entre sus brazos.

—Si eres un pilluelo. —Enrique se lo quitó, percatándose de que vibraba—. ¡Ah! —gimió dolorido, dejándolo caer sobre la paja—. Está hirviendo.

El óvalo comenzó a moverse, hasta que se partió, saliendo de él un pequeño dragón rojo. El cual se irguió en sus cuatro patas tambaleándose, hasta conseguir dar sus primeros pasos en dirección a su jinete. Ambos se reconocieron mirándose a los ojos. Enrique estaba sumamente emocionado viendo esos ojitos celestes llenos de pureza y esperanza.

—¡Gotrán! —Aplaudió el pequeño en los brazos de la chica—. ¡Gotrán!

Enrique extendió su palma izquierda de forma vacilante hacia el recién nacido, este pegó unos tiernos pestañeos acercándosele como un gatito hasta conseguir restregarse en aquella mano. Sintiendo ambos una conexión instantánea, seguida de una electricidad recorriéndoles sus cuerpos. El dragón dio un paso atrás haciendo una reverencia con su ala derecha extendida delante de él.

—Mi nombre es Gotrán. —Enrique escuchó esas palabras en su cabeza—. Estaré, desde hoy, a vuestro servicio.

—Pequeño Gotrán —le acarició en la cabeza con sus dedos, luego lo levantó entre sus palmas—, veo que te gustó ese nombre.

—¡Gotrán! —ovacionó Elías—. ¡Sí!

—Iré a dejarlo con sus mamás. —Luz se levantó, llevándose al niño que aplaudía risueño hacia el dragón.

En el patio trasero se encontró con Lucía discutiendo con una compungida Mary. Estas, al verla con el bebé, se le abalanzaron quitándoselo y besuqueándolo por doquier.

—Hija, ¿dónde lo encontraste? —le preguntó su suegra, a la cual no había visto al llegar.

—En las caballerizas abandonadas.

—Escurridizo y silencioso pequeño —opinó la mujer, sonriendo. Observando a la pareja alejarse con el bebé en dirección a la casa—. ¿Y Enrique?

—Se quedó con su dragón.

—¿Ya nació?

—Sí —confirmó—, Elías lo encontró en ese proceso y en cuanto nació le colocó por nombre Gotrán —levantó sus hombros—, a Enrique le gustó ese nombre y se lo dejó.

—Qué pequeño tan intuitivo —aseguró la mujer—. Ve a la casa, yo iré por él.

Luz se quedó un rato merodeando por el jardín, contemplando las luciérnagas que aparecían de entre las plantas, momentos antes de que el sol se ocultara. Cuando percibió un considerable descenso en la temperatura, se apresuró a entrar, pues su vestido sin mangas no la protegía del frío. En la cocina encontró a los asistentes con las velas, sobre la torta, encendidas. En ese instante los brazos de Enrique envolvieron su cuerpo desde atrás, justo cuando entonaban el cántico de cumpleaños.

«20 de noviembre de 1827:

Después de casi un año viviendo tranquilas en esta casa sin la detestable presencia de ese señor, hoy me dio una desagradable sorpresa: regresó, pero no solo. Llegó con su hermana y su cuñado. ¡Qué horror! Para mi suerte, Mer quedó de suplantarme en casa para que, de ese modo, pueda estar en casa de mis suegros los días que no tenga clases con don Clemente».

«30 de noviembre de 1827:

Este fue su primer fin de semana suplantándome y nadie se percató de mi ausencia, excepto tía Marcia. Pero sé que ella me comprende y confía en que en esta casa estaré protegida y tranquila».

Las fiestas de fin de año llegaron sin que ellos se percataran, pero aun así lograron adecuarse a los hechos. La Navidad se celebró en ambas casas. Para ese entonces, Luzbella era conocida en la morada de Enrique como su novia oficial, todos la respetaban y querían entregándole todo su cariño y cuidados, por lo que ella pasaba gran parte de los días allí.

—Luzbellita, Enrique —llamó Margaret, entrando en la sala de estar con unas cajas voladoras—, es hora de decorar. —Era una señora de unos cuarenta y cinco años, pelo castaño un tanto canoso y rizado, ojos celestes, labios finos, pestañas espesas, tez blanca, contextura delgada. La cubría un vestido simple de color fucsia con encaje negro, el cual le tapaba los pies, y carecía de mangas y cuello—. Vamos, Álvaro y Clemente traerán el árbol, comencemos.

Los tortolitos, que estaban acaramelados sobre el sofá, se pararon justo cuando las cajas descendían sobre el piso de madera. La chica abrió una, encontrando diferentes decoraciones navideñas.

—Queridos, ¡coloquen los adornos, pronto!

Los chicos hicieron de la decoración un momento más de romanticismo y coquetería. Mientras Luz colocaba las figuritas sobre la paja en el lugar asignado, él se las entregaba, a ratos robándole besos o abrazándola. Luego, para colgar los adornos de lentejuelas en las paredes y ventanas, él la sostenía de la cintura cada vez que ella se subía sobre una silla para alcanzar la altura necesaria.

—Ustedes sí que disfrutan cada momento, ¡eh! —dijo con picardía Margaret—, era cosa de mover la vara, pero decidieron hacerlo de la manera más lenta y, por tanto, romántica.

—Hemos llegado —la punta de un árbol apareció en la sala, seguido de Clemente, quien con un muñequeo paró el abeto en la esquina entre la ventana y la chimenea—, solo falta decorarlo. —Sonrió mirando el lugar—. Chicos, han hecho un buen trabajo.

Después de decorar el pino, para lo cual todos ayudaron, Margaret les sirvió una taza con chocolate caliente y un trozo de kuchen. Al terminar la once, Luzbella se despidió de esta nueva familia prometiendo volver antes o en el mismo día de Navidad, pues su tío estaba preparando una velada para unos invitados especiales y ella debía estar presente.

Enrique la acompañó hasta la puerta de entrada a los terrenos de los Ribbleton, allí se despidieron como los novios que eran.

Los días pasaron lentos para Luzbella, ya que, por algún extraño motivo, su tía le había prohibido salir, negándole la posibilidad de ser suplantada por Mer, pero lo positivo era que doña Isabel y su esposo ya no estaban en la casa.

Al despertar, lo primero que veía era gente corriendo de un lado al otro ordenando, limpiando, moviendo muebles, pintando las paredes de toda la casa y decorando. El ruido y polvo eran insoportables, los arreglos eran cada vez más detestables. Comenzaban a las seis de la mañana en punto, terminando a las nueve de la noche.

Su tío estaba obsesionado con esas visitas, que llegarían el día de Navidad. Todo debía estar perfecto para su recepción. El porqué, solo él lo sabía.

—Tía —la llamó Luz, mientras la maquillaban—, ¿para qué tanto aparataje, quién es de tanta importancia?

—No lo sé, nena —Marcia lucía un espectacular vestido falda-corsé morado con encaje negro, unos guantes de la misma tela y color anterior que le cubrían hasta los codos. Su cabello negro estaba recogido en un tomate con unos cuantos rulos sueltos y sus labios pintados de un rojo intenso—, debe ser alguien muy influyente.

—Marcia, cariño —golpeaba la puerta—, debemos recibir a nuestros invitados.

—Te veo en el vestíbulo, baja pronto —murmuró saliendo del cuarto al instante.

Cuando Luzbella descendía por las escaleras sus padrinos recibían en el vestíbulo a una pareja cuyas edades eran muy diferentes, ya que la mujer aparentaba unos diecinueve años, cabello rubio liso, tez blanca, labios rosados algo carnosos, nariz respingada y pupilas verdes, junto a un corsé, falda y guantes con encaje de color verde oscuro, le daban el toque juvenil; en contraste, su acompañante aparentaba unos treinta y cinco años, era delgado, de cabello negro, ojos marrones y un bigote enroscado que le cubría casi por completo el delgado labio superior, el inferior carecía de tonalidad. Vestía un esmoquin plomo.

Su tío, muy cordialmente, los condujo al comedor donde degustaron diferentes manjares, mientras los hombres hablaban sobre el trabajo agrícola.

—Bueno, don Eulogio —decía Manuel, bebiendo un poco de su bajativo—, ha sido una estupenda velada, pero debemos cerrar el contrato de una vez.

—Estoy completamente de acuerdo, señor Ribbleton —aseguró el hombre con claro acento francés—, firmando el traspaso por compra de tierras seremos oficialmente vecinos.

—Acompáñeme, por favor. —Se paró y junto a Eulogio salieron del comedor con destino al despacho

—Disculpe mi indiscreción, pero —susurró nerviosamente, Marcia— usted es la esposa de don Eulogio, ¿es así?

—Completamente —sonrió carismática—, sé que él aparenta mucha más edad en comparación a mí, pero la verdad es que cuando el amor toca el corazón no distingue edad.

—Lo sé —coincidió Marcia—. Señora Esmeralis, entonces, ¿cuánto tiempo de matrimonio?

—Diez meses —le respondió—, el veintisiete de febrero contrajimos nupcias. Y soy relativamente joven, no tanto como su sobrina, pero nos llevamos, creo, por unos tres o cuatro años.

—Tengo quince años —saltó la niña—, entonces, ¿usted tiene diecinueve años?

—Sí —respondió despreocupadamente—, en unos cuantos días más cumpliré los veinte. La compra de estas tierras es, en parte, regalo de cumpleaños y Navidad anticipados, aunque Eul insista que es solo para mí, yo continuaré con la convicción de que es en beneficio de ambos, para comenzar nuestra vida, juntos y solos, como corresponde.

—Es un buen hombre —apuntó Marcia—, supongo que tienen planeado constituir una familia numerosa —la joven pareció divertida ante esa pregunta—, ¿hijos?

—Hijos —repitió—, ese es un tema delicado, al menos para mí, creo en que debemos disfrutar nuestro matrimonio, al menos por algún tiempo, antes de pensar en la descendencia. —Bebió un sorbo de su copa, prosiguiendo—. Mi niña vendrá dentro de unos seis años más, no antes.

—Y su marido, ¿qué opina? —Curioseó Marcia.

—No es, aún, un tema vital para él —objetó Esmeralis—, ya que está dedicado casi en su totalidad a los negocios.

—Ah, ya veo —aseveró Marcia—. Y ¿qué terrenos nos han comprado?

—Al este —contestó risueña—, ya hemos comenzado a edificar, por lo pronto y mientras duren los trabajos seguiremos en nuestra actual morada en Osíraval. A mediados del próximo año nos mudaremos.

—¿Harán una gran fiesta de inauguración? —No pudo resistirse Luz—. Me encantaría asistir con Enrique.

—Luzbellita, qué impertinente —la reprendió su tía—, ¿cómo dices eso?, discúlpela.

—No tenga cuidado —rio divertida Esmeralis—, me encanta la gente espontánea, detesto los rodeos y cortesía sobreactuada. Con eso pareciera que la vida es una actuación teatral constante. —Le guiñó un ojo a Luz—. Desde hoy estás invitada, siempre y cuando tus tíos os lo permitan. —Luego se dirigió a Marcia—. Por supuesto, ustedes serán nuestros invitados de honor, pues eran los dueños de ese lugar que se convertirá en nuestro hogar.

—Claro —aceptó.

—Querida, nos vamos —la llamó desde el umbral—. Ya está todo en regla.

—Claro, cariño. —Se puso en pie—. Hasta pronto, Luzbellita, señora Marcia; en verdad, un gusto conocerlas y ser su futura vecina.

La mujer, como hipnotizada, salió al encuentro de su marido y juntos se retiraron de la casa, sonrientes. El carruaje se puso en marcha mientras la adolescente miraba a través de la ventana del comedor, viendo como esa mujer tan carismática y alegre se alejaba de su vida, por algún tiempo. Algo le decía que se convertirían en grandes amigas y eso lo esperaba con ansias.

El verano pasó con gran rapidez. A pesar de permanecer gran parte de esos días con su amado Enrique, la entrada a clases le entristeció, ya que solo podrían pasar juntos el fin de semana, puesto que ella terminaría sus horas de estudio a las seis de la tarde y el carruaje la dejaría en el lago. Si es que tenía suerte, y su amado la esperaba pacientemente, podrían saludarse y caminar juntos a casa.

En el primer día de clases, el carro, tirado por pegasos, la esperaba en el lago a eso de las nueve de la mañana.

Enrique y su tía la acompañaron y despidieron.

Ese día fue de lo más extraño, para ella, pues conoció a muchas niñas y no tardó en hacer amigas, con las cuales compartió tanto en clases como en los recesos.

Para Luz las exigencias académicas, en este su primer día, no constituyeron gran esfuerzo, debido a que, al saber controlar los elementos, no le eran necesarios utilizar los hechizos que le impartían.

—Luz —la llamó una voz familiar, mientras esperaba, junto a sus amigas, la llegada del carro escolar que las llevaría a casa—, ¿podemos hablar?, solo dame un momento. —Se dio media vuelta, enfrentándolo—. Vamos a otro lugar donde podamos sostener una conversación privada.

Ella caminó sin decirle una sola palabra; deteniéndose bajo la escalera de mármol.

—Te he visto todo el día y no te imaginas el deseo de acercarme a saludarte, preguntarte cómo estás, qué ha pasado en tu vida, Luz. —Le tomó su mano derecha—. Por favor perdóname, no resisto estar cerca de ti y no poder permanecer a vuestro lado como los amigos que éramos. —Ella suspiró—. Han pasado ya bastantes meses, por no decir más de un año... Te juro que aprendí mi lección, en verdad, no entiendo por qué a mí no me hacen daño esas prácticas, pero a ti sí, por eso, prometo cuidarte, no volveré a exponerte a ninguna otra magia sin antes investigar todos los posibles efectos secundarios que podrían causar.

—Te creo —aseguró Luzbella—, sé que no sabías que podría causarme tanto daño; me costó entenderlo, pero ya está claro para mí. Somos aprendices, apenas recién estamos incursionando en este mundo esotérico, por lo que es difícil saber todos los pros y contras de cada práctica. —Le sonrió—. Podemos comenzar de cero, siempre y cuando respetes mi decisión.

—¿Qué decisión? —preguntó Roberto.

—Con respecto a mi vida amorosa —agregó Luzbella—, deberás respetar mi relación con Enrique y no intentar separarnos. —El chico realizó una mueca de asco—. No estás en condiciones de negarte, a menos que prefieras mantenerte lejos de mí y no volver a pedir que seamos amigos nuevamente.

—Está bien —se comprometió—, aceptaré a Enrique y no me entrometeré en su relación. Solo quiero que me prometas que te cuidarás de él.

—¿Cuidarme de él? —se extrañó—, ¿de qué hablas?, él no me haría daño.

—Hay cosas que aún no sabes —rezongó Roberto—. Solo prométeme que no harás locuras, acciones irreversibles que no tienen vuelta atrás, de las cuales puedes arrepentirte. No me siento capaz de soportar una noticia como esa, por favor...

—No sé de qué me hablas —repuso confusa—, pero sea lo que sea, ten la seguridad de que él no me haría daño; jamás me obligaría a nada que yo no quisiera, así que no te preocupes.

Al día siguiente, al salir al primer descanso, Roberto la esperaba al pie de la escalera. Al verla sonrió dichoso, ofreciéndole sus manos para ayudarla a bajar, cuando estuvo a su lado la abrazó.

—¡Oye, chico misterioso! —habló Romilda—. ¿Podrías presentarte?

—Él es Roberto —contestó Luz—, mi amigo de la infancia.

—Muy bien, amigo de la infancia —prosiguió—, yo soy Romilda, pero puedes decirme Romil. —Luego apuntó a sus acompañantes—. Ellas son Alexandra y Nayadet.

—Hola —las saludó con un beso en la mejilla a cada una.

—También somos sus amigas y puedes ser parte de nuestro selecto grupo, si te gusta la idea.

—¡Claro! —accedió.

De este modo, los chicos formaron una amistad, Roberto, cada recreo, la esperaba en el patio trasero del colegio, donde compartía junto a sus nuevas amigas. Reían, jugaban y practicaban hechizos los cinco: Alexandra, Romilda, Nayadet, Luzbella y Roberto.

Alexandra era de contextura delgada, pelirroja con exuberantes rizos, ojos marrones cubiertos por una extensa capa de pestañas, pómulos hundidos siempre rosados, labios finos y nariz griega. Daba la impresión de estar en una constante lucha por dejar de ser nerviosa e insegura, pero no lo conseguía. Independiente a eso, desde el primer momento en que vio a Luz, en el corredor fuera de la sala de Hechicería Avanzada, supo que serían amigas.

Romilda, de tez trigueña, cabello negro liso, pupilas azules, pestañas espesas, nariz respingada y complexión delgada, era completamente segura de sí misma, siempre imponía su punto de vista como si fuera la única verdad; creía tener siempre la razón.

Nayadet, por otro lado, aunque de carácter fuerte, a veces parecía un manso canario sensible ante la injusticia. Discutía con Romilda por cualquier pequeñez y terminaba ofuscada o llorando. Naya, como le decían sus amigas, poseía un cuerpo escultural con la medida justa en cada rincón de sí, haciendo parecer al resto de bajo perfil, su cabello era castaño dorado con reflejos lila, su nariz tipo duquesa junto a sus labios seductores de color cereza, sus ojos color miel y sus espesas y encrespadas pestañas le entregaban el toque de una princesa.

Este grupo se constituyó y consolidó como el más popular, en parte por la belleza de las chicas y también porque eran los más adelantados, pues no existía hechizo que no pudieran realizar.

Todo iba viento en popa para Roberto, ya que tenía a Luz cinco días a la semana por casi ocho horas a su lado y lo mejor era que estaba lejos de «E», la verdad, no le importaba nada más. Ni siquiera el hecho de apartarse del grupo que había formado antes de entrar a la academia. Esos «amigos» habían pasado a segundo plano y solo les hablaba en el salón de clases, pero en el patio cuando compartía con las chicas no les prestaba atención, ni les dirigía la palabra cuando alguno se le acercaba porque sabía que sus amigas no los aceptarían, ya que eran conocidos como los matones del recinto escolar y él debía cuidar su imagen frente a ellas.

Sin embargo, la vuelta a clases, después de las vacaciones de invierno le trajo una amarga y desagradable novedad. Enrique se acomodó justo a su lado derecho, en el carro, parecía disfrutar ese momento.

—Hola, ¿qué tal? —le habló jocosamente—. Seremos compañeros.

—¿De qué hablas? —saltó intrigado.

—Aunque no lo creas, me esforcé mucho estos meses antes de dar la dichosa prueba de admisión especial y solo para joderte. —Se acercó a su oído, murmurándole prosiguió—: logré alcanzar tu nivel, estamos en las mismas clases, querido.

Como era costumbre, Roberto salió de la sala apresuradamente, tanto por la presencia detestable de «E» y también para juntarse con las chicas. Llegó al cerezo, donde no tardaron en aparecer sus amigas.

—Hola —lo saludaron al unísono seguido de un beso en la mejilla y un pequeño abrazo.

—Las extrañé —manifestó el muchacho—; esperaba con ansias el regreso a clases.

—Claro, será por nosotras —ironizó Romilda levantando sus cejas—, no creo que ocupemos un espacio tan grande en tu corazón.

—No seas pérfida —la atajó Naya—, siempre atosigando a la gente. ¿Para qué tan hosca?

—Cállate, reina de la belleza —le recriminó—, tu cuerpo escultural opaca a quien esté a tu lado.

—Buenos días —Enrique acababa de aparecer, todas lo miraron boquiabiertas—, espero no importunar.

—No, para nada. —Suspiró Alexandra—. Tú no podrías importunar a nadie.

—Relájate. Respira —satirizó Romilda—, que este chico está ocupado, ¿cierto, Luzbella?

—Lo siento —la aludida se aferró al cuerpo del chico—, está completamente ocupado, así que no suspiren por él. —Friccionó sus labios en los del recién llegado—. Es mi novio, Enrique. —Lo presentó—. Ninguna de ustedes debe osar pretenderlo, ¿entendido?

—Ya no te esponjes —la tranquilizó Nayadet—, respetaremos a tu hombre, somos tus amigas.

Poco a poco, Enrique comenzó a inmiscuirse dentro del grupo, hasta formar parte de él, esto le irritaba sobremanera a Roberto, pues según creía, «ese» no debía meterse ni estar cerca de quienes él tenía por amigas o conocidos; de por sí había consentido su relación con Luz, pero eso era todo lo que podía soportar. Ahora lo tenía a toda hora inmiscuido en su vida y relaciones sociales.

Las chicas le prestaban incluso más atención a «ese intruso usurpador de amistades» que a él, se sentía pasado a llevar, ignorado, solo e incomprendido. Ya no se sentía parte ni cómodo en ese grupo. Por lo que con el correr de los meses se alejó hasta el punto de volver con sus antiguos amigos; pasando a ser del grupo de los «populares diligentes» al de los «chicos malos del colegio».

Se consolidó, en sus últimos tres años de colegiatura, como uno de los baladrones más temidos y respetados. Este clan estaba conformado por cuatro hombres y dos mujeres: Bernabé, Bruno, Abel, Roberto, Imelda y Támara, quien había comenzado a odiar a Luzbella, desde que esta prefirió a «ese fanfarrón de cuarta» en vez de a su hermano.

Los varones vestían chaquetas y pantalones de cuero color negro, en tanto Tami utilizaba una falda-corsé de cuero o terciopelo junto a una cazadora de cuero negra, siempre maquillaba sus párpados y labios con un negro platinado brillante que le daba la apariencia de hostilidad y perversidad. Por otro lado, Imelda parecía indecisa respecto a su apariencia, ya que, a veces, vestía similar a Tamara, pero sin maquillarse. Mientras que, en otras ocasiones, usaba capas que le cubrían todo el cuerpo compartiendo con otras chicas que eran más recatadas.

—Mira en lo que terminó nuestro amigo —mascullaba Romilda, sentada alrededor de la mesa del casino que ellos ocupaban a diario en el almuerzo—, no puedo creer que nos haya dejado por esos bárbaros.

—¿Has vuelto a hablarle? —la interpeló Naya—. Luz, ¿sabes por qué nos dejó?

—No —objetó, revolviendo su puré—, hace casi dos años que no nos hablamos; la última vez que cruzamos palabras me expresó su descontento por incluir a Enrique en nuestro grupo y dejarlo de lado; según entendí, se sentía incomprendido y solo a nuestro lado. Por eso prefirió alejarse.

—¡Qué mal! —Tiró un resoplido Romilda—. No creí que fuera tan sensible. En fin, terminó muy mal, esas amistades no tienen muy buena reputación.

—Él tampoco —recordó Alexandra—, la perdió hace tiempo.

—Chicas, amor —saludó, sentándose con su bandeja entre Luz y Alexandra—. Roberto es un tema sensible para ustedes, ¿eh?

—Cómo no —afirmó Alexa—, a pesar de lo que él crea, nosotras siempre lo querremos, nos preocupa su estado y amistades.

—Lo sé, lo sé —aseguró Enrique—, pero a estas alturas no queda mucho por hacer. En tan solo cinco meses nos graduaremos y, como es lógico, no lo volverán a ver; a menos que él se hipersensibilice y las busque para recuperar la amistad perdida en el tiempo.

—No hay necesidad de ser irónico —recalcó Naya—. El que Luz no le haya hablado en dos años, no quiere decir que nosotras también y lo sabes.

—Ya cálmate —saltó el chico—, las conozco bien y sé que han tratado de arreglar las cosas, pero él no les dirige la palabra ni las escucha. Por eso les digo que, si desean volver a recuperar su amistad, deben esperar a que él las busque; ustedes han hecho suficiente.

—Cambiando de tema —propuso Naya—: hoy tendremos clases después del almuerzo, ¿o no?

—No, tontina —contestó Romilda—, después de esto tenemos la Feria de Oficios.

—Disculpe, señorita sabelotodo —espetó Nayadet—, por mi pueril dubitación.

Al terminar de comer dejaron sus bandejas en una repisa separadora de metal y salieron del lugar.

Como era habitual, Luz y Enrique caminaron tomados de la mano, mientras las chicas se movían como abejas a su alrededor.

Atravesaron el patio de recreación hasta llegar al salón de novedades, fuera de este deambulaban gran cantidad de estudiantes con panfletos y volantes; la puerta estaba abierta, por lo que pudieron ver que el interior estaba atestado de gente que circulaba de un mesón a otro, en los cuales hombres y mujeres exponían todo lo referente al oficio ofrecido.

—Bien, ahora a decidir entre ser un vago o ganarme la vida como el común de los esoteristas —se burló Enrique soltándole la mano—. Te veo luego, corazón. —Le dio un beso en la frente y se marchó junto al grupo de chicos en que estaba Ernesto.

—Debemos seguir nuestro camino —objetó Romil, encaminándose al puesto de Biomagnetismo—. Hola —saludó a la chica tras la mesa—, ¿podrías darme un volante?

—Tengan —extendió a cada una un papelito, el cual explicaba en qué consistía, para qué se utilizaba, los ramos que se impartían por semestre y cuánto duraba el curso—. También podría explicárselo; ¿les parece?

—Me parece una terapia medicinal muy interesante —opinó Alexa.

—Lo es —aseguró la experta—, llevo dos años estudiándola y puedo dar fe de su eficiencia.

La expositora les relató todo lo que había experimentado y conocido durante los años que llevaba estudiando y practicándola. Alexa parecía anonadada y encandilada con este oficio, en tanto las demás estaban un poco aburridas.

—Alexa —le susurró Romil—, nosotras seguiremos recorriendo, nos vemos en tres horas bajo el cerezo.

Romilda, Nayadet y Luzbella recorrieron juntas todos los mesones, terminaron llenas de volantes.

—¿Recorrimos todo? —preguntó Naya sentada en el banco de madera, fuera del salón.

—No, me parece que nos faltan solo tres exposiciones —aclaró Romilda—. Reiki, Agromagia y Pedagogía en Hechicería General y Avanzada.

—¿Cuántas clases de Pedagogía vimos? —consultó Naya escarbando en sus papeles—. Pedagogía en Ultramasajes, en Tarot, en Videncia, en Magia Sombría, en Magia General (Blanca, Verde/Elemental, Roja, Gris y Elementaria), ¿¡Pedagogía en Pócimas!?  —Miró espantada a sus amigas—. ¡Nos quieren meter la Pedagogía como sea!

—Miren ese nuevo puesto —intervino Naya apuntando al interior—: ¡Psicología Espiritual! —chilló a punto de llorar—. Lo siento, es lo mío —dicho esto, se perdió entre el gentío.

—¡Guau! —exclamó Romilda—. Sabía que estaba loca, pero jamás pensé que esa sería su vocación de por vida.              

—Al menos, ella encontró lo que le apasiona —manifestó Luz—, en cambio, nosotras aún no nos decidimos —se paró—, ¿veamos los puestos que nos quedan?

Luego de pasar por la exposición de «Reiki»; Romilda quedó fascinada e interesada en la Pedagogía en Hechicería General y Avanzada, eso le sorprendió a Luz, ya que siempre manifestó su desagrado por la formación educacional, el ser profesora y estar al mando de jóvenes no le era grato. La asombrada decidió seguir con el siguiente puesto; ya tendría tiempo para preguntarle por qué este repentino interés por la educación.

«AGROMAGIA»; rezaba un enorme cartel verde claro con letras negras y una hoja de limonero a su lado derecho. Tomó uno de los panfletos de color verde que combinaban perfectamente con la naturaleza. Leyó:

«Agromagia

Es una ciencia esotérica cuyo objetivo es utilizar la Magia Elemental y Verde para mejorar la calidad de los procesos de producción y la transformación de productos agrícolas y alimentarios.

Objetivos:

●        Fitomejoramiento de suelos dañados por mal uso. Utilizando los recursos naturales para transformarlos en huertos biológicos con altos índices de vitaminas y minerales esenciales para el cultivo específico en cuestión. 

●        Control de plagas, nematodos y enfermedades fitopatológicas con la utilización de prácticas esotéricas para atraer a agentes orgánicos que los eliminen de forma natural y no dañina para el medio ambiente».

—¿Te parece un buen oficio? —Levantó la vista, quien le hablaba era Roberto—. A mí me vendría bien.

—Sí, es interesante —coincidió Luz—. El manejo sustentable del medio ambiente, dicen que en un par de siglos más el planeta estará totalmente contaminado y de vegetación ni hablar.

—En efecto —aseveró—, eso es un hecho; sin duda sucederá, ya que grandes clarividentes lo han visto.

—¿Piensas estudiar Agromagia? —le preguntó inquieta—, ¿por qué?

—Sí —corroboró impetuosamente—, desde pequeño mis padres me han introducido en el mundo de la Agrociencia, ya que ellos la estudiaron. Además, tenemos muchos viñedos en Ñapse.

—¿Viñedos? —se extrañó Luz.

—Sí, viñedos —sonrió divertido—. Tus tíos tienen uno, pero más pequeño, ya sabes, ¿a dónde crees que va don Manuel todos los días? —La chica lo miraba boquiabierta—. A ver sus cultivos, a trabajar con la tierra, ¡él es un agricultor!, caray, pensé que lo habías notado.

—Es que nunca me cuestioné en qué trabajaba, ni a dónde iba —argumentó—. Tampoco sabía de esta profesión.

—Pequeña —murmuró sonriente—, esa ingenuidad es lo que me gusta de ti; ¿ves?, ahora sabes que existe este oficio y a lo que se dedica tu tío. —Le pasó su brazo derecho por encima de sus hombros—. Te invito un jugo o lo que quieras comer en el casino, ¿te parece?

Ella asintió un tanto cohibida. De ese modo, salieron de la feria, hasta llegar al comedor, donde la chica pidió un trozo de pie de limón con un vaso de jugo.

—A mis padres les fascinará que estudie Agromagia —aseguró, mientras ella lo observaba incrédula—. Es una carrera nueva, pero posee más y mejores objetivos que los de Agrociencia, creo que esta es una reestructuración...

—Agrociencia aún existe —saltó Luz— era una exposición diferente, la vi en la feria.

—Lo sé, aún se imparte como carrera independiente, pero creo que es lo mismo que Agromagia, solo que con prácticas más rudimentarias y dañinas para la naturaleza —opinó Roberto—. Y tú, ¿qué piensas estudiar?

—No lo sé —objetó la aludida—, no me he decidido. —Sonrió—. Tal vez seré una vaga mantenida por un hombre. —Lo miró—. Es lo que don Manuel espera, casarme con un hombre de bien y con dinero.

—Pronto te decidirás —garantizó amablemente—. Diría que lo tuyo va más por la medicina esotérica, podría ser «Terapia Floral con mención en Esencias de Bach» o «Reiki». —Sonrió—. Tal vez, algo más especializado como Nijira o Curadora.

—Puede ser —contestó probando su pie de limón— o Agromagia. Para serte sincera, no me agrada ninguna de esas carreras, ya que me gustan las cosas más osadas y peligrosas.

—Mañana es la «Expo-Instituciones» —le recordó—. Esos sí son oficios peligrosos, estoy seguro de que alguno de esos te agradará. Mañana encontrarás tu vocación.

—Claro —sonrió Luzbella—, ¿sabes? Me parece genial que estemos hablando como en los viejos tiempos.

—No hay rencor —aseguró Roberto—, estuve bastante tiempo molesto debido a que me sentí desplazado, pero a estas alturas, ¿para qué seguir con pendejadas? Es mejor dejar el resentimiento atrás y mirar el futuro con optimismo.

—Siempre quise hablarte, tratar de arreglar nuestra relación, pero no me atrevía —le aclaró—, ya que fuiste muy hiriente y cortante la última vez que charlamos. Las chicas intentaron muchas veces hablarte, mas les fue imposible porque tú no les prestabas atención.

—Es cierto —suspiró—, lo reconozco, perdí los mejores años de mi vida por esta inquina. No te preocupes hablaré con ellas tal como lo he hecho contigo.

Al día siguiente, en el primer recreo de la mañana, Roberto se acercó a Naya, Romil y Alexa, que estaban bajo el cerezo, esperando a Luzbella y a Enri, con el objetivo de reanudar el nexo perdido a causa de su exasperación.

—Chicas, ¿podemos hablar? —preguntó pacíficamente.

—Por supuesto, chico rudo —accedió Romilda, riendo—, esperábamos tu regreso a la manada.

—¿Cómo? —saltó preocupado.

—Es una forma de decir —explicó Romil—. No debes explicarnos nada, todo está perdonado.

—Pretendíamos hablarte, pero no nos atrevíamos, ya que la última vez no nos escuchaste —tartajeó Alexandra—. ¡Oh, Roberto! —lo abrazó—, esperaba con ansias este momento.

—Más bien esa vez fingiste no escucharnos —recordó Naya, luego sonrió—. ¡Qué más da!, pasado pisado y jamás recordado. —Encerró entre sus brazos a ambos chicos.

—Oigan y yo qué —siseó Romilda—, ¿estoy pintada?

—Ven acá —dijeron al unísono los tres, abriendo un espacio entre Nayadet y Alexandra; la muchacha los miró con una amplia y sincera sonrisa, alzando sus brazos al máximo para cerrarlos luego sobre quienes la esperaban.

—Hola, lamento interrumpir este momento conmemorativo —prorrumpió Enrique con mordacidad—. Roberto, ¿qué tal tu vida de pendenciero? ¿Acaso quieres reivindicarte?

—Hola, estoy bien y no muy conforme con el camino equivocado que tomé —aseguró con calma, parecía sincero—. Por eso, ahora pienso enmendar mi rumbo —le ofreció su mano derecha—, sin resentimientos. —Enrique vaciló un momento, observando aquella mano de dedos anchos y luego a su dueño, incrédulo, se la estrechó—. Disculpa todas las imprudencias que cometí hacia vuestra relación con Luz y las chicas. Sinceramente, lo lamento enormemente, fui un inconsecuente y envidioso. —Lo achuchó contra sí propinándole unas leves palmaditas en la espalda—. Empezaremos de cero, como debió ser desde el principio.

—¿Y Luz? —recordó Alexa—, ¿estaba contigo?

—Sí —corroboró separándose de aquellas extremidades—, nos encontramos bajo el musgo, pero en el camino nos interceptó la maestra Rozia y se la llevó.

El resto de la mañana pasó con gran rapidez. En el almuerzo, como de costumbre, se acomodaron en su mesa predilecta junto al ventanal que daba al patio; sin imaginar lo que acontecería, pues, sin previo aviso, Roberto desvió su camino, dejando a sus compinches perplejos y a su hermana furiosa al verlo sentarse junto a Luzbella.

—Luz, chicas —saludó dejando su bandeja sobre la mesa—. ¿Las puedo acompañar?

—Qué más da —enfatizó Romilda—, si ya estás sentado.

—¿Irán a la exposición de instituciones? —interpeló a los presentes—. Iré solo para ver qué tal, ya que estoy totalmente decidido en qué me especializaré.

—Creo que me sumo a la causa —repuso Romil—. Ayer me pareció interesante Hechicería General y Avanzada, pero no me convence del todo, ya que es pedagogía; tal vez encuentre alguna institución que cumpla mis expectativas.

—Yo me iré a casa —informó Alexandra—. Ya he encontrado mi vocación, así que, para no confundir las cosas, lo mejor será no asistir.

—Completamente de acuerdo, eres muy indecisa —reafirmó Naya—, por otro lado, los acompañaré solo para curiosear.

—Luz, deberías ir —le sugirió Roberto—, pues aún no has decidido qué estudiar, quizás hoy encuentres una ocupación de tu agrado.

—Sí, cariño —instó Enrique—, os acompañaré. Además, mi princesita es muy inteligente como para abandonar los estudios.

—Pensaba asistir —aseguró—, es decir, debo indagar hasta encontrar lo mío. —Ingirió una pequeña cantidad de ensalada y prosiguió—. No se preocupen por mi futuro, estaré bien.        







Capítulo 4

El nacimiento



Terminado el almuerzo, dejaron a Alexa en el carro escolar que despegó con unas cuantas estudiantes a bordo. Ellos se dirigieron al mismo salón del día anterior donde encontraron cinco exposiciones, cada una tenía un cartel suspendido unos centímetros sobre las cabezas de los expositores con unas letras negras dibujadas.

—BSMP —leyó Enrique cerca del mesón—, ¿qué es?

—Brigada de Seguridad Mágica Planetaria —relató la mujer tras el mesón, cuyo cabello negro mantenía recogido en un moño, vestía una chaquetilla y pantalón de cuero azul ajustada al cuerpo—: somos una institución que vela por el orden establecido entre nuestra sociedad y los humanoides mortales.

—Eso no ha servido de mucho —opinó Enrique—, pues la Santa Inquisición nos persigue.

—No lo hace y tampoco nos mata —objetó la mujer—. Verás, dentro de esta brigada existe el Departamento de Protección de Imputados por Brujería que es el DPIB, este resguarda la vida del esoterista sentenciado impidiendo que muera, en otras palabras, lo que todo mundo ve no es real, es solo una ilusión óptica...

—Había escuchado que los condenados a la hoguera bebían una pócima que les protegía del fuego —intervino Roberto— y les permitía evaporarse para luego, en un lugar seguro, tomar su antigua corporeidad.

—Eso no es del todo cierto —aseguró la mujer—. Como todos saben, no podemos formar ningún tipo de alianza o tratado con la Santa Inquisición, pero sí proteger a los nuestros, para ello está destinada la BSMP.

—No es solo para la protección de esoteristas, sino también para encontrar a los extraviados, evitar el contrabando de plantas y pociones ilícitas —informó el hombre que estaba a su lado—, aclarar tanto los suicidios como homicidios en que se vea involucrada la brujería y contribuir en la aclaración y entrega de nuestras pesquisas a los Tribunales Esotéricos.

—Nuestra brigada se divide en cinco departamentos. —Les entregó unos folletos—. Protección de Brujos, Peritos de Contrabando de Sustancias Ilícitas, Extravíos de Esoteristas, Reconstitución de Asesinatos o Suicidios y entrega de pesquisas a tribunales. Además, estamos autorizados para detener y encarcelar a los transgresores de cualquier delito adicional a los que cada sección se dedique. Si deciden ingresar a esta institución, deben tener en cuenta que después de dos años de estudio, tendrán que decidir a qué departamento quieren pertenecer.

—En los primeros dos años, todos los alumnos tienen un plan de estudio general —les reveló—, en el impreso encontrarán la malla curricular, donde se explica en qué consiste cada asignatura y en cuánto tiempo aproximado podrán egresar.

—Gracias —dijo Luz, siguiendo hacia el otro puesto—. Interesante, me gusta, pero veamos el resto.

—Chicos, bienvenidos —saludó un hombre cubierto con una capa negra hasta el piso y una boina del mismo color sobre su cabeza—, represento a la  GUINDILLA , institución encargada del orden y la seguridad de nuestro mundo; vigilamos constantemente todas los lugares donde se encuentren esoteristas con el objetivo de detener cualquier práctica esotérica no apropiada, ya sea Magia Sombría o duelos mágicos; también somos los encargados de taquigrafiar las denuncias por desapariciones de brujos para luego enviarlas al BSMP —anunció entregándoles un encarte a cada uno—. Somos como relacionadores públicos y tenemos la facultad para detener a los infractores ante cualquier delito cometido según nuestro Código Civil de Delitos Esotéricos.

—Tres años de estudio —leyó Enrique en voz alta—, el primer año consiste en un plan general de estudios y los dos restantes se deberá cursar, ¿la orden para la cual se fue elegido?

—En efecto —contestó el hombre—, según sus capacidades serán designados a una cuadrilla específica a la que pertenecerán hasta el día de su retiro.

—Son tres cuadrillas —profirió una mujer de cabello negro recogido en un moño apretado, vestida igual al hombre—. Para quienes, durante el primer año, destacaron por su resistencia física, podrían ser elegidos por la cuadrilla de Disciplina y Armonía Pública o bien, para el Cuadrante de Redadas contra Brujería no Apropiada. En tanto, para los menos atléticos existirá como única opción trabajar en la oficina de Registros de Actividades Esotéricas, en donde se dedicarán a la toma de denuncias de infracciones a la Ley de Prácticas Mágicas y a mantener actualizado nuestro registro demográfico.

—En otras palabras, no tendremos derecho a elegir —intervino Naya.

—En cierto modo, tienes razón —contestó la mujer—. Por otro lado, velo de esta forma. —Acercó su rostro a la estudiante—. Si no es de tu agrado el ejercicio, ¿escogerías un trabajo en el que debieras hacerlo a diario? Además, durante los siguientes dos años de estudio te masacrarán con puro ejercicio. En cuanto a los más atléticos, podrán escoger entre Redada o Disciplina Pública, ya que serán escogidos por ambas cuadrillas.

—Interesante —masculló Romil—, continuemos...

El siguiente puesto tenía por nombre Control y Protección de Criaturas Esotéricas (CPCE) dibujadas sobre un lienzo blanco, en letras doradas y contorno azul rey brillante. Bajo este se encontraban un hombre y una mujer vestidos con capas escarlatas.

—Hola, chicos —habló la mujer, cuya larga cabellera rubia mantenía recogida en un moño apretado—, nuestro organismo se dedica, como dice el lienzo, a tener un control demográfico y resguardar la integridad tanto física como psicológica de nuestros hermanos menores esotéricos.

—¿Cómo cuáles? —saltó Naya—, digo, ya que existe una cantidad inconmensurable de ellos y no creo...

—A todos los que denuncien haber sido agredidos —respondió complacida—. Aún no poseemos un instrumento capaz de controlar infracciones cometidas sin magia, por ello necesitamos que la población denuncie.

—¿Tiene panfletos —pidió Luzbella— dónde salga más información?

—¡Cómo no! —Sonrió, entregándole a todos unos diminutos librillos junto a un pergamino—. El libro contiene todas las criaturas esotéricas existentes, sus derechos, deberes y los distintos delitos cometidos contra ellos junto a la penalización o castigo contra el infractor. El papel contiene los requisitos para la postulación a esta institución y todo lo referente a la organización y duración de sus estudios y el arbitrio. —Luz parecía absorta bajo el pequeño volumen—. Te veo interesada.

—Sí —contestó levantando su mirada—, es un empleo incomparable, distinto a todo, marca la diferencia el dedicarse a velar por la vida de seres que han sido menoscabados y despreciados por siglos. Creo que es lo indicado para mí.

—Bien, querida —le sonrió—, siendo así, puedes preinscribirte ahora si lo deseas. —Sacó un pergamino y una pluma—. De este modo, tendrás más posibilidades de ingresar. Dime tu nombre completo.

—Luzbella Adela Castilla Castillo —dijo la chica.

—¿Castillo? me suena ese apellido —comentó, mientras terminaba de escribir—. ¿Nivel mágico?

—Nivel siete, ingresé con admisión especial al curso uno, nivel tres —informó—. Terminé en el curso diez, nivel siete.

—Maravilloso —apostilló la fémina—, ¿tu edad?

—Diecinueve años —contestó.

—Pues ahí tenemos un problema —le informó la encargada—, pues la edad mínima para ingresar es de veinte años.

—No hay problema —aseguró Luz—, en cinco meses más, cumplo esa edad.

—Ya entiendo —asintió—, dame tu fecha de nacimiento.

—Tres de noviembre de 1812 —recitó.

—Todo listo —anunció—, solo debes leer con atención el folleto y seguir las indicaciones para la postulación; espero verte el próximo año en nuestras filas bisoñas.

—Adiós —se despidió Luz—, gracias por todo.

—Hasta pronto —reiteró la aludida— que tengas una buena tarde.

Pasaron por las exposiciones de CONTROL DE FUEGOS MÁGICOS, del REGISTRO DE IDENTIFICACIÓN y de los TRENILLOS. En esta última, Enrique se preinscribió.

—Ha sido una tarde provechosa y productiva —comentó Romil en el lugar donde se esperaba el carro escolar—, pues Luz y Enri han encontrado su verdadera vocación.

—¿Y qué hay de la tuya, Romil? —preguntó Roberto, que a esas alturas había pasado desapercibido—. Escuché por ahí que aún no estabas del todo decidida.

—Así es —respondió—, lo único que tengo claro es que no elegiría ninguna de esas instituciones. —En ese momento, el carro aterrizaba—. Pero tengo un par de semanas para decidirme por alguna carrera —terminó abriendo la puerta y entrando—, vámonos, quiero llegar pronto a casa...

—Nos vemos, amor —se despidió Enrique con un leve roce sobre los labios de su amada—, te veré mañana.

—Claro, amor —respondió cuando él penetraba tres puertas más atrás.

—Luz —la llamó Roberto—, me gustaría visitarte hoy, si no tienes algún compromiso, ¿puede ser?

—Roberto —musitó mordiéndose el labio inferior—, es una pregunta difícil después de todo lo que ha pasado. La verdad es que no sé cómo reaccionaría tía Marcia al verte; creo que debes conformarte solo con esta nueva oportunidad de estar cerca de nosotras.

—Sabes que lo más importante en mi vida es estar contigo —aclaró tomándole su mano derecha—. Fui un tonto al alejarme, por eso te pido reconsiderar mi petición. Solo me conformo con verte hoy a escondidas, no me importa entrar a tu casa, pues lo que quiero es que nos juntemos para charlar. Sí, lo mejor es vernos en otro lugar —levantó sus hombros—, da igual.

—Está bien —suspiró—, en el lago Multicolor a las once.

—¿Tan tarde? —se extrañó.

—Mis tíos deben verme acostada y dormida —le recordó—, luego de eso escaparé, pero debes prometer que esto no es una trampa.

—¿¡Cómo crees!? —siseó el joven—, si hiciera eso, te perdería otra vez y quizás sería para siempre. No puedo perderte de nuevo. —Le sonrió—. Te prometo que esta cita es sin mala intención, no es una trampa.

—Nos vemos entonces —dicho eso, subió al carro cerrando la puerta tras de sí.

«27 de julio de 1831:

Estos dos días han sido realmente extraños, no sé qué pensar. Roberto fue mi amigo durante algunos años, pero todo cambió abruptamente por muchas razones. Primero: intentó introducirme en un mundo de Magia Elementaria, que era riesgosa para mí. Segundo: inventó una tracalada de mentiras con el fin de separarme de Enrique y finalmente cuando le perdoné todo lo anterior y comenzamos una nueva amistad junto a Naya, Romil y Alexa, él se alejó, formando una pandilla de pendencieros. Ahora ha vuelto a nuestro grupo, supuestamente quiere recuperar el tiempo perdido, pero soy más escéptica, creo que de él no se puede esperar nada bueno, seguro algo trama tras esta nueva faceta de reivindicación. Ojalá me equivoque, eso espero.

Dejé de escribir porque mis tíos entraron a la habitación para ver si dormía, por lo que fingí hacerlo; ¡estuvieron casi quince minutos! En fin, cambiando de tema, en estos momentos debo salir de casa a escondidas, como en los viejos tiempos lo hacía para juntarme con Enri, ahora lo haré para ver a Roberto... ¡Ja! Qué vueltas da la vida, ¿no?, pareciera que las cosas se han invertido; como dice el dicho “lo que siembras cosechas”. Ro hizo daño, por eso, hoy, el destino le pasa la cuenta».

Salió de la casa encaramándose al membrillero, hasta caer sus pies sobre la hojarasca. Allí caminó un trecho escondida en la oscuridad y entre los árboles, hasta salir de los límites de la casa, entrando a la propiedad de su vecina Esmeralis, quien se había convertido en su amiga desde aquella hermosa fiesta de inauguración que la pasó tan bien con su novio y que, gracias a ella, no habían sido descubiertos por su tío cuando mantenían un fogoso momento de pasión en el salón de música. Después de ese incidente, la mujer le había brindado su ayuda y consejos cada vez que Luz lo necesitaba y esta no sería la excepción. Durante la tarde se habían reunido para tomar el té y le pidió ayuda para este escape nocturno.

En las caballerizas encontró una escoba escondida entre la paja, tal como lo habían dispuesto, salió de allí y escondida entre las matas emprendió el viaje volando. La idea, era llegar hasta el sitio en que muchas veces Roberto la condujo para entrar y salir, desde y hacia el mundo esotérico sin necesidad de sobrevolar la muralla. Al llegar allí desmontó, introduciéndose en la caverna con la escoba en su mano izquierda. Llegó al centro y tocó una piedra jade rústica, abriéndose un camino. Lo siguió hasta salir hacia la bella noche estrellada, al otro lado del mundo. El lago brillaba reflejando un arcoíris sobre sí.

—¿Roberto? —masculló al ver la silueta de un hombre acuclillado a orillas del afluente—, ¿eres tú?

—Pensé que no vendrías —respondió parándose—, ¿qué sucedió?

—Vamos, no es mucho el atraso —se defendió sacando el reloj de bolsillo de su padre—. Solo son quince minutos.

—No me hagas caso —repuso aproximándosele—, es que mi mente maquinea mucho.

—¿De qué querías hablar? —repuso Luz—, es que no tengo mucho tiempo.

—Bueno, derecho al grano. —Sonrió—. Quería contarte mi verdad, el por qué me alejé.

—Está clarísimo que fue por la incorporación de Enrique al grupo —lo atajó—. Te sentiste incomprendido, solo y transgredido.

—Sí, en parte sí —confirmó contrariado—, pero no sabes por qué detestaba a Enrique.

—Seguro eran celos —sostuvo la chica—, debido a que antes compartíamos juntos sin otra persona entre nosotros. —El muchacho, por unos segundos, se mostró pensativo, como debatiéndose entre dos opciones—. Enri ocupó un lugar importante en mi vida y eso te molestó o hirió…

—Ambas —intervino—. Me sentí desplazado, creo que esa es la palabra que resume por completo lo que experimenté, pero ahora es diferente, han pasado años en los que he podido pensar y darme cuenta de que eso fue una niñería, estoy seguro de que si me das una última oportunidad de ser tu amigo confidente no te defraudaré, prometo respetar tus decisiones...

—Esa promesa me la hiciste la última vez que pediste otra oportunidad —recordó Luz.

—Y la cumplí —él aseguró—. Me alejé para dejarlos ser felices y no seguir entrometiéndome en su relación; esa fue la razón más poderosa para distanciarme. Quería verte feliz y él te entregaba eso. —Levantó sus brazos en forma de «qué más podía hacer»—. Entendí que él te daba lo que jamás podría proporcionarte, ya que tu corazón le pertenecía y yo sobraba.

—¿Qué pretendes con toda esta confesión? —suspiró perpleja sentándose sobre una roca—, ¿credibilidad?, ¿que vuelva a confiar en ti?

—Solo te ruego que me aceptes. —Le cogió temblorosamente ambas manos—. La confianza la recuperaré con el tiempo, cuando veas que no existe mala intención en mi actuar... será difícil, ya que no poseo muy buena reputación debido a mis juntas.

—A la pandilla que formaste —recalcó—. Intentaré ser más cordial contigo, tal vez algún día logre sentirte parte de mí —sonrió—, como en los viejos tiempos.

—Pero ¿ahora qué sientes hacia mí? —preguntó nervioso—, ¿me crees?

—Es difícil volver a creer en alguien que te defraudó e hizo daño más de una vez —resopló—, en otras palabras, acepto tus razones, pues cada persona tiene derecho a hacer lo que le plazca con su vida; tú decidiste alejarte de mí por esas tres razones, que son plenamente válidas. Si las creo o no está fuera de lugar. Lo que me cuesta digerir es esta nueva faceta de retractado.

—Independientemente de tus aprensiones, el punto es —prosiguió Roberto—, si estás dispuesta a aceptarme nuevamente en tu vida.

—Sí, acepto el reto —consintió sonriéndole. Lo haré porque creo que todos merecemos una segunda oportunidad.

—Gracias. —La abrazó con tanta fuerza que Luz creyó que todos sus huesos se romperían, pero eso no ocurrió—. Lo siento, a veces no controlo mi fuerza —se excusó aflojando la presión justo en el instante, en que ella profirió un gritito ahogado—. No quise hacerte daño —clarificó, cuando la chica recobraba su respiración habitual después de tomar bocanadas de aire—. ¿Te sientes mejor?

—Sí —susurró colocando su mano derecha sobre la garganta—. No te preocupes, a veces soy un poco frágil y sensible a las presiones que ejerzan sobre mí.

«28 de julio de 1831:

Anoche llegué alrededor de las dos de la mañana agotada, por lo que, en cuanto entré, me acosté y me quedé profundamente dormida. No recuerdo si soñé algo, pero lo que es claro es la conversación que tuve con Roberto; tengo mis aprehensiones al respecto. Por un lado, hay una parte de mí que grita aléjate, no es de fiar, no ha sido totalmente honesto y la otra le cree íntegramente cada palabra y desea volver a ser su amiga.

Qué contradictorio, ¿no? esta dualidad de creerle o no a alguien que en un pasado fue un amigo confidente, pero por alguna extraña vuelta de la vida te defraudó más de una vez y se alejó, supuestamente, para cumplir lo que te prometió. Confiar o no confiar esa es la cuestión».

—Buenos días —la saludó Roberto cuando ella bajaba del carro—. Traje un presente para ti. —Retiró ambas manos de su espalda dejando ver un pequeño paquete envuelto en papel rosa, del cual colgaba una cinta del mismo tono—. Tómalo.

—Roberto, no —balbuceó confundida—, ¿por qué? No debiste... ¡No es correcto! —sentenció al fin—. ¿En qué estabas pensando?

—En obsequiarte algo como símbolo de nuestra nueva y renovada relación. —Inquirió con el regalo aún extendido—. ¿Por qué no es correcto?

—Verás —continuó ella—: primero, porque no existe razón lógica para esto; segundo, tengo novio y esto se puede malinterpretar y, tercero, tu hermana nos está observando con tal odio y repugnancia que da la impresión de que, en cualquier momento, se lanzará contra mí para sacarme los ojos. —El chico miró en la dirección indicada, viendo a su hermana—. ¿Ves?

—Ella es así —declaró—: celosa, compulsiva, introvertida y retraída. Todos saben que no es muy sociable; además, cree que soy de su propiedad.

—Interesante. —Suspiró—. Nos vemos luego —caminó un trecho, hasta que fue retenida y empujada bajo unos arbustos, los cuales, los cubrían por completo—. ¿¡Qué!?

—Amor, te extrañé ayer. —Era Enrique, quien la sostenía de la cintura—. Disculpa si te asusté, pero necesitaba un momento de intimidad a tu lado.

—Mi vida —prorrumpió con suavidad y cariño—, siempre tan tierno.

—Me gustaría que nos viéramos hoy, después de clases —propuso—. ¿Puede ser?

—Por supuesto —contestó besándolo suavemente—. A la hora que sea, correría a tu lado, además, hoy terminan las clases a la una de la tarde.

—Entonces —repuso jugueteando con los labios de su amada—, a las tres en nuestro lago, ¿te parece?

—Sí —confirmó dándole un beso apasionado, a modo de despedida, pues acababa de sonar el avisador—, nos vemos.

—¡Te espero bajo el cerezo! —gritó Enrique, cuando Luz subía las escaleras aprisa, ella solo asintió—. ¡En el primer receso!

—Buenos días, queridas alumnas —saludó la profesora—. En la clase de hoy hablaremos sobre dos tipos de criaturas de la oscuridad, las cuales, a pesar de no corresponder a un mismo linaje o ser de la misma especie, tienen su conexión y relación en cuanto a su creación. —En el pizarrón se dibujaron las palabras «vampiro» y «licántropo», las que causaron una exclamación de asombro generalizado—. ¿A qué se debe tanta conmoción?

—Profesora —habló Romil, con cierto recelo—, es que son criaturas de no muy buena reputación y no creo que nuestros padres estén a favor de que nos enseñen sobre ellas.

—Señorita Romilda —repuso con tono imponente—, ustedes están en uno de los niveles más avanzados del esoterismo que existe en esta academia y, por tanto, la malla curricular es hermética, por cierto. Debido a eso, no se les entrega un programa con clases definidas y todo lo que en ellas se hable debe quedar en el más absoluto secreto, pues son instrucciones que no a todos los alumnos se les entrega —suspiró—, así que a todas les pediré que guarden esta información solo para su conocimiento personal, ¿entendido?

—Sí —se escuchó a coro.

—Bien, recuerden también que se les ofrece su ritual de paso, el cual, podrán celebrar luego de su graduación en fase de luna creciente. —Les dio la espalda—. Continuando con la clase, comenzaremos por la historia de los vampiros. Estos llegaron a Arreit años después de la Gran Guerra Esotérica y fueron aceptados en nuestro mundo debido a que, el multiverso al que pertenecían, se destruyó y sus científicos divisaron nuestro planeta, encontrando similitudes físicas con el suyo. Por eso, decidieron viajar en sus naves hasta acá, pero lo que no sabían era que nuestra realidad se parecía solo en lo físico, pero en lo nutricional era muy diferente. Al percatarse de que los alimentos de nuestro mundo eran a base de azúcar, agua y nutrientes que no les aportaban la energía vital para su sobrevivencia comenzaron a enfermar, pero no morían y eso a nuestros científicos esoteristas les pareció una cualidad singularmente atrayente e iniciaron una cacería en su contra para estudiar su fisiología y metabolismo. Al lograr analizarlos se percataron de que poseían un cromosoma diferente, uno que los hacía inmortales. Entonces lo aislaron y comenzaron a experimentar en otros esoteristas que se prestaron para esto, hasta que crearon a los «vampiros originarios» y llamaron a los visitantes multiversales como «vampiros ancestrales». Mientras que a esa divergencia genética la denominaron como el «cromosoma V».

—¿Y cómo es que vampiros y licántropos se relacionan? —preguntó Alexandra, sumamente interesada.

—Para allá voy, tranquila. —Alzó sus palmas—. Al descubrir esta condición genética, también descubrieron cuál era su problema en cuanto a lo que necesitaban para sobrevivir.

—¿Qué era eso?

—Sangre, se alimentaban de sangre, ya fuera humana o animal. El problema fue que estos vampiros se percataron de que nosotros estábamos compuestos por ese líquido que ellos necesitaban para recuperar su salud y mantener su vitalidad comenzando una cacería que sobrepasó nuestras fronteras.

—¿Fuera de la Muralla Esotérica?

—Así fue, por lo que estos científicos comenzaron a buscar algo que les permitiera recuperar el equilibrio ecosistémico…

—Un depredador de vampiros —atajó nuevamente Alexandra.

—Sí —confirmó la maestra—, creando un gen que fue implantado en otros esoteristas, al cual, denominaron el «gen licántropo». Pero, como todo experimento tiene fallos, este no fue la excepción y estos esoteristas, cada luna llena, se transformaban en hombres con aspecto de lobo, los cuales, eran de varios metros de altura y perdían todo dominio de sí. Sus conciencias se les nublaban, siendo incapaces de concentrarse en su objetivo que era depredar vampiros y mataban a cualquiera que se les cruzara en su camino durante esas noches de luna amarilla.

La profesora desvió su mirada hacia la ventana, luego suspiró.

—Fueron tiempos oscuros para nuestra Arreit —asintió con amargura—. Debido a estos fallos e ir en contra de la naturaleza, creando nuevas especies que atentaban contra la vida de todos, estos científicos esotéricos fueron desterrados hacia el otro lado de la muralla. Mientras acá se buscaba una solución para aquellos esoteristas que perdían sus conciencias durante sus transformaciones, encontrándola y, desde ese modo, consiguieron que ellos sirvieran para restablecer el equilibrio ecosistémico.

—¿Cuál fue la solución? —preguntó Alexandra, sumamente concentrada en aquella historia—, ¿cómo recuperaron sus conciencias?

—Portando una piedra lunar siempre, esta les permite transformarse a voluntad y tener plena conciencia de sus actos al estar en forma de lobo. Su aspecto cambia al utilizarla, siendo lobos de cuatro patas y de un metro de altura. Estatura mucho menor al de un licántropo de laboratorio.

—Me asalta una duda…

—¿Solo una duda, Alexandra?

—Unas cuantas, profesora.

—Te escucho.

—Dijo que los vampiros eran inmortales, pero en la literatura se dice que mueren al enterrarles una estaca en el corazón.

—Y a cualquiera —toda la clase rio—, ¿quién no moriría si le sucede algo a su corazón?

—Pero si mueren, no pueden denominarse como inmortales.

—Todos tienen una debilidad, algo que los mata. Sin embargo —levantó su índice a la altura de su nariz—, les revelaré algo que no debería —prosiguió en un susurro—. Solo los vampiros iniciados por otros vampiros mueren con una estaca en el corazón, todos los demás son inmortales. En otras palabras, si les entierran una estaca en su órgano vital, quedarán inactivos por un tiempo, pero despertarán y seguirán tan vivos como antes de que aquel madero los atravesara.

—¿Y cómo los licántropos podían depredarlos si ellos eran inmortales?

—Porque su objetivo era despedazarlos y no dejar un solo rastro de sus cuerpos.

—¿Se los comían?

—Tal como cualquier depredador se come a su presa —respondió la maestra con tono obvio.

—O sea, ¿que ni a los ancestrales ni a los originarios se les mataba sacándoles el corazón?

—No, Nayadet —negó la docente—. Al sacarles el corazón solo consigues adormecerlos mientras el órgano se regenera.

—¿Y cortándoles la cabeza?

—Tampoco, pues el cuerpo excreta una sustancia que permite unirla a su lugar.

—Pero si al cortarla la quemamos.

—Imposible. Esos vampiros no pueden arder en el fuego porque son capaces de dominar los elementos al igual que nosotros, por tanto, los elementales los reconocen y no les hacen daño alguno.

—¿Y cómo se mata a los licántropos?

—Sumamente fácil, sacándoles el corazón. Verán que son más débiles que un vampiro ancestral u originario en cuanto a la forma en que pueden morir. Pero en fuerza y rapidez no tienen diferencias sustanciales.

En ese momento, la campanilla que indicaba el primer descanso sonó.

—Bien, chicas, después del descanso les toca instrucción con la profesora Andrea Montalván en esta misma sala.

Todas las alumnas salieron del aula y, como era habitual, las cuatro amigas bajaron la escalera riendo y hablando sobre la extraña clase que acababan de tener, hasta llegar al cerezo, donde las esperaba Enrique.

—Hola, amor; chicas —saludó a las presentes, mientras Luz toma sus manos—. ¿Les parece si vamos por un tentempié?

—¿Cómo no? —exclamó, expresivamente, Romil—. O sea, a esta hora siempre es requerido un refrigerio.

Compraron un enorme pie de limón y cinco tazas de chocolate caliente. Se acomodaron en su mesa preferida, comenzando a devorar lo adquirido.

—Encuentro sumamente injusto que debamos comprar todo lo que queremos comer —rezongó engullendo un pedazo del pastel—, pues la academia debería entregarnos los alimentos gratuitamente, ¡es un deber para con sus estudiantes!

—Has luchado por ese derecho durante cuatro años sin obtener resultados favorables —recordó Enrique—. Quizás algún día cambien las cosas, pero, lamentablemente, ese día no estarás para verlo.

—Y un casino enorme, con largas mesas de roble —repuso Alexa— donde todos compartamos.

—Tu gran sueño —farfulló nuevamente el chico—, maravilloso.

—Buenos días, buen provecho. —Era Roberto, quien sostenía en sus manos un sándwich y una taza de café—. ¿Puedo? —dijo tomando la silla contigua a Luz.

—Siéntate —objetó Romil—, no debes pedir permiso, ya que eres parte de nuestro selecto grupo.

Terminaron de degustar los alimentos justo cuando se escuchó el canto de un gallo en el avisador, anunciando el inicio de nuevas clases. Los alumnos que se encontraban en el lugar se apresuraron a salir pasando tras sus espaldas. Roberto fue el primero en pararse después que todo el gentío desapareció.

—¿Mi bolso? —se extrañó Luz al ponerse en pie, ya que este no estaba por ningún lado—, en dónde...

—Aquí —anunció Roberto, levantándose del suelo, una mesa atrás de la que ocupaban, con la cartera de cuero de la joven—. Ten —se la entregó—, en verdad, este casino se nos está volviendo muy pequeño.

—Insisto, deben construir otro más grande —reiteró Alexandra—. Con tantos alumnos, este ya no da abasto.

—Vámonos —graznó Romilda—, que Filosofía del Ser nos espera.

—¡Puaj! —exclamó Alexandra—. A dormir hasta la una de la tarde.

—Es un ramo interesante —opinó Luzbella—, a mí me parece muy instructivo.

—Lo dice la mejor alumna —rezongó Alexa—, la consentida de Montalván.

—¿Huelo a envidia? —sostuvo Nayadet. Mientras subían la escalera de mármol, dejando a Luz y a Enrique atrás.

—Nos vemos a la tarde, amor. —Se besaron—. No olvides nuestra cita.

—Jamás —le aseguró, separándose de él y subiendo—, te amo.

Al voltear, vio que Roberto lo observaba a corta distancia.

—¿Vas a la Cestynëmes? —le preguntó Roberto.

—Por esta vez, paso —le dijo, pasando por su lado—. Tengo cosas más importantes que hacer.

—Deberías interesarte más por nuestra Maruwhitch.

—No es una de mis prioridades.

—¿A dónde irás?

—Eso es algo que no te diré.

Luzbella fue la última en acomodarse en su pupitre, justo antes de que la profesora se levantara de su escritorio.

—Chicas, hoy aprenderán sobre las «Almandroginas». —Esa última palabra se dibujó en el pizarrón—. Su historia se remonta al inicio del multiverso, cuando se produjo la gran expansión que jamás se detuvo y que hoy sigue creciendo y creando nuevos universos paralelos.

—¿Qué son las «Almandroginas»?

—Son dos seres en un mismo cuerpo —respondió Andrea—, pudiendo estos estar compuestos por dos fuerzas femeninas, dos fuerzas masculinas o una femenina y otra masculina dentro de un mismo aparato físico. Su historia se remonta a cinco razas en que estos seres espirituales se reproducían por gemación, ya que no poseían órganos sexuales exteriores, pero estos evolucionaron y, durante el desarrollo de la sexta raza Rumel, ocurrió la separación de los sexos, evolucionando en el hombre y en la mujer.

—Menuda forma de evolucionar —se burló una chica rolliza.

—Estas almas, tras separarse, iniciaron la búsqueda de la fuerza con la que estuvieron unidos por milenios. Debido a esto, cada persona se siente atraída hacia aquella fuerza que se asemeja a la que perdieron. Es por esto por lo que, en nuestro mundo, no se discrimina ni estigmatiza a aquellos que buscan esa unión espiritual con un alma de su misma fuerza. —Suspiró—. El término «Almandrogina» deriva de la unión de dos palabras andrógino y celestial, pues en los textos multiversales se les encuentra como andróginos celestiales, debido a su condición de fuerzas duales en un mismo cuerpo, siendo considerados como antepasados divinos. —Mientras hablaba, en el pizarrón se escribía un punteo de lo que exponía—… Cuando dos verdaderas «Almandroginas» se encuentran en algún retorno, su conexión es muy intensa, no siendo comparable con nada, pues son capaces de ascender la Kundalini sin necesidad de practicar por tiempo prolongado, como es lo usual, aún más sin tener un contacto sexual directo. Sin embargo, es muy raro que se encuentren, pero es posible.

Luzbella el resto de la clase estuvo distraída y, apenas sonó el avisador, salió del salón siendo la primera en subirse al carro escolar.

A la una y media de la tarde llegó a su casa. Subió corriendo la escalera al segundo piso. En su habitación tiró el bolso sobre la mesa del escritorio, abrió la puerta de su armario y comenzó a escoger el atuendo para su cita con Enrique. Estuvo en este trámite más de una hora.

Cuando terminó de arreglarse, le quedaban treinta minutos para llegar al encuentro, entonces salió aprisa. Llegó puntual, el muchacho la esperaba parado mirando el lago.

—Te ves preciosa —musitó—. El azul combina con tus ojos. —Le besó su mano derecha—. Te amo.

—También yo. —Sonrió—. Al fin un momento a solas.

—Tengo una tarde preparada para los dos —informó—, ¿vamos?

En ese momento descendió Gotrán, el dragón que su padre le regaló en el cumpleaños número quince.

Volando traspasaron la muralla que separaba ambas realidades y descendieron en una plaza. La pareja, permaneciendo en todo momento abrazada, recorrió parques, el muelle y una playa donde él compró unos helados que degustaron sentados sobre la arena, al terminarlos, ella apoyó la espalda sobre el pecho del muchacho, quien la envolvió entre sus brazos.

—Ha sido una estupenda tarde juntos —repuso Luz colocando sus palmas sobre el dorso de las manos de su acompañante—. Me encanta la sencillez de nuestros paseos.

—Sabes que aspiro a entregarte más —le recordó—. Tú mereces lo mejor, estoy seguro de que pronto podré dártelo.

—Ambos trabajaremos —recordó Luz—, con ello, podremos solventar nuestras vidas juntos y formar una familia.

—Sí —suspiró con nostalgia—, aunque me gustaría vivir contigo ya.

—¡Amor! —siseó afectuosamente—. No te aflijas. —Lo besó lentamente.

Él pareció sorprendido, pero no tardó en responderle. Colocó su mano derecha sobre la mejilla izquierda de Luzbella, poco a poco la condujo sobre la arena sin apartar sus labios de los de ella. Este contacto se prolongó por unos minutos en que sus respiraciones se agitaban más y más. Mientras las manos de ambos deambulaban por sus cuerpos, hasta lograr tocar la piel del otro bajo sus atuendos. Al detener aquel intenso beso, por un momento, y mirarse a los ojos una chispa de deseo se reflejó en sus pupilas. Querían explorar lo prohibido, conocer el placer, ya habían tenido muchas oportunidades de transgredir las normas de lo moralmente aceptado, pero al último minuto se detenían por miedo e inexperiencia. El problema era que esa descarga de lujuria, con el tiempo, creció hasta convertirse en una vivaz y enorme llama ardiente que pedía a gritos ser apagada, mediante la consumación de sus deseos carnales.

—Esto es extraño, ¿no? —musitó acariciándole las mejillas con sus manos—, ¿qué es lo que estamos experimentando?

—No lo sé —susurró relajada—, pero sea lo que sea produce una sensación agradable y candente, por cierto.

—Ya es tarde —anunció él, mirando hacia el horizonte—. El crepúsculo se acerca y tu tío volverá a tu casa. Debemos irnos.

—Espera —impidió que se parara—, no opaquemos este momento, a estas alturas me importa muy poco lo que piense, diga, haga o imponga ese señor. Veamos la puesta de sol, luego nos vamos.

Adoptaron la misma posición en que estuvieron antes de compartir ese acalorado momento y contemplaron como aquella silueta anaranjada, en cuyas cercanías de cielo raso, cambiaba de color camuflándose en las profundidades rojizas de aquella circunferencia que cada día entregaba su calor y luminosidad al mundo.

—Ya es hora de volver —le susurró Enrique, cuando solo quedaba una línea anaranjada compuesta por un pedacito de sol en el horizonte—. Vamos. —La levantó. Encontrando al dragón a un par de centímetros de ellos. Entonces la ayudó a montar y luego subió él, emprendiendo así el viaje de regreso—. Se nos ha hecho tarde, de igual modo, te llevaré a un lugar que te fascinará.

Sobrevolaron el lago Multicolor, la muralla separadora y el lago de sus desahogos y encuentros felices. Descendieron en un claro repleto de diversas flores que le entregaban al lugar olores varios.

—Es hermoso —opinó emocionada, mientras caminaban.

—Hay más —contestó moviendo unas enormes hojas verdes con su brazo izquierdo—. Velo con tus propios ojos.

Tras ese ramaje se encontraba una cascada de altura media seguida de un lago cristalino. A su alrededor revoloteaban canarios, colibríes, jilgueros, entre otras aves. Estas le entregaban un toque romántico al paraje, ya que levantaban un cántico a la par.

Luz caminó seguida de su guía hasta encontrarse en medio del sitio.

—¡Es magnífico! —Se dio media vuelta encontrando el rostro de su amado extremadamente cerca del suyo—. ¿Cómo y cuándo lo descubriste?

—Hace mucho tiempo, pero esperaba la ocasión indicada para traerte —contestó—. Es ideal para estar solos.

—Sí —susurró entre sus brazos—, te amo.

Se contemplaron largo rato, hasta que Enrique dio el primer paso, juntando sus labios con los de ella, en un comienzo fueron besos tiernos sin prisa, lentamente se tornaron más apasionados hasta el punto de terminar tendidos sobre unas hojas de gran tamaño, muy parecidas a las que cerraban la entrada al lugar, estas formaban una estructura cóncava justa para el cuerpo de una persona. Sobre las que se tumbó Luz, acomodándose Enrique entre sus piernas, besándola y acariciándola acaloradamente.

Ella, por su parte, gozaba con cada beso mojado que le recorría su cuello, ya que le producía placer. Sin darse cuenta de lo que hacía, le tomó el borde del chaleco, deslizándolo hacia arriba hasta sacárselo por completo; luego él le bajó la cremallera de su vestido e incursionó con sus manos la suave y tibia piel de su novia hasta lograr despojarla del mismo. Luz no opuso resistencia, solo continuó desabotonándole la camisa hasta dejarlo a torso descubierto.

Entonces las manos de ambos exploraron el cuerpo del otro.

El muchacho alcanzó sus pechos, aprisionándolos entre sus manos, haciendo que ella encorvara la espalda, mientras le recorría el vientre con cortos besos, hasta llegar a sus senos. Allí deslizó sus labios y lengua provocando que su amada suspirara, ya completamente sumergida en este encuentro. Entonces se quitó el pantalón, quedando ambos en ropa interior. Ubicándose, nuevamente, entre sus piernas e iniciando unos roces que avivaban su fuego interno, mientras gemían enardecidos.

Las manos de Luzbella descendieron por la espalda de su amado, deslizando sus uñas con suavidad, hasta alcanzar los calzoncillos y comenzar a bajárselos. Él se paró sobre sus pies, por unos instantes, para quitárselos, despojándola, luego de su braga, quedando ambos completamente desnudos. El chico se tendió sobre su compañera, jugueteando con sus labios hasta acomodarse entre sus piernas, sintiendo el primer contacto directo entre sus genitales. Aquello les hizo estremecerse, Luz profirió un fuerte gemido apretándole las manos ante la primera lenta penetración que fue algo forzosa. Enrique se detuvo, observándola con atención, hasta que ella le sonrió prosiguiendo con unos suaves movimientos, a los que él se adecuó, alcanzando sus labios de manera insistente. Al escuchar el aumento en el tono de los jadeos que profería su pareja, no pudo contenerse más e intensificó sus movimientos, excitándose más de lo que podía soportar, alcanzando el mayor grado de placer propio del acto sexual, justo cuando la chica experimentaba los primeros orgasmos.

Entre resoplidos agitados y espasmos fue disminuyendo el ritmo de sus meneos, hasta detenerse. Depositó su cabeza junto a la mejilla derecha de su novia, mientras recobraban sus respiraciones habituales, permaneciendo abrazados, en esa posición por un rato más.

—Te amo —le susurró Luz al chico que la miraba tendido a su lado—, te amo.

—Vida mía. —Sonrió cariñosamente—. Esto fue muy especial y nos une aún más. —Ella se escondió bajo los brazos de él—. ¿Qué sucede?

—No lo sé —contestó en un hilo de voz—, me siento extraña, pero querida y segura a tu lado.

«29 de julio de 1831                        01:05 de la madrugada:

Enrique quería entrar a casa conmigo, pero preferí hacerlo sola, ya que no sabía cómo estarían los humores de tío Manuel, pero al ingresar solo me encontré a tía Marcia que, al verme, pareció decepcionada.

Sin mayor inconveniente, subí a mi cuarto y ahora escribo... por dónde empezaré, es difícil decidirme.

Fue un día extraño, romántico y candente: ¡consumamos nuestro amor!, esta experiencia fue la mejor que he vivido, una mezcla increíble de sensaciones y la certeza de que lo que hacíamos no era nada malo hacía que prosiguiéramos sin miedo ni aprehensiones. Con esto, puedo dar fe y tener la certeza de que mi amor por él crece cada día y espero que pronto podamos estar juntos, independizarnos viviendo solos, formar una familia... ser inmensamente felices juntos.... ¡Te amo, Enrique Mayola eres y serás siempre el único hombre en mi vida, es una promesa!

6:30 de la tarde.

Hoy, en cuanto nos vimos, corrimos al encuentro del otro abrazándonos apretadamente, parecíamos unos tontos, hasta lloramos (no sabíamos por qué). El caso es que las chicas decidieron dejarnos solos durante el primer receso. Cuando las lágrimas cesaron, hablamos de lo sucedido el día anterior. Estaba preocupado por mi estado, le aseguré que estaba bien, que no sentía arrepentimiento alguno y que percibí esta nueva experiencia juntos como un refuerzo en mis sentimientos para con él. Lo extraño fue lo que me dijo cuándo me besó en la frente, reteniéndome entre sus brazos, ya que en ese momento me pidió que ante cualquier anomalía que experimentara se lo hiciera saber de inmediato. La verdad, no entiendo por qué tanta preocupación por mí, pero me gusta su nueva actitud, ya que me cuida y mima más que antes».

—¿A qué postularás? —preguntaba Alexa en el almuerzo de finales de octubre—, ¿te has decidido ya?

—Tengo dos opciones —afirmó Romil—: Pedagogía en Hechicería o Registro de Identificación (Chadú).

—¿Cuál cumple más con tus expectativas? —prosiguió Naya—, porque lo que es yo, estoy decidida a estudiar Psicología Espiritual.

—Ella, la loquera de los esoteristas —se burló Romil—. Creo que el Registro de Identificación es la mejor opción para mí. Una oficina donde atienda a diferentes personas es mejor que tener miles de ojos observándome.

—Luz, ¿te sientes bien? —se preocupó Alexa al ver a su amiga pálida e ida contemplando el plato que contenía puré y pescado frito—. Es tu plato preferido.

—No me siento bien —contestó en un susurro tapándose la boca con su mano derecha, se paró, saliendo apresuradamente del lugar.

—Voy a ver qué le sucede —determinó Romil corriendo tras la enferma.

Luzbella no soportó estar en pie, entonces sus rodillas tocaron el pasto a unos cuantos metros del cerezo, respiró con desesperación, pero solo consiguió vomitar explosivamente. Romilda se acuclilló a su lado sobándole la espalda. Cuando la regurgitación cesó y la respiración se tornó normal, su amiga habló.

—Luz, me pregunto si esto es signo de que has perdido tu virginidad o que simplemente comiste algo que os hizo daño y soy yo la morbosa.

—¿De qué hablas? —replicó perpleja—. ¿Qué tiene que ver el perder la virginidad con este vómito?

—Pues todo —respondió—, ya que esto significaría el comienzo de un embarazo. Luz, no me digas que tú y Enri. —La aludida rehuyó de su mirada—. ¡Oh, estás embarazada!

—No grites —protestó Luz—, no estoy segura y no quiero que Enrique se entere.

—¿Desde cuándo te sucede esto?

—Hace casi un mes.

—Y, ¿has menstruado?

—No, hace tres meses. Pero no me es extraño, pues soy irregular.

—¡Luz!, debes contarle esto a Enri.

—Quiero estar segura, pero no sé qué hacer.

—Tengo la solución. Existe una hierba que se debe tomar por tres días, en ese plazo deberías menstruar; si eso no ocurre, sin lugar a duda, estás encinta.

—¿Sabes dónde conseguirla?

—Sí, mañana te la traeré.

«29 de octubre de 1831:

No sé qué pensar. Estoy confundida y asustada... ¿un hijo o hija dentro de mí? ¡Qué miedo!

Romil me vio vomitar hoy, enseguida pensó en un posible embarazo, creo que cada minuto que pasa esa posibilidad cobra más y más sentido, pues existen signos que aparecen en el cuerpo de una mujer cuando está encinta y calzan perfectamente con los que estoy experimentando.

Mañana me llevará una hierba llamada Borraja que debo beber y si en un plazo de tres días no menstrúo, confirma el embarazo.

Qué hará y dirá Enrique, me siento fatal, esto no debía suceder, no estaba dentro de mis planes y creo que en los de él tampoco. Deseábamos formar una familia, pero no de esta manera».

«30 de octubre de 1831:

Hoy no vi a Enrique, ¡qué suerte! No deseaba verlo, pues no me siento preparada para mirarlo a los ojos y decirle que todo va bien y que no me pasa nada anómalo; no podría mirarlo y mentirle de esa manera, estoy segura de que comenzaría a llorar de inmediato.

Romil me entregó la dichosa hierba y me llevó una botella con ese amargo té que estuve bebiendo durante toda la mañana. Dijo que debía tomarlo dos a tres veces al día, por suerte tengo el fin de semana y podré beberla regularmente».

«1 de noviembre de 1831:

No pasa nada, ese es el problema y mañana deberé enfrentar la realidad y a Enrique. No sé qué sucederá, estos nervios y cambios de humor me tienen tan inestable.

Estos tres días sin verlo me han sentado bien; por alguna extraña razón no lo he extrañado ni necesitado, es como si una parte de él estuviera siempre conmigo».

—¿Qué sucedió? —inquirió Romil abrazándola fraternalmente, en cuanto la vio entrar al vestíbulo—, ¿seré o no tía?

—Serás —contestó cabizbaja—, esto es un verdadero lío. No me siento capaz de enfrentarlo y contarle que tendremos un hijo.

—Hola, chicas —saludó Naya—. Hoy es día de postulaciones, a prepararse.

—¿Cómo te sientes? —le preguntó Alexandra envolviéndola entre sus brazos—. Enrique está preocupado por tu estado.

—¿De qué hablan? —saltó Naya—. Luz, ¿existe algo que no sepamos?

—Pues creo que eres la única de nosotras que no se ha dado cuenta —farfulló Romilda.

—Alexa —se dirigió Luz—, ¿Romil te contó algo?

—No, en absoluto —negó—. El brillo en tus ojos es diferente desde hace tres meses, pero lo confirmé el jueves pasado en el almuerzo.

—Crees que... —se tocó el vientre. La pelirroja asintió.

—¡Oh, Luz! —Naya la ciñó contra su pecho—. No sé qué decir, solo diré que te apoyaré y ayudaré en lo que pueda.

—Todas lo haremos —aseguró Romil—, somos amigas y como tales debemos apoyarnos en cualquier circunstancia.

Pasada una hora, convencieron a Luz de que las acompañara al lugar de postulaciones, para desgracia de la chica, Enrique estaba sentado en el último peldaño de la escalera de mármol.

—Cariño, me preocupas —pronunció al verla—. ¿Qué tienes? —prosiguió al ver que rehuía de su mirada—, ¿Luz?

En cuanto sintió el contacto de sus manos sobre los antebrazos salió corriendo despavorida, hizo esto porque no soportó más contener las lágrimas y no quería que la vieran llorar. Trotó hasta caer de rodillas sobre la hierba, tenía un árbol a su lado, el cual utilizó de apoyo mientras lágrimas caían sin control seguida de profundos sollozos. Unos brazos la envolvieron cuidadosamente hasta hacer reposar su rostro en el pecho de aquel individuo, pronto supo quién era.

—Estás así por mi irresponsabilidad, ¿cierto?

—Enri —sollozó—, esto lo hicimos ambos, no es solo tu responsabilidad. La verdad, no pensé en las consecuencias hasta que sentí los primeros cambios en mí.

—Cariño —le susurró afectuosamente—, ¿por qué no me hiciste parte de esto antes? Te pedí que me contaras sobre cualquier cambio que experimentaras.

—Es que no noté nada extraño... hasta... hace casi un mes —gimoteó entrecortadamente— y quería estar segura.

—¿Y qué me dices de tu periodo? —la interpeló—, hace solo un mes que no...

—Soy irregular —lo atajó—, hace tres meses que no baja, pero jamás pensé que sería por un embarazo.

—Amor, tranquila —musitó calmadamente—. Me haré cargo; esta guagua es de los dos y no cambia en absoluto lo que siento por ti, ni las promesas que te he hecho. Todo sigue igual.

—¿Qué haremos? —saltó Luz, ya más tranquila—. Mis tíos no lo aceptarán y...

—Mis padres nos ayudarán —aseguró—, de hecho, mi padre ya lo sabe.

—Enrique —se abalanzó, rodeándolo con sus brazos—, con tu apoyo soy capaz de salir adelante; eres mi pilar, sin ti no podría afrontar lo que se viene.

Le dio un tierno beso, un tanto mojado, pues seguían descendiendo lágrimas silenciosas por sus mejillas. Luego de ese contacto, la miró a los ojos, sonriéndole afectuosamente, mientras le acariciaba el cabello con los dedos de su mano derecha. Ella pudo ver un brillo particular en los ojos de su amado, pero antes de poder articular alguna palabra, él la ciñó hacia así, haciéndole reposar la cabeza en un hombro y, de ese modo, subieron la empinada cuesta hasta encontrarse con sus amigas en la fila formada para ingresar al carro escolar.  Las chicas, al verlos abrazados, les sonrieron.

Los novios subieron al carruaje, seguidos por ellas. Pero esta vez, continuaron su camino hacia otros asientos con el objetivo de darles su espacio. Nayadet interceptó a Roberto al verlo entrar por una puerta a dos asientos de los enamorados, llevándoselo al que ellas se encontraban.

Luz estaba sumergida en el embriagante perfume a romero característico del chico. Este la tranquilizaba, mientras se aferraba a sus ropas aspirando profundamente esa esencia mentolada, con la que ya había dejado de llorar, manteniéndola en un estado de parsimonia absoluta. Enrique, solo le acariciaba el cabello con sus manos e intentaba entregarle el máximo confort posible al sostenerla entre sus brazos. El transporte descendió varias veces, hasta que la puerta que estaba frente a ellos se abrió, indicándoles que era su turno para bajar. Se levantó, tomando una de las manos de Luzbella, hasta quedar fuera del carro, ayudándola a bajar aprisionándole de la cintura.

—Bien, cariño —musitó cuando su transporte ascendía, dejándolos a ellos en el lago de sus encuentros—. Esto, de todas formas, te lo pediría cuando egresáramos de la academia, pero como noté esos repentinos e inestables cambios de humor, decidí traerlo conmigo hasta que me lo confesaras. —Sacó de su morral una cajita cuadrada forrada en terciopelo azul—. ¡Qué ironía!, en este lago te pedí pololeo y ahora concretaré nuestra relación con un ¿quieres casarte conmigo? —Abrió la bujeta aterciopelada dejando a la vista un anillo de plata con una pequeña gema azul-verdosa—. ¿Aceptas?

—¡Amor! —exclamó, sin poder creer lo que estaba pasando—. Esto afectará a tus estudios.

—¡Cómo puedes pensar en eso en estas circunstancias! —se extrañó—. No importa, en verdad, tú también perderás esa opción, pero no te preocupes por mí, ya que puedo trabajar y estudiar a la vez. ¿Qué me dices?

—Pues recuerdo que muchas veces te dije que eres mi mundo; la persona con la que me gustaría compartir el resto de mi vida —recordó— y hasta planeamos vivir y formar una familia juntos.

—¿Entonces? —insistió.

—Si eso no responde a tu proposición seré más directa —sonrió—: acepto ser tu esposa.

Enrique le colocó el anillo en el dedo anular derecho, besándola tiernamente, la elevó unos centímetros dando vueltas con ella.

—Me haces el hombre más feliz de Arreit —vociferó entre risas—, te amo.

Después de ese exceso de júbilo, que, por cierto, le levantó el ánimo a la novia. Se dirigieron a la casa de sus suegros. Al llegar a la entrada, el chico empujó la puerta principal entrando abrazados. En el vestíbulo estaba su suegra, al verlos se les aproximó.

—Mi niña —Margaret la abrazó preocupada—. ¿Qué sucede? ¿Por qué esas caras?

—¿Dónde está papá?

—En la huerta, pero —dobló medio cuerpo en dirección a su hijo, que se escabullía por el pasillo— ¿qué ocurre?

—Espérenos en el salón, iré por él —dijo entrando a la cocina—. Vuelvo luego.

—Mi niña, estás muy pálida, ven. —La condujo al salón—. Te revisaré. —Sin querer colocó su palma derecha sobre el vientre de la chica cuando la ayudaba a sentarse—. Estás embarazada —musitó, Luz rehuyó de su mirada.

En ese instante, Clemente y su hijo entraban al salón.

—Luzbellita. —Al verla cabizbaja, dirigió su atención a Enrique con una mirada de desaprobación—. ¿Y bien?

—Luz —inspiró—, está embarazada —les confesó soltando todo el aire contenido en esas palabras—. Yo me haré cargo de ella y de su embarazo como debe ser —les aseguró— y ya le pedí matrimonio.

—¡Mi niña querida! —expresó Margaret—. Siempre serás bienvenida en esta casa porque eres como la hija que nunca tuve. Todos te adoramos y si tus tíos no te apoyan, puedes venir a vivir a este hogar. —La abrazó con calidez maternal, luego le sostuvo el rostro entre sus manos—. Es una niña, espera. —Colocó su palma extendida sobre su estómago cerrando sus ojos por algunos segundos—. Sí, es una hembrita. ¡Tendremos una nieta, qué maravilla!

Clemente, extremadamente serio, apartó al muchacho de las mujeres. Sacándolo al corredor.

—Hijo —le habló con voz seca—, no debiste adelantarte. —Suspiró—. Esto no lo hiciste por ignorancia porque yo te instruí al respecto según lo que dictan las normas de nuestra sagrada Cestynëmes, pero no me escuchaste y ahora tienes las consecuencias.

—Lo sé.

—Deberás hablar con don Manuel.

—Siempre he querido presentarme ante él.

—Lo harás a su debido tiempo, pero tendrás que hacerlo —espetó—. Pues debes pedir su mano formalmente y antes de que la criatura nazca. Te ayudaré a acercarte a su tío, pero debes saber que es un hombre chapado a la antigua que puede no entender razones, así que el primer paso es pedir su mano en matrimonio antes de que descubra su embarazo.

—Estoy totalmente de acuerdo con usted.

—Conseguiré una hora para que chequen su embarazo.

—Pero doña Marcia se enterará.

—No, no lo hará —suspiró—, porque, en cuanto una menor se embaraza, se emancipa de inmediato. Al igual que el padre, así que deberás trabajar en breve para mantenerlas. —Sonrió—. Veo que tu madre ya sabe su sexo, deben buscarle un nombre pronto.

—Vamos, debes alimentarte. —La condujo hacia la cocina—. Almorzarás aquí, no dejaré que ni tú ni mi nieta se vayan sin comer algo antes.

En la cocina se encontraba Álvaro, quien al escuchar aquello soltó el vaso que sostenía en su mano derecha. Mientras las observaba boquiabierto.

—¿Has dicho nieta? —Se acercó a su madre, pero esta estaba muy concentrada sirviendo cazuela en un plato—. Luz, ¿seré tío? —Ella asintió—. ¿Cuántos meses tienes?

—Poco más de tres meses —tartajeó.

—¡Hermanito! —Alzó sus brazos al verlo aparecer bajo el umbral—. ¡Te juro que esta sorpresa ha sido la que más me ha descolocado! —Le dio unas palmadas en la espalda—. Siempre pensé que seguirías los consejos de Clemente, aquí presente, pero veo que eres más rebelde que yo.

—Cállate —farfulló irritado.

—Es en serio, siempre pensé que sería yo el primero en dar este notición. —Rio por lo bajo—. Cuñadita, hermano no me queda más que felicitarlos. —Sacó una frutilla de un pocillo ubicado en el centro de la mesa y se la echó a la boca—. ¿Qué nombre le pondrán?, ¿han pensado en padrino o madrina? Yo me ofrezco si es varón. —Luego se dirigió a su madre—. Margaret, podrías ofrecerte de madrina, ¿no crees?

—Eso se verá en su momento —sonrió carismática, ubicando el plato frente a la embarazada—, come. Ahora debes alimentarte por las dos.

—Margaret —prosiguió Álvaro, degustando una nueva frutilla—, ¿has sabido de tu ahijada y su esposa? ¿Las autoridades han hecho algo? ¿O siguen secuestradas? —Suspiró—. Esta corrupción en nuestro sistema no tiene límites.

—Qué almuerzo el de ayer ¿no? —comentó Luz, al día siguiente, mientras paseaban solos por el patio del recinto escolar—. No sé si están contentos o molestos por mi embarazo, solo sé que son unas personas gentiles que me quieren más que mi propia familia, mucho más.

—Sí, cariño, para ellos eres la hija que jamás tuvieron —le confesó Enrique—. A Margaret le fascina la idea de ser abuela, no está enojada, es la más feliz de la casa. Hasta consiguió una hora para que veamos cómo va el desarrollo de ella. —Le tendió un pergamino doblado en forma de cuadernillo—. Es para hoy, así que llegando al lago debemos partir al hospital.

—Si mi madre estuviera viva, haría esto, de eso no tengo duda —murmuró con nostalgia—, la extraño.

—Cariño —le alzó el rostro colocando sus dedos índice y pulgar sobre su barbilla—, no te aflijas, pues ya tienes una nueva madre: Margaret, y una familia que formaremos juntos.

«3 de noviembre de 1831:

Ayer fui, en compañía de mi novio, a revisar cómo va mi embarazo. Fue una experiencia increíble, la vimos y sentimos sus latidos, cuánto lloramos emocionados. Nos dieron unas fotos duplicadas donde se ve el feto inmóvil desde diferentes ángulos, una de ellas posee sonido, ahora estoy escuchando los latidos de mi hija preciosa.

Quedamos de ir hoy al Departamento de Nombres y buscar uno, ya sabes, se debe poner el nombre antes de pasar los cuatro meses de embarazo, pues, de ese modo, posteriormente poseerá todas las características de él.

19:30 horas.

Almorzamos en casa de mis suegros, todo delicioso y el cariño y preocupación que me entregan es maravilloso; creo que al fin formo parte de una familia que me quiere y respeta.

Como ya había escrito, luego fuimos a escogerle nombre, ¡qué maravillosa experiencia! Aunque agotadora; buscamos en diferentes libros hasta que Enrique, por alguna extraña razón, se detuvo, me miró y dijo: “Su primer nombre será Sofía”; a esa mirada que tiene no es posible negarle lo que pide, al menos eso me sucede. Yo escogí su segundo nombre: Esperanza, ya que es mi esperanza de ser feliz junto a las personas que realmente me quieren. Te adoro hija de mi corazón, prometo siempre velar por tu seguridad, ante todo estará tu vida... ¡Eres la lucecita que alumbra mi existir!».

«5 de noviembre de 1831:

Llevé las fotos de mi bebita a la academia para mostrárselas a mis amigas; en un comienzo no entendían cómo verlas, hasta que les expliqué lo que era cada mancha. Fue tan emotivo, me sentí tan en confianza con aquellas tiernas exclamaciones al unísono. Al terminar de verlas, Romilda manifestó su preocupación por mi estado, dijo que lo mejor sería mantenerlo en secreto para que así pueda estar tranquila... no confía en lo que podría generar en Roberto esta noticia, teme una mala reacción o algo peor... creo, podría tener razón, pues la última vez que se enojó no actuó de muy buena manera, cambió completamente, sin lugar a duda, es una persona muy inestable».

«14 de noviembre de 1831:

A solo un día de nuestra graduación, ya hemos ido a cuatro controles prenatales; la nena crece con rapidez; es tan hermosa. Aunque las chicas digan que es muy pronto para ver sus atributos, tengo la certeza de que se parecerá a mí y tendrá los ojos de mi Enrique».

«15 de noviembre de 1831:

Ocurrió algo inesperado, ¡Tía Marcia asistió a mi graduación!

Al llegar a la ceremonia, me encontré a mis queridos suegros, que me saludaron cariñosamente, doña Margaret después de retenerme entre sus brazos me tocó el vientre hablándole a la nena. Nos acompañaron hasta que la directora indicó que debíamos tomar  las respectivas posiciones ensayadas. Cuando estábamos todos los alumnos sentados en las gradas, frente a la concurrencia, una señora cubierta con un largo vestido aterciopelado, guantes negros con encaje y un sombrero del mismo color, que era capaz de cubrir a dos personas a lo largo y ancho, se abría paso hasta que doña Margaret levantó su mano para indicarle un puesto desocupado a su lado. Cuando esta se acomodó y miró hacia nosotros supe quién era, pero no podía creerlo, no podía ser cierto, ¿¡mi tía!? ¿Cómo se enteró?, ¿quién la invitó? Y, por último, ¿cómo llegó al lugar?

Esta presencia causó en mí una reacción no muy favorable, traté de disimular, de guardar las lágrimas, pero no lo conseguí; Romil estaba a mi lado, le agradezco su preocupación y cariño, necesitaba ese contacto físico, deslizó su mano sobre mi espalda en un gesto de “cálmate, todo está bien. Estoy aquí, no estás sola” [...]. El discurso de la directora fue largo y emotivo, prosiguieron con números artísticos realizados por el nivel inferior a nosotros, estos consistían en diferentes trucos mágicos; el que más me gustó fue cuando formaron la frase: “Felicidades, graduados, que su futuro esté lleno de triunfo y prosperidad”, cuyas letras estaban formadas por diminutos círculos de energía de tres colores (rojo, azul y morado). Este número dio paso a la entrega de la ansiada licencia y premios varios, salí tres veces, contando la licencia, recibí el premio Veridiana Melipillan (los cuatro espíritus), que premia a los alumnos que se hayan destacado en percepción psíquica y Graduados con Honores, niveles siete al doce. El último galardón fue el diploma de licenciada en Magia Fundamental, el cual todos los de cuarto año recibimos [...]».

—Luz, querida. —Marcia se le acercó apresuradamente con sus brazos abiertos, cuando la vio en el patio, donde se desarrollaba el cóctel, envolviéndola por completo—. Mi niña... me alegra tanto... has concluido tus estudios —gimoteó—. Ahora, a estudiar un oficio, como lo hizo Alma. —Los padres de su novio se miraron a los ojos y luego a ella—. ¡Qué emoción!, aún recuerdo cuando asistí a la licenciatura de Alma y luego a la ceremonia de entrega de títulos en el CPCE, ¿qué escogiste?

—Gracias por venir —contestó atónita—, pensé que no asistiría.

—Querida —sonrió, con lágrimas resbalando por sus mejillas—, jamás te daría la espalda en un momento tan simbólico e importante en tu vida. Soy legalmente, junto a Manuel, responsable de tu crianza.

—Buenas tardes, señora Marcia —saludó Enrique—, ¿cómo se ha sentido?

—Buenas tardes, querido —saludó abrazándolo—, bien. Me alegro de verlo, os veíais magnífico recibiendo el diploma.

—Gracias. —Sonrió, extendiendo su brazo en dirección a las mesas—. Os espera un cóctel.

Los enamorados, tomados de las manos, se dirigieron a las mesas, seguidos por sus familiares. Todos degustaron de los diferentes manjares ofrecidos.

—Luz, querida, ¿quién te dio ese anillo? —preguntó, apuntando con su dedo índice al dedo anular derecho de su sobrina, justo cuando esta extendía dicha mano, con el fin de sacar un pedazo de kuchen—. Parece de compromiso. —La chica, inquieta, miró a su novio que estaba a su lado—. ¿Algo que no me hayas mencionado?

—Es… es —balbuceó.

—No es el momento ni el lugar, pero responderé a su pregunta —intervino Enrique—. Usted sabe, desde hace ya muchos años, mis intenciones con su sobrina y cometí la osadía de pedirle matrimonio antes de pedir su mano formalmente, lo siento.

—Muchacho —dijo con voz comprensiva—, me alegra tu decisión. Los felicito entonces; tienen todo mi apoyo y bendiciones. El verdadero problema es Manuel y lo saben, pero si él no lo aprueba, deberán casarse a escondidas. —Sonrió—. Cuenten conmigo para lo que sea, estaré para ustedes, aunque él no esté de acuerdo.

«[…] A estas alturas ya había perdido la fe y confianza en mi tía, veo mi error. Ella siempre me ha querido y me ha procurado lo mejor. El problema he sido yo con esa actitud osca, recelosa y pueril. Tal vez sea tarde o tal vez no para cambiar mi disposición siendo algo parecido a una amiga, contarle mis problemas, como ella quería, pero me da miedo, pues lo que le confesaría ahora es algo delicado que quizás a su juicio sea un pecado imperdonable».

«25 de diciembre de 1831:

¡Increíble, ya es Navidad!, recibí regalos tanto para mí como para mi Sofía. Soy tan feliz en este hogar; espero pronto casarme y largarme de esa casa que me ha traído más sufrimiento que una buena estadía. A tía Marcia no le guardo resentimiento, pues al fin entendí que todo lo que hacía era por mi bien... cuánto deseo contarle sobre mi embarazo, pero no me atrevo. Sé que la decepcionaré y heriré, ya que se sentirá en parte responsable. Tal vez le cuente antes de que sea notorio, pero si me caso antes, eso no sería necesario».

«27 de diciembre de 1831:

Acabo de llegar a casa de mi Enrique, después de un nuevo control en el hospital. Ha crecido tanto, su cuerpecito está completamente formado, los latidos de su corazón son ya, casi normales; digo esto porque el mes anterior latía al doble de la velocidad de mi corazón.

Enrique está tan emocionado, todos los días me acaricia el vientre y le habla; según dijo la especialista, Sofi es capaz de oír sonidos y percibir luces del exterior, hasta puede reconocer la voz de su madre; todo esto es tan emocionante.

Debo confesar que mi vientre ha aumentado en tamaño, pero no de forma exuberante, no es muy notorio, es más, con un vestido de buen corte se camufla perfectamente. Trato de evitar los corsés, ya que son dañinos para ella.

Se me olvidaba, nos encontramos con Roberto cuando salíamos de la sala de Ecofotogramas. Nos miró boquiabierto. Enrique me condujo hasta la salida, ya que no era capaz de moverme, pues sentía su mirada. Este hecho me preocupa, antes no sabía de mi estado, ahora creo que debe especular al respecto y, si es así, no descansará hasta develar la verdad».

—Amor —la rodeó con sus brazos—, ese diario es un misterio para mí, ¿podrías dejarlo un momento?

—Claro —cerró el cuadernillo guardándolo en su cartera negra—, sabes que haré todo lo que me pidas. —Se levantó del sofá, el cual estaba de espalda a la puerta, sintiendo un leve golpe proveniente del interior de su abdomen, eso provocó que se llevara las manos a él, inclinándose hacia adelante—. ¡Ah!

—¿Qué sucede?, ¿te sientes mal? —Se preocupó sosteniéndola—. Dime...

—Tranquilo, no es nada malo. —Levantó su rostro dejando ver una sonrisa y unos húmedos ojos—. Ha pateado —informó emocionada—, sentí su piecito.

—¿En serio? —Puso sus manos sobre el vientre—. ¿Nuestra Sofita pateó? —En ese momento, entraba a la habitación, Marcia viendo la escena—. Nuestra hija, mi niña, la mamá dice que te has manifestado. —Percibió un suave puntapié—. Lo hizo otra vez, mi chiquitina, le ha respondido al papá.

—Chicos —carraspeó Margaret desde el umbral—, tenemos visita.

Luzbella, al ver a Marcia comenzó a transpirar helada, quedando tan pálida que daba la impresión de que, en cualquier momento, se desvanecería. Retuvo con fuerza el brazo de su amado, él notó un ligero temblor en aquellas manos tan frías como la nieve.

El silencio se prolongó por varios minutos, tornándose muy incómodo.

Luzbella miraba a su tía asustada y sus estremecimientos eran ya visibles, a su vez Marcia los observaba patidifusa.

—Tía… yo —balbuceó temblando con más fuerza—, no…no...

—¡Estás embarazada! —espetó molesta—: ¡Por eso se van a casar!

—No, no es por eso. —Se defendió Enrique, colocando, a modo de protección, tras de sí a la trémula muchacha—. El pedirle matrimonio era un hecho seguro desde mucho antes que pasara, solo lo adelanté... pretendía pedírselo en la graduación.

—¿Cuántos meses tienes? —se dirigió a su sobrina—, ¡habla!

—Cinco —susurró.

—Y, ¿cuándo pretendías contármelo? —levantó la voz sin perder la compostura—. ¿Cuándo el vientre te delatara?

—Es que temía su reacción —se excusó en un hilo de voz—. Quería contarle, pero no me atrevía.

—Yo no soy a quien debes temer —protestó—, sino a Manuel, si se entera de esto no quiero ni imaginar lo que pasará.

—No, no se lo dirá, o ¿sí? —tartamudeó cohibida—, por favor, no...

—¿Puedo hablar un momento a solas con Luzbella? —pidió a los presentes—, por favor.

—Por supuesto —avaló Enrique, abrazando a su chica—, tranquila, estaré fuera. Si algo sale mal, vendré de inmediato. —Le susurró para que solo ella lo escuchara, dándole un beso en la frente se retiró junto a su madre, dejándolas solas.

—Ya no hay nada que hacer —comenzó Marcia—, es un hecho consumado. No te juzgo, pero digamos que esto es una enorme irresponsabilidad; no tienes idea lo que se te viene. La maternidad no es algo que se tome a la ligera, es difícil y agotadora. Deberás postergar muchas cosas. —Retuvo una de las frías y temblorosas manos de su ahijada—. Querida, no debiste apresurarte.

—Y… ¿qué hará? —le consultó en un hilo de voz.

—Te apoyaré —aseguró maternalmente—. Por todo el cariño que te tengo y por la promesa de protegerte siempre que le hice a tu madre durante tu Ablución. —Le sonrió—. Mi chiquita, sabes cuánto te quiero, debiste confiar en mí. Esta no fue una forma muy loable de enterarme de algo tan importante.

—Tía —gimoteó aferrándose a la mujer—, gracias, muchas gracias.

—Querida —dijo con calidez pasándole la mano por el cabello—, no llores, no le hace bien a la nena. ¿Es niña, cierto?

—Sí —respondió entre sollozos—, los primeros Ecofotogramas nos mostraron su sexo.

—¿Ecofotogramas? Ah, claro. Control en el hospital San Isidro —se respondió a sí misma—. ¿Podrías mostrármelas?, me encantaría verlas.

—Claro —contestó secándose las lágrimas—, Enrique tiene unas copias y...

—Relájate —pidió—, no vine por esta razón, sino por esto. —Sacó de su bolso un pergamino—. Acaba de traerlo un cuervo, ve el remitente. —Luz la cogió, era de Roberto—. No me gusta que estés en contacto con él, menos ahora.

—Es que hoy nos vio saliendo de maternidad —informó—. Supongo que le interesa saber la verdad y no descansará hasta descubrirla.

—No me agrada ese chico, después de todos esos enredos que hizo en contra Enrique, no es de fiar —comentó—. Mantenlo alejado, es peligroso.

—Lo tengo claro —aseguró desplegado el papel—, pero el destino lo pone en mi camino.

—Otra cosa más —prosiguió—, Manuel recibirá invitados mañana por la noche; ya sabes, debes asistir y no te preocupes por el vestido, me encargaré de encontrar uno acorde a tu estado, pero que lo oculte bien. —Le palmeó un hombro—. Te veo en casa, no llegues tarde.

«28 de diciembre de 1831:

Acordamos no vernos hoy y lo extraño mucho, todo sea por fingir esta noche frente a los comensales de ser una chica normal, me pregunto quiénes serán.

10 de la noche

Hace ya una hora que llegaron, según informó don Manuel cuando sacó apresuradamente a tía Marcia de mi habitación ordenándome no salir hasta que él mandara por mí. Es la primera vez que hace algo así, no me huele bien, en absoluto».

—Señorita Luzbella —golpeó la puerta Ailén, la ama de llaves—, en el salón la esperan.

—Ya voy, Ailén.

Abrió la puerta y bajó junto a la empleada. Al llegar a la sala de estar vio la cara de espanto de su tía y luego a quienes eran los invitados.

—Luzbellita —la saludó alegremente Manuel—, le tengo una maravillosa noticia. Nuestros invitados han venido por usted.

—¿Por mí? —repitió sin comprender—, ¿Roberto?, ¿qué haces aquí?

—Ha venido a pedir tu mano —informó Manuel—, ¿no es maravilloso?, tu futuro marido es un hombre respetable, de buena familia y muy acaudalado.

—¿¡Qué!? —vociferó abriendo sus ojos al máximo—, ¿¡cómo te atreves!?, yo...

—¡Luzbella! —la reprendió su tío—. No le hable de ese modo, respételo.

—Permítame un momento, por favor —solicitó Roberto—. Necesito charlar con mi prometida.

—Cómo no, esta es su casa —dirigiéndose a Marcia y a Desiderio prosiguió—. Acompáñenme, tengo unas cuantas cosas que podrían interesarle. —Se retiraron cerrando la puerta del salón.

—Luz. —Recibió al instante una sonora cachetada.

—No necesito una explicación —espetó entre dientes—, esto ya es demasiado. ¡Sabes perfectamente que tengo novio hace seis años!

—Luz, tranquilízate —repuso Roberto—, esto lo hago por los dos. Lo mejor será que aceptes mi propuesta, soy el mejor partido que cualquier muchacha querría tener.

—Entonces busca a esa muchacha —instó irónicamente—, pues ella no se encuentra aquí, no la veo por ningún lado.

—Siempre te he amado en secreto. —Parecía no escucharla—. No me atrevía a confesártelo, pero ahora, al fin, podré concretar mis intenciones para contigo.

—¡No! —chilló—, ¡no podrás!

—Sí —la contradijo—, acabo de hacerlo. Además, tengo el consentimiento de don Manuel.

—Él no sabe nada sobre mí, ni lo que yo deseo —recalcó furiosa—. Eres un pérfido, volviste al grupo con un nuevo plan, aún estás lleno de cizaña y malas intenciones.

—No. —Suspiró con parsimonia, capturando su mano derecha que iba extendida directo a su mejilla—. ¿Ese anillo? —preguntó al ver la grande piedra azul-verdosa—, ¿quién te lo dio?

—Enrique —recalcó cada letra con mordacidad—, me pidió matrimonio antes que tú y acepté, porque es a él a quien amo.

—¡No, no! —bramó enloquecido—. ¡No puedes casarte con él, yo soy tu prometido! ¡Yo! —La sostuvo de los hombros remeciéndola con fuerza—. No lo permitiré. ¡Yo soy tu novio oficial! ¿Acaso Enrique pidió tu mano a don Manuel?

—No —contestó—, pero eso no importa, yo acepté y quiera o no ese señor me casaré igual, porque es el hombre con el que quiero vivir el resto de mi vida y será el padre del hijo que espero.

—¿¡Cómo dices!? —vociferó—. ¡Te embarazaste de ese pobretón! ¡Puta! ¡Eso es lo que eres! —Le pegó una bofetada que la hizo perder el equilibrio, cayendo sobre una butaca—. ¡Perra! ¿Cómo te atreviste a entregarte a ese muerto de hambre? —Le tironeó del cabello—. No permitiré esto.

—¡No!

Ella se resistió, pero él era más fuerte y la lanzó contra la punta de la mesa de centro. Para su desgracia, Luz desvió su cuerpo protegiendo el abdomen del golpe, pero recibiéndolo en la cabeza. Sintió como la punta penetraba su carne seguido de un ardor y dolor agudo, algo resbalaba por su sien, no era capaz de ver, ni moverse, todo su cuerpo permanecía rígido y no le respondía. Pestañeó tratando de recuperar la visión, pero le fue imposible. Lo último que escuchó fueron los gritos de su tía pronunciando su nombre.

Oía un cuchicheo a lo lejos, eran voces conocidas, pero no lograba distinguirlas. Abrió sus ojos despacio, viendo una cabellera castaña clara y otra negra en un fondo oscuro; intentó enfocar las imágenes hasta conseguir ver con normalidad.

—Enrique. —Se levantó bruscamente, mareándose—. Amor, cómo entraste...

—Yo soy la responsable —se acusó Marcia— después de lo sucedido ayer, era mi obligación avisarle y traerlo a aquí.

—Cariño —murmuró plácidamente—, ¿recuerdas qué sucedió ayer? ¿Roberto te hizo daño?

—¡Roberto está loco! —sentenció ella—. Anoche vino con su padre para pedir mi mano y don Manuel aceptó.

—Eso ya lo sé. —Miró a Marcia inquieto, luego a su adorada—. Queremos saber si él te hizo daño cuando quedaron solos en el salón.

—Roberto dijo que te desmayaste —informó— y, la verdad, no lo creo, pues esos hematomas revelan lo contrario.

—Claro que perdí el conocimiento —contestó azorada—, por su culpa.

—¿Por qué? —reiteró Enrique—, ¿pelearon?

—En medio de una discusión le confesé que estábamos comprometidos y lo de mi embarazo —contestó con amargura—. Se lo restregué y grité en su cara. Al decirle eso se enloqueció aún más. Me insultó..., recibí una bofetada, caí en una butaca; luego me tiró del cabello, luché por zafarme, pero él era más fuerte y me lanzó contra la mesa de centro, azoté la cabeza en esa maldita punta y no supe más.

—Te apuntaba con su dedo índice —recordó Marcia—. En cuanto me vio entrar dejó de hacerlo.

—Yo no perdí el conocimiento con el golpe —aclaró—, pero algo me impedía articular movimiento y ver.

—Está claro —apuntó Enrique—, al ver que su plan de provocarte una pérdida falló, intentaba hacerlo con un embrujo. —Entrelazó sus manos con las de ella—. Amor, esta casa ya no es segura para las dos.

—Estoy de acuerdo —confirmó—, puede entrar aquí cuando se le antoje y lograr su cometido.

—Debes irte a la mía. —Miró a Marcia—. Allá podemos protegerla, todos somos esoteristas.

—Me consta —siseó la tía—, no es nueva para mí esa aclaración.

—En estos momentos nos vamos —objetó ayudándola a pararse.

—Apoyo la moción —consintió la madrina—, los acompaño.

—Y qué le dirá a don Manuel —se preocupó Luzbella.

—Que decidiste huir a casarte con Roberto —contestó—, ¿está bien? 

Luz sonrió y asintió.

Enrique decidió levantarla entre sus brazos, ya que no resistía mucho tiempo de pie. Salieron de la casa sin mayor dificultad. Caminaron por varios minutos, hasta que decidieron descansar en el lago.

—Por fin estaremos juntos. —Se alegró Luz—. Te amo, mi vida.

—También yo. —Se acercó dándole un tierno beso en la boca—. Pronto nos casaremos.

—Sobre mi cadáver. —Roberto estaba frente a ellos—. No te la llevarás a ningún lado.

—Estás enfermo —recalcó Enrique—, ¿por qué tan obsesionado con mi novia?

—¡No es obsesión —gritó—: es amor!

—¡Ja! Amor —rio—, eso no es amor.

—¡Qué sabes tú lo que es amar! —gruñó—. Luz no será tuya.

—Ya lo fue —escarneció—, está embarazada de mí.

—¡Basta! —se impuso Marcia—. No sigas con esto, mi sobrina ya decidió y, para tu desgracia, no fuiste elegido.

—No se meta, señora —gruñó entre dientes—, esto no es asunto suyo.

—No le hables así —la defendió Luz—. Ella tiene la autoridad para increparte.

—Vendrás conmigo. —La tironeó de un brazo alejándola de Enrique—. ¡Eres mi prometida!

—¡Suéltala!

—Oblígame —lo incitó.

Enrique se lanzó contra su oponente teniendo cuidado con no hacerle daño a su novia. Se revolcaron en el piso, hasta que algo ocurrió, algo que ninguna de las mujeres vio, pero que tendría graves repercusiones.

Roberto se paró airoso, mientras que Enrique se retorcía con sus manos apegadas al estómago. Luz corrió a su encuentro, dejándose caer a su lado. El amor de su vida se desvanecía, la chispa de vida parecía apagarse lentamente.

—Amor, ¡no! —lloriqueaba—, ¿qué tienes?, ¿qué te hizo? —El chico le mostró una herida bajo las costillas que, por cierto, no sangraba—. ¡No, no! Resiste amor, ¡tía, vaya por ayuda, rápido! —La mujer, pasmada, atinó a correr en dirección a la casa del herido. Dejando a su sobrina con aquel maniático y el moribundo—. ¿¡Qué le has hecho!?

—Le inyecté un veneno. —Mostró, orgulloso, la jeringa vacía—. Ya no tendrás a tu niño especial —musitó con voz infantil—, pero me tendrás a mí.

—¡Maldito! —gritó enervada—, ¡te odiaré por siempre!, ¡has arruinado mi vida!

—Cariño —susurró agónico—, cuida a...

—Lo haré, te lo aseguro —dijo mientras lágrimas resbalaban por sus mejillas—. Estará bien, segura y protegida.

—Te amo —suspiró, sus ojos se cerraron y su rostro cayó inerte sobre las rodillas de la chica.

—¡Ha muerto! —se burló eufórico mientras aplaudía—. ¡Estupendo!

—¡Maldito infeliz! —vociferó poniéndose de pie—. ¡Lo pagarás!

Comenzó un ventarrón, seguido de una crecida abrupta del pasto y un rayo cayó entre ellos.

—Relájate —le ordenó presuntuosamente—, no quiero hacerte daño.

—Ayer no pensabas lo mismo —le recordó—. Me atacaste hasta dejarme inconsciente.

—Lamento esa bochornosa actuación —dijo con seguridad—. No volverá a ocurrir. Solo quiero que entiendas que soy el único con la facultad de hacerte feliz.

—¿De qué facultad hablas? —se burló—. Si tus facultades mentales están trastocadas.

—¡Basta —gruñó—, no soportaré un insulto más! ¡Nos vamos! —La muchacha lo miró fijamente, pero él presintió sus intenciones y esquivó aquellas rocas flotantes que venían en su dirección—. No continúes o te irá mal —le advirtió. El agua del lago comenzó a agitarse formando olas y trombas—. Insisto, esto no terminará bien para ti. —Las ramas del árbol más cercano a Roberto cobraron vida e intentaron estrangularlo, pero él las volvió a su estado original con un simple chasquido—. Detente.

La tromba marina se convirtió en un espectacular tornado que arrasaba con todo a su paso.

Luz sintió un retortijón que la obligó a encorvarse, algo tibio chorreó de su nariz, tanteó con su mano, al levantarla estaba teñida de rojo. Una luz cegadora la envolvió y no supo más del mundo.

Cuando despertó, estaba fuertemente atada a los barrotes de una cama, en una habitación lúgubre. Intentó soltarse, sin éxito. Pero algo en ella había cambiado, su vientre estaba más grande y tenía la apariencia de unos ocho o nueve meses.

¿Cuánto tiempo había transcurrido desde aquella fatídica noche en que el único amor de su vida había sido asesinado por ese maniático que en un pasado fue su amigo?  

La puerta se abrió y al cerrarse pudo ver a Roberto hirsuto.

—Veo que la bella durmiente ha abierto sus ojos al fin —bromeó—, ¿cómo te sientes?

—¿Cuánto tiempo ha pasado? —soltó la secuestrada—. ¿Qué hechizo me lanzaste?

—Relájate —pronunció con voz suave—, has dormido casi cuatro meses y el hechizo que te lancé no es tan potente como para sedarte por tanto tiempo. Esto lo provocaste por invocar a los Elementarios, sabes que son peligrosos para ti y aun así los utilizaste contra mí. Obviamente no me harías daño porque yo sé controlarlos.

—¡Maldito! —refunfuñó enojada—. ¡Asesino!

—Sí y ahora tu lindo niñito morirá. —Colocó sus manos sobre el vientre presionándolo con fuerza—. Todos estos meses esperaba a que despertaras para que vieras cómo le quito la vida.

—No, suéltame —le rogó dolorida, mientras más apretaba sentía puntazos más dolorosos hasta llegar a las contracciones—. Detente, por favor... ¡ten piedad! —lloriqueaba, ya producto del dolor no le era posible enfocar las imágenes, pero podía oír, se percató de que había soltado las ataduras de sus manos y ya jalaba al hombre con el fin de alejarlo de sí.

Dejó de sentir aquella fuerte presión, respiró bocanadas de aire intentando recuperarse, pero el dolor no cesaba, pestañeó hasta conseguir ver con claridad. La puerta estaba abierta y Roberto no se veía por ningún lado, desató sus pies y emprendió la huida. Corrió sin saber a dónde, solo quería alejarse de ese lugar. Una contracción aguda la hizo detenerse aferrándose a lo único que tenía cerca: el tronco de un árbol. Las contracciones se intensificaron, hasta convertirse en el obstáculo que le impedía seguir adelante.

—¿Está usted bien? —Una joven de cabello rubio y tez blanquecina, le hablaba—. ¡Oh, por las diosas! —exclamó al ver chorrear sangre de su entrepierna—. La ayudaré, tranquila, respire. —Fue alzada en el aire, luego vio árboles, flores, animales que se volvían una mancha entre negra y verde, parecía ir a gran velocidad, pronto paró. Estaba fuera de una cabaña, la mujer rubia tocaba la puerta insistentemente hasta que una señora canosa la abrió.

—Va a dar a luz —chilló entrecortadamente—. El hospital está muy lejos, dudo que pueda llegar a tiempo; usted es la única que puede ayudarla.

—Pasen —abrió la puerta por completo—, ponla sobre esa cama. —La rubia obedeció—. Has tenido suerte, cariño —se dirigió a la futura madre—, pues acabo de llegar, ya que estuve fuera un mes. ¡Benditas vacaciones! —aseguró colocando un lavatorio con agua y unas toallas sobre una mesa que estaba a los pies de la cama—. Vamos, inspira y expira. —Luzbella acató las recomendaciones y logró llevar el parto a buen término—. Es una linda niñita —anunció la partera justo en el momento, en que la bebé comenzaba a llorar. Ese llanto fue tan emotivo para la madre y, sin darse cuenta, le resbalaron lágrimas por sus mejillas, mientras sonreía. La comadrona le entregó a su hija, ella la recibió con torpeza, consiguiendo verle el rostro y besarla—. ¿Qué nombre le pondrás?

—Sofía de la Luz Esperanza —respondió sollozando— porque es y será siempre una luz en mi existir.

—¿Y el padre?, si no es mucha imprudencia —preguntó la matrona.

—No está en esta dimensión —contestó—. Fue asesinado.

—Eres Luzbella —la reconoció aquella mujer rubia—. Claro, la desaparecida... Te buscan desde hace cuatro meses aproximadamente.

—Me tenían secuestrada —informó—, por suerte, logré escapar.

—¿Ese chico que mató a tu novio te secuestró? —prosiguió con el interrogatorio la rubia.

—Basta, ahora debe descansar —objetó—. Mañana puedes venir a interrogarla, señorita detective. Ahora es muy tarde y necesita recuperar fuerzas.

La rubia fue empujada por la partera hasta la salida, mientras reclamaba.

—Adiós, vuelve mañana. —Le cerró la puerta dejando de escucharse la voz chillona—. Aquí dormirás. —Le ofreció la cama contigua—. No te preocupes por mí, descansa.

Apenas su cabeza tocó la almohada se durmió junto a su hija envuelta en una frazada y arrullada entre sus brazos.







Capítulo 5

Dolorosa despedida



—Buenos días, muchacha —saludó la señora, poniendo unas tazas sobre la mesa—. Me preguntaba cuándo despertarías.

—¿Cuánto dormí? —masculló con una mano en su frente y la otra alrededor de su hija.

—Diez horas —contestó—, pero eso no importa, ya que la niña no ha despertado desde que os dormiste. —Extendió sus brazos para que se la pasara, pero Luz la miró con desconfianza—. No le haré daño, es solo para que puedas pararte.

—Lo siento —se disculpó entregándosela y caminando hacia la mesa.

—Lo comprendo —afianzó ayudándola a sentarse—, todos nos enteramos de vuestra historia, buscaban a Roberto por asesinato y posible secuestro. Tu familia pensaba que te había sucedido lo peor —le sonrió—, pero aquí estás, se alegrarán de verte sana y salva junto a la nena.

—¿En verdad me buscaban? —se enterneció—, ¿quiénes?

—Bueno, supongo que a los padres de tu novio y a vuestra tía los consideras familiares —aventuró.

—Sí, lo son —confirmó—. Disculpe, pero ¿cuál es su nombre?

—Ah, claro. No me he presentado —recapituló—. Me llamo Marisol Fernández. Soy partera desde hace casi veinte años.

—¿Qué lugar es este? —preguntó—. No lo conozco.

—¿A que sí? —apostó, sirviéndole leche chocolatada humeante en la taza—. Solo que viste del otro lado. —Le entregó un pedazo de pie de limón—. Estás cerca del lago Multicolor, es más, desde esta casa es posible verlo —apuntó a la ventana opuesta a la puerta de entrada—. Tengo jardín trasero —dijo engullendo el último pedazo del pastel que le quedaba—. Sí, pero no te recomiendo ir —le advirtió—, no debes salir de aquí hasta que los del departamento de extraviados del BSMP lleguen.

—¿Los llamó?

—Eso quisiera, pero no puedo.

—¿Por qué?

—A pesar de vivir en el mundo esotérico, no poseo magia y tardaría horas en llegar a la brigada.

—Comprendo.

—Solo espero que Mariella lo haga. —Al ver la expresión de desconcierto en el rostro de la chica, explicó—. La mujer que anoche te trajo.

—¿A cuánto estamos?

—A veinticinco de abril, tu nena nació a las once de la noche de ayer en pleno plenilunio.

Después del almuerzo, Luzbella salió con su hija de la choza. Caminó a través de un sendero sin pasto, en cuyos lados se alzaban araucarias, se detuvo al lado de un ligustrino, allí decidió buscar un lugar donde reposar. Abriéndose paso a través del arbusto amarillento, penetró en la espesura; acomodándose sobre el pasto y apoyando su espalda en el tronco. Sacó una pluma y pergamino, en el que escribió; mientras más avanzaba su semblante se entristecía, hasta que no pudo soportarlo más y comenzó a sollozar. Al terminar, lo dobló en cuatro partes.

—Sofi, mi pequeña lucecita —le habló con lágrimas en sus ojos, la beba la observaba preocupada—. Eres tan frágil e indefensa, ese desgraciado casi logra apartarte de mí. Ya me quitó a tu padre, no permitiré que haga lo mismo contigo; hice una promesa y pienso cumplirla. —La niña parecía entender lo que le decía su madre—. Si eso involucra no verte crecer, no tenerte conmigo, por muy doloroso que sea, debo soportarlo, ya que estaría protegiéndote y dándote una familia, la familia que perdimos. —Sofía colocó sus manitas sobre los pómulos de Luz—. Eres muy lista, sin lugar a duda, serás una buena estudiante.

El resto del día lo disfrutó junto a su hija, a quien amamantó sin problemas, pues ya comenzaba a bajarle la leche. En el crepúsculo volvió, Marisol la esperaba sentada en una banqueta de madera, esta al verla se puso en pie.

—Muchacha, pensé que te había sucedido algo —la reprendió—. ¿Por qué saliste sin avisar y regresaste a estas horas? No tienes idea de lo preocupada que estaba.

—Disculpe, solo necesitaba estar a solas con mi nena —contestó—. No volverá a suceder.

Cenaron en silencio, posteriormente se acostaron. El problema fue que Luzbella no lograba conciliar el sueño, solo contemplaba el dulce y tierno rostro de su pequeña hija dormida. No quería separarse de ella, pues la amaba intensamente, pero no se le ocurría otra forma de mantenerla a salvo. Ahora y mientras la tuviera a su lado, disfrutaría cada momento, cada sonrisa y cada llanto de su hija.

Antes de que el sol se asomara, Marisol se levantó y salió de la casa.

Luz, por su parte, preparó el desayuno para cuando la mujer volviera, le costó encontrar los utensilios y los víveres, pero lo logró. Al regresar, la señora se encontró con la mesa servida y Luzbella sentada esperándola; dejó la cesta que cargaba sobre la cama más cercana a la puerta.

—Muchacha —pronunció sorprendida—, no debiste molestarte.

—No es molestia. —Sonrió—. He abusado de su hospitalidad, además, no quiero ser una carga, siento la necesidad de retribuirle sus atenciones.

—Pues gracias —dijo arrellanándose sobre una silla—, ¿cómo te has sentido?

—Bien —contestó bebiendo de su tazón—, ayer comencé a amamantarla.

—Noté algo extraño en el parto —recordó— y pensé que la nena no nacería viva.

—¿Qué cosa?

—Unas marcas en tu vientre y… la dilatación excesiva acompañada de chorros de sangre, creí que no se detendría, pero en cuanto salió la placenta se detuvo. Era semejante a una pérdida. ¿Ese te hizo algo?

—Me apretó el vientre con el fin de matar a mi Sofía. Fue entonces cuando sentí las primeras contracciones. ¿Podría hacerme un último favor?

—Por supuesto.

—Si algún día Roberto se entera de que usted me asistió y viene a interrogarla dígale que nació un niño, por favor. Él cree que esperaba un varón, lo mejor será que siga pensando eso.

—Entiendo —asintió—, no te preocupes, si me pregunta, le diré que pariste un niño.

—Gracias —se tranquilizó—, también debo comunicarle que he decidido marcharme hoy y quería pedirle que me prestase un medio de transporte.

—Una escoba es totalmente insegura para ustedes —sentenció—, pero creo tener la solución, sígueme. —Salieron al jardín trasero, en una esquina de este se apreciaba un potrero, en el que había tres hipogrifos atados mediante sogas a un asidero hecho de troncos—. El jaspeado es tuyo, te lo regalo.

—¿En serio? —Marisol asintió—. Muchas gracias, no sé cómo pagarle todo lo que ha hecho por nosotras.

—Es lo mínimo que puedo hacer por alguien que necesita ayuda. —Le palmeó la espalda—. Insisto en que deberías pedir protección en la brigada; de ese modo podrás vivir tranquila junto a la nena.

—No será necesario. —Besó a la dormilona—. Él ya destruyó mi familia y yo no puedo entregarle una vida estable en una familia bien constituida.

—No te preguntaré qué piensas hacer porque lo entendí perfectamente —aseguró—, ¿a qué hora partirás?

—Después de almuerzo —contestó.

Almorzaron cazuela y pastel de choclo. Pasado una hora de reposo, Luz le manifestó su deseo de emprender el viaje, de ese modo Marisol la acompañó a los potreros sosteniendo una cesta en su brazo derecho que dejó sobre el suelo para poder desatar al animal que transportaría a la muchacha.

—Antes de que lo montes —la atajó, rodeándole el cuello con una cadena, de la que colgaba un pedazo de metal circular, aparentemente de plata, en cuyo centro tenía engarzada una gema verde un tanto translucida—. Ya está, puedes irte. —La abrazó—. Ese collar te protegerá, cuídalo mucho.

—Gracias por todo —agradeció montándose en el ave, mientras la señora le entregaba una cesta con víveres.

—Cuídense —dijo pegándole una palmada al animal, este chilló abriendo sus ojos al máximo y extendió sus alas—. Espero verte pronto, muchacha. —El hipogrifo comenzaba a ascender—. Ve con tu familia, ellos te esperan...

Desde las alturas contemplaba el bello paisaje que se extendía a sus pies, imponentes araucarias apiñadas, formaron la panorámica durante todo el viaje, lo único que variaba era su disposición, pues a veces formaban una arboleda selvática y en otras se abría un camino, en el cual había ríos o valles. Pronto sobrevolaron el lago que comenzó esta fatídica historia, si solo no hubiese vuelto a tener contacto con Roberto, su vida sería la que siempre soñó, pero ya era tarde para lamentaciones, pues él se había encargado de matar al hombre que más amaba en el multiverso y eso no tenía remedio.

Ya estaba sobre la muralla separadora, esta vez el empujón fue más fuerte, quizás ella lo sintió de ese modo porque aún no estaba completamente recuperada del parto; este sacudón despertó a la bebé, que, con gran ahínco, comenzó a llorar. Luz no tuvo más remedio que descender. En cuanto se encontraron en tierra firme Sofía dejó de lloriquear, es más su semblante develaba felicidad.

—Eres una pilla —le murmuró cariñosamente—. Sabes que debemos seguir con nuestro viaje. —La recién nacida bostezó, inclinando su cuerpo sobre el hombro derecho de su madre—. ¿Qué miras?

Al levantar la vista se percató de que ese lugar le era familiar. Tirando del dogal de su animal de transporte, caminó en la dirección en que su hija miraba hasta llegar a terreno despejado, donde vislumbró una casa. No podía ser… era... era ¡LA CASA DE SUS SUEGROS! Quedó paralizada, sin saber qué hacer. La nena extendía sus brazos como abrazando aquella morada desde lejos.

—¿Quieres ir?, yo... no sé si será una buena idea. —La niña jalaba con todas sus fuerzas—. Vamos —decidió al fin—, te llevaré.

Sus movimientos eran torpes, erráticos, pues el estar allí le producía desconsuelo y por sobre todo nerviosismo. Soltó el cabestro y subió los dos peldaños de madera que la conducían al cobertizo, sigilosamente se trasladó hasta quedar frente a la puerta. Sofía se le adelantó pegándole toscos manotazos a la puerta.

—No hagas eso —la reprendió, ciñéndola hacia sí para alejarla de su cometido—. Solo dame un momento.

—Cuñadita —era Álvaro, quien acababa de abrirle—, esa es... ¿mi sobrina?

—Ho... hola —tartajeó asustada—, sí, es Sofía.

—¿Quién es, hijo? —doña Margaret le hablaba.

—No lo creerás si te lo digo —aseguró, realizando un ademán para que entrara—. Velo tú misma —señaló cerrando la puerta.

Margaret asomó su cabeza por el umbral del salón encontrándose con la muchacha. Aturdida de la impresión movía sus labios sin articular palabra.

—Es Luzbella —anunció Álvaro—, con mi sobrina o tu nieta... Esto es confuso.

—¡Es realmente maravilloso! —gimoteó abalanzándose a la chica—. Luz, querida. Pensábamos lo peor y ahora... ¡has vuelto!, ¡estás viva, sana y con la nena en perfecto estado! —Le quitó a la guagua, tomándola entre sus brazos, ella no se opuso—. Es preciosa —murmuró emocionada besando a la criatura en la frente—. Tiene los ojos de mi Enri... —Se detuvo. Ella entendía perfectamente por qué—. Querrás una taza de té, ven, por favor.

En la cocina se encontró con Mary contemplando fijamente la llama de una vela, pero al verla saltó de su asiento, abalanzándose a ella hasta conseguir envolverla entre sus brazos.

—Luz, estás bien —sollozó—. Me alegra que estés aquí.

—Mary, también me alegra verte. —Se reconocieron, mirándose a los ojos—. No sabíamos nada de ti, ¿cómo escapaste? ¿Lucía y Elías?

—Yo logré escapar, pero sin mi bebito —lloriqueó—, no pude llevármelo porque cuando escapaba ese maniático me detuvo y me lo arrebató… Yo solo atiné a correr y como no me siguió, pude llegar aquí, con cierta ayuda. —Luz la abrazó—. Tiene a Luci, no sé dónde.

—Tranquila —Margaret colocó sus palmas sobre sus hombros consiguiendo que la compungida mujer dejara de llorar—, ve a descansar. Duerme tranquila, que mañana será un nuevo día.

Mary asintió, saliendo hacia el vestíbulo sumamente calmada. Su suegra le hizo un ademán indicándole que se sentara. Ella obedeció, viendo a Álvaro con Sofía entre sus brazos hablándole con ternura y sonriéndole divertido. La niña reía encantada. Margaret, por otro lado, le servía una taza humeante de chocolate. Mientras la bebía se animó a contar su odisea.

—Así fue cómo escapé y tuve a mi Sofi —terminó de relatarles manteniendo entre sus manos la taza de leche chocolatada.

—¡Ese desequilibrado! —exclamó indignada Margaret—. Espero que lo detengan pronto para que, de ese modo, pague por sus crímenes como debe ser.

—En todo caso, cuñadita —intervino Álvaro—. No debes preocuparte, pues todos te ayudaremos, no estás sola.

—Luzbellita —Margaret tocó su mano—, tú y la nena son bienvenidas en esta casa, permítenos verla crecer y vivir con ella.

—No estoy segura de que esa sea una buena decisión —opinó—, pues él nos está buscando y esta casa es a la primera que vendrá.

—Aún no nos ha hecho esa desagradable visita —espetó el muchacho—. Si se atreve a aparecer, ten la seguridad de que todos las protegeremos. Además, estaría entregándose a la brigada en bandeja.

—¿Por qué lo dices? —lo interpeló.

—Tenemos Custodia Mágica Hechicera —informó la señora—. Si él aparece y nos defendemos, vendrán de inmediato.

—Es algo parecido a protección de testigos —apuntó su cuñado—, estarás bien aquí.

—Quédate esta noche —le rogó Margaret—. Si él aparece y no es capturado acataré la decisión que tomes, pero ahora danos una oportunidad, ¿sí?

—Está bien —accedió Luzbella—, me quedaré porque merecen un tiempo con Sofi.

Sintieron el abrir y cerrar de la puerta de entrada, luego unos pasos en dirección al salón, seguido de un estrépito de palos cayendo en el hueco de la chimenea.

—Es papá —informó Álvaro desde el pasillo—, le diré que has regresado...

—No —se apresuró—, prefiero ir personalmente.

—Como prefieras —consintió, tendiéndole una mano que aceptó sin reparos parándose.

Al detenerse en el umbral del salón vio al hombre acuclillado acomodando leña en la chimenea.

—Don Clemente —llamó, este detuvo su quehacer y lentamente se dio vuelta.

—Luzbellita —pronunció atónito—, usted, ¿cómo? —Miró su abdomen—. La niña no...

—Relájate —su mujer entraba con la beba entre sus brazos, esta extendía las manos en su dirección—, nació fuerte y sana. —Ya sobre sus pies, Clemente recibió a su nieta examinándola con devoción—. Es hermosa.

—Lo es —asintió—, este es el regalo más grande que pudiste darnos. —Se dirigió a la madre—. Enrique estaría orgulloso de ti por haberla protegido.

—Es mi mayor tesoro, siempre lo será —aseguró—. Es lo único que me queda de él.

—Nos queda —corrigió Clemente—. Mi nieta es una luchadora, al igual que sus padres.

—Quería pedirles un enorme favor —prosiguió Luz— para cerrar un ciclo.

—Lo comprendo —aseveró Margaret— quieres visitar a Enri...

—Sí —coincidió—, ¿sería posible?

—Consentiré vuestros deseos, cuñadita. —Álvaro estaba apoyado en el umbral, con ambos brazos entrecruzados—. Después de ti —apuntó hacia la puerta de salida con sus brazos y manos extendidas.

—Lo siento —se disculpó, apartando a Sofía de su abuelo—. Volveré pronto.

Afuera, los esperaba el dragón rojo del chico.

—¿Es muy lejos? —preguntó cuando ya estaba sobre la montura de carga ubicada tras la silla del jinete.

—Podríamos ir a pie, pero sería peligroso para ti —contestó cuando se elevaban—, ya que ese maniático anda suelto. Por otro lado, detesto caminar.

Sobrevolaron varias hectáreas, descendiendo al lado de un arroyo. El lugar parecía un paraíso de tranquilidad y belleza natural.

—Cuñadita —la llamó desde el suelo—, detesto interrumpir reflexiones ajenas, pero...

—Claro —terció bajando con ayuda del muchacho.

—Estamos relativamente cerca. —Corrió una hoja de gran tamaño, muy parecida a la que, una vez, su amado movió para mostrarle ese lugar empíreo donde consumaron su amor—. Por aquí. —Entró viendo cinco sepulturas—. Te extrañará ver más tumbas, pero el punto es que este es el cementerio familiar. —Se detuvo frente a la tercera, donde había frescos arreglos florales—. Hermanito, tienes visita. —Se quitó de en medio—. Supongo que deseas unos momentos a solas, estaré cerca. —Se escabulló por entremedio de unas matas.

—Amor. —Suspiró sobrecogida observando la lápida de piedra con el nombre de su querido grabado en letras negras—. Esa noche pude hacer algo, pero no sé qué me pasó. Debí defenderte. Todo esto jamás debió suceder, aún no logro procesarlo, tampoco hacerme a la idea de que ya no estás, de que te perdí —cayó de rodillas, mientras lágrimas salían de sus ojos—, de que estás muerto. Te amo, siempre te amaré. —Sofía se mostraba inquieta—. Recuerdo tus últimas palabras «cuídala», lo hice; aquí está —señaló a la niña alzándola en su dirección—. Te prometí siempre protegerla y lo cumpliré. —Se secó las lágrimas con el dorso de su chaleco—. Vine con el fin de que la conocieras, creo que la viste nacer, ya que estás en otra dimensión y puedes trasladarte al tiempo que desees, pero soy obstinada y quería venir a verte de todas formas. Me haces mucha falta. —Se paró—. Ya es tarde, el sol no nos acompaña, lo mejor será retirarme, pero prometo volver. —Acarició la lápida con su mano libre—. Mi corazón se fue contigo, adiós mi vida.

«26 de abril de 1832:

Qué contradicciones nos depara la vida, un día eres feliz junto a los seres que quieres y al otro lo puedes perder todo. Hoy comenzaré este nuevo diario, con el fin de relatar mi nueva vida.

Después de casi cuatro meses de cautiverio, los cuales no viví, pues estaba dormida; escapé y parí a mi hija. Es tan dulce, tierna e inteligente; a veces creo que entiende lo que le digo, es más, me condujo a casa de sus abuelos paternos. Ahora ellos están sentados junto a la chimenea jugando con ella, en cuanto la vieron quedaron pasmados y emocionados (desean que me quede porque la quieren ver crecer). Sinceramente, los comprendo y espero que las cosas se den para no tener que separarme de mi Sofi... ¿perder a más seres que amo? Difícil decisión, pero todo sea por procurarle estabilidad, ella no puede crecer huyendo y eso tendrá si decido criarla, aunque si ese asesino es detenido por la brigada y condenado, estaré al fin libre y podré verla crecer a mi lado que es lo que más deseo».

—Cuñadita —la llamó Álvaro—, detesto molestarte nuevamente, pero fuera hay un hipogrifo...

—No te preocupes —dijo acercándose a la puerta—, es mío.

Salió a la fría e inquietante noche.

Se acercó al animal, tomando el dogal lo obligó a seguirla. En el patio trasero lo ató al barandal, que era usado para atar a los caballos. En ese instante, cayó al suelo la cesta, desparramándose los víveres y pergaminos.

Luz, al notarlos, se extrañó, cogiéndolos todos.

—¿Pasa algo, cuñadita? —Álvaro caminaba en su dirección—. Me preocupé al ver que no regresabas.

—No tengas cuidado, solo vine a atarlo —contestó, guardando los papeles entre las hojas de su diario— para que no ande suelto. —El joven abrió una puerta indicándole con un movimiento de su cabeza que entrara.

—A Enrique le importabas mucho —contó, cerrando la puerta con cerrojo—. Una vez me enfrentó porque le dije que te comería con mermelada. —Rio—. Tengo la certeza de que, desde donde esté, vela por las dos. —Suspiró—. Extraño a ese cretino, me hace falta alguien con quien discutir. —Volvió a suspirar—. Nunca vi a nadie que amara con tanto ahínco a alguien como él lo hacía, te adoraba.

—¿Dónde andaban? —los interrogó Clemente en el pasillo.

—Mi cuñadita fue a atar a su medio de transporte para que no ande vagabundeando —contestó con sarcasmo— y yo fui a cerciorarme de que no le sucediera nada malo.

—Podría subir a... —pidió Luz— quiero ver —Clemente asintió—, gracias.

—Te acompaño. —Se dispuso a subir junto a Luz.

—No —dijeron al unísono ella y Clemente.

—Pretendo estar un momento a solas, espero lo entiendas.

—Como desees, cuñadita —bisbiseó devolviéndose.

La habitación de Enrique estaba tal como la vio por última vez, nada había sido cambiado de posición. Recorrió con la mirada cada rincón. Abrió el armario, su ropa, sus abrigos y camisas mantenían aquel irresistible aroma semimentolado a romero, tocó las prendas con sus manos hasta detenerse en el gillette marrón con el que lo vio por primera vez. Con cuidado, lo sacó de la percha y cerró el mueble. Caminó estrujándolo sobre su pecho hasta llegar a la cama, se apoyó en el respaldo estirando sus pies sobre el cobertor. Aspiró con fuerza el olor que expelía la chaquetilla. En ese momento, recordó las hojas que había recogido en el patio, solo por curiosidad decidió echar un vistazo, entonces las extendió sobre el lecho. Comenzando por el pergamino más largo, este decía:

«Querida princesita, hija de mi corazón:

Por dónde comenzaré, es difícil decidirse, pues es un tema complicado.

El que me vaya hoy no es porque quiera abandonarte, ni mucho menos, pero debo hacerlo, el deber me llama y trabajo es trabajo. Pertenezco a una institución llamada Control y Protección de Criaturas Esotéricas (CPCE) y estamos en un caso peligroso. Ponerle término es nuestro deber y esta noche tendremos una redada de la que posiblemente no regrese, ya que estos mafiosos son los más peligrosos en nuestro mundo, no quiero ser pesimista, pero tengo el presentimiento de que no volveré. Si estás leyendo estas líneas es porque esa corazonada esotérica se cumplió y te estás enterando de que estoy muerta, realmente muerta.

Cariño, eres y serás siempre mi niña especial, te quiero, te adoro, te amo y sobre todas las cosas te protegeré, velaré tus sueños desde la muerte, besos y cariños. Tu mami, que te adora, ALMA.

P. D.: Antes de marcharme, le dejé esta carta y el collar que, en estos momentos, tienes en tu poder, a mi amiga Marisol. Como te escribí más arriba, mi deber es protegerte y, para ello, te dejé esta alhaja, ya que posee un hechizo de protección y poderes especiales que aprenderás a usar, es capaz de proteger de la muerte a quien lo porte».

Vio el resto de los papeles con la esperanza de encontrar otra carta de su madre, pero solo halló información sobre las propiedades y uso del collar, un diploma de graduada de la CPCE y otro con su especialidad. Decepcionada, abrió su diario, cayendo de él un pedazo de pergamino amarillento, lo tomó con rapidez y casi con desesperación lo desplegó.

«Luzbellita, espero que aún recuerdes ese libro que te leía cada noche y que tanto te gustaba, ¿lo recuerdas? Sí, el del Huevo de Unicornio. Tú tomabas esa historia como real,      pues lo es, solo que esperaba el momento para contarte la verdad; cuando estuvieras más grande, pero ya que no estaré y creo que Marcia no lo hará por mí, preferí escribirte esta última nota.

Ese libro ha pasado de generación en generación, siendo leído por las madres a sus hijos y luego de esos hijos a los siguientes, con un propósito fundamental: «DAR A CONOCER PARTE DE LA HISTORIA FAMILIAR», ese huevo existe y espera ser encontrado por alguien de nuestra familia... es difícil de explicar, pues hay muchas cosas que no sabes y no creo apropiado contártelas en una carta. El punto es que ese libro tendrás que leérselo a tus hijos, luego debes heredarlo a tu hija mayor, a la que deberás contarle lo que acabo de relatarte.

Sé que te estarás preguntando: ¿por qué esa noble misión recae justo en nuestra familia?, intentaré resumirlo en esta frase: nuestro árbol genealógico está maldito desde hace poco más de quinientos años, esa es la causa por la que nuestra línea mágica se ve alterada, saltándose algunas generaciones. El que debamos encontrar a ese último unicornio es sencillo, pues quien nos maldijo se encargó de eliminarlos y busca al último de ellos para así sellar la maldición. Si lo hace, perderemos para siempre la magia, tanto los que nacieron siéndolo como los que nacerán, de ese modo, nuestra estirpe se perderá».

Producto de un ruido sordo, proveniente de la primera planta, Luzbella se sobresaltó rasgando el escrito. ¿Qué sucedería abajo?, antes de que pudiera salir, Mary y Margaret entraron, la abuela sostenía a su nieta entre sus brazos, a juzgar por su expresión, algo nefasto e inesperado acontecía.

—Luzbellita, querida —articuló despacio justo cuando se oía el quebrar de vidrios y madera.

—¿Qué está pasando abajo? —trató de salir, pero su suegra se lo impidió entregándole a la niña.

—Debes irte —sentenció— es lo mejor, no podemos contra todos ellos y, si te quedas, no podremos protegerlas.

—¿Y la brigada? —inquirió Luz—, ellos llegarán y...

—No llegarán —espetó apesadumbrada—. Antes de que esto pasara, recibimos una carta con el mandato de un juez, en el que nos revocaban la custodia por considerarla fuera de lugar. —Miró hacia Mary. —Lo extraño es que fue anulada para ambas al mismo tiempo. —Les retuvo de un brazo—. Queridas, deben huir, no pueden quedarse más tiempo.

—Es Roberto —eso era una afirmación—, no vino solo, debí imaginar que tendría más involucrados en esto.

—Querida, ten la seguridad de que si mañana estamos vivos, haremos que esa sentencia vuelva a tener validez para que puedas volver y criar a Sofita tranquila con nosotros —aseguró abrazándola—. Cuídense, espero verlas pronto.

—Pero ¿cómo saldré de aquí? Mi hipogrifo está atado en la parte trasera —contestó abrumada.

—Álvaro. —En ese momento se escuchaban pesadas pisadas en el corredor, la mujer abrió la ventana—. Vamos, deben marcharse. —La condujo, ella pudo ver al dragón de su cuñado volando cerca—. Te ayudaré. —Con cuidado, subió al portillo y luego montó dificultosamente sobre el animal alado—. Mary, lo siento mucho, en estos momentos no podemos asegurarte protección y debes huir con Luz, pero te aseguro que encontraremos una solución para que vuelvas también. —La abrazó, luego con ayuda de la mujer subió a la montura de carga—. Suerte. ¡Hijo, protégelas!

—No es necesario que me lleves, solo necesito a mi hipogrifo —pidió Luz—. En casa te necesitan, ¡no puedes dejarlos solos, los matarán!

—Solo te dejaré a una distancia prudente —respondió sin mirarla—. Lejos de esto, allí podrás montar en ese hipogrifo y largarte de una vez. No lo tomes a mal, Mary, porque no va para ti, pero igualmente debes marcharte.

La casa en llamas ya no se veía, en su lugar se amotinaban araucarias, para Luzbella fue un largo viaje, pero en la realidad fueron menos de cinco minutos. Al descender, vio al plumífero atado a un tronco.

Ella, en cuanto desmontó, el dragón emprendió el vuelo. Sin más lo desató viendo una cesta bajo el mismo árbol, cerca del animal; era la canasta que la señora Marisol le entregó con víveres y esas cartas. La amarró a la montura, guardando los papeles y su diario en ella.

—Mary, sube —le pidió—. No puedo dejarte aquí sola.

—Jamás he montado un caballo y esto es un animal muy extraño, pero parecido.

—¡Vamos! —la instó extendiéndole su mano—, solo aférrate al dogal o a mí. Si quieres, puedes cerrar los ojos porque yo lo jinetearé.

La aludida vaciló un momento, hasta que decidió montarse tras ella con cierta dificultad. Entonces emprendieron el vuelo de inmediato.

El viaje no duró mucho tiempo y fue tranquilo. En los potreros de la casa de sus padrinos apeó, sujetando al animal al interior de una caballeriza desocupada, donde vació la canasta dejando solo las cartas escritas para su hija y para sus tíos, llevándola consigo caminó lentamente hasta quedar frente a la puerta de la cocina. Allí alzó a la pequeña, que dormitaba.

—Luz —la llamó Mary—, no lo hagas.

—Es lo mejor para ella.

—No, estoy segura de que lo mejor para Sofi es estar con su madre. —La obligó a voltear—. Yo me arrepiento diariamente por haber huido sin mi pequeño y tú, teniendo la posibilidad de seguir a su lado, piensas desperdiciarla.

—Mary, no puedo tenerla a mi lado en estas condiciones.

—No lo hagas, te arrepentirás luego.

—No puede vivir huyendo, no es vida para un niño.

—Luz, por favor, recapacita.

Volteó, caminando hacia la entrada. Allí se arrodilló, colocando la cesta a un lado.

—Mi niñita, aquí estarás a salvo y nadie sospechará que eres mi hija. —Besó su frente tiernamente, mientras comenzaban a brotar lágrimas de sus ojos—. Te extrañaré... no quiero separarme de ti, pero es la única forma que se me ocurrió para darte una familia bien constituida, donde tendrás cariño, atenciones y estabilidad porque, lamentablemente, conmigo andarás huyendo y no quiero eso para ti, no te lo mereces. —La acomodó al interior de la canastilla—. Te amo y prometo volver. —En ese momento se asomaba el sol—. Debo irme, ya que don Manuel está por salir —le acarició una mejilla con su dedo índice y pulgar—, te adoro, adiós, mi vida.

Dicho lo anterior, se levantó llorando en silencio. Su acompañante la confortó entre sus brazos e intentó hacerla recapacitar, pero ella estaba decidida y nada de lo que le dijera cambiaría su decisión. Luz apresuró el paso hacia los potreros, seguida por Mary.







Capítulo 6

La nueva familia



No tardaron en abrir la puerta encontrándose con aquel canasto. Manuel lo levantó en el momento en que su mujer se le acercaba para despedirlo, ya que comenzaría una nueva jornada de trabajo.

—¿Qué contiene? —preguntó inquieta, ya que su esposo estaba desencajado observando la cesta.

—Es un bebé —titubeó Manuel.

—¿Cómo dices? —le arrebató la canasta—, no puede ser —la colocó con suavidad sobre una mesa, junto a la puerta de salida, luego sacó al bultito—, es hermosa.

—Hay unos papeles. —Los sacó el hombre—. Son de ¿Luzbella? ¿Qué?, ¿cómo? —balbuceó al echar un vistazo a lo escrito—. Es su hija. ¡Esto es demasiado! —Levantó la mirada enfrentando a su esposa—. ¿Quién es el padre?, ¿sabías de esto?

—Sí —reconoció—, me enteré hace cuatro meses, poco antes de tu maravillosa propuesta para Luzbellita.

—¿Entonces ya estaba embarazada?

—Sí, tenía cinco meses.

—¿Quién la preñó?

—Eso suena muy despectivo...

—¿¡Quién!? —exigió con vehemencia despertando a la niña que comenzó a llorar.

—Eso no importa ya —respondió arrullándola—, lo que importa es criar a Sofita, mírala. —Se la acercó, justo cuando esta bostezaba y lo miraba tiernamente—. Si es preciosa, sería nuestra hija, cumpliríamos nuestro mayor anhelo.

—A esa mirada no me puedo negar. —Sus ojos brillaban con gran intensidad—. La educaremos juntos; le entregaremos todo el cariño y cuidados que esa mujer no fue capaz de darle.

—Eso no es así —corrigió Marcia—, si no hubieses aceptado a ese Roberto como pretendiente, nada de esto habría pasado y ella estaría casada con el padre de esta niña.

—No peleemos por eso —solicitó Manuel—, por esta niña debemos continuar juntos. Comenzaremos una nueva vida. —Miró a su mujer—. No cometeremos el mismo error que cometimos con tu sobrina; prométeme que la mantendremos alejada de la brujería —la mujer rehuyó—, ¡vamos!, date cuenta de una vez que fue eso, por lo que la otra terminó mal. Esa cosa destruye la vida de quien la practica. Primero fue Alma y ahora Luzbella, ¿aún no lo entiendes?

—Me cuesta creerlo —murmuró—, pero me parece que tenemos la oportunidad de cambiar su destino, alejarla de sus raíces, ¿tienes claro que será difícil? —él asintió—. La magia brota, le sucederá lo que a Luz sin importar cuánto la alejemos. Eso será peor, pues, si no sabe utilizar sus poderes, estos se descontrolarán y...

—Le inculcaremos lo correcto, disciplina y valentía. Crecerá como una princesa bien educada. —Se desplazó hacia la cocina—. Pediré que nos preparen un carro, saldremos de inmediato.

—¿Para qué? —preguntó sin entender.

—Mujer, qué pregunta es esa —abrió sus ojos al máximo—: debemos marcharnos para aparentar que es nuestra hija al volver. Escóndela bien, no pueden verla ni los criados.

Su nuevo hogar se desarrolló en la ciudad de Icoye, Manuel compró una hacienda, en la que se instalaron siendo Sofía vista, desde el comienzo, como la única hija biológica del matrimonio.

A pesar de saber la fecha exacta del nacimiento de esta, ya que Luz la había escrito en medio de todas esas cartas que dejó en la cesta, ellos optaron por cambiarla al catorce de enero, de esa forma no cabría duda para los vecinos de Conidos que Sofi era su hija.

La niña era muy lista y aprendía rápidamente, pues a los seis meses y en frente de ambos padres dio sus primeros pasos. En circunstancias de alta tensión entre ellos:

—Esta mujer no nos deja en paz —susurraba molesto, Manuel—. Creí que no nos encontraría aquí, ¿cómo lo hace?

—Ahora lo importante es que la vea, ¡es su hija, tiene derecho!

—¡No es su hija! —espetó encolerizado, en un susurro—. ¡Sofi es nuestra hija!

—¡Luz la parió!

—¿Ah?, ¿sí? Claro, verdad que el hecho de parirla la hace madre al instante. Te recuerdo que la abandonó en la puerta de nuestra casa sin ninguna compasión. Sofi tuvo suerte de no morir de hipotermia.

—Luz tenía diecinueve años, estaba sola y un maniático la perseguía, ¿qué esperabas?

—Que se hiciera cargo, pero digamos que no tenía instinto materno.

—¡No digas eso! Ella era una niña…

—Una niña que hizo cosas de adultos —repitió con sarcasmo—, no me digas que era una niña…

—Si no hubieras metido a Roberto, ella se habría casado con el padre de Sofi y habrían formado una familia. Pero tú les desgraciaste su futuro.

En ese momento, Sofía, que jugaba con unas diminutas figuritas, se percató de que ellos discutían por lo bajo, sin gritar, pero sus rostros reflejaban el disgusto; entonces apoyó sus manos en la pared junto a la puerta, se impulsó trastabillando hasta que logró equilibrarse, entonces, dejando de apoyarse, dio un paso, luego otro y sin más se lanzó, llegando hasta el lugar donde la pareja la observaba estupefacta.

Este hecho les causó gran placer y satisfacción. Abrazaron y besaron a la menor, dejando atrás la pelea y celebrando este maravilloso acontecimiento

—Hija preciosa —celebraba Manuel—. Siempre nos das nuestros mejores momentos. Marcia, no hagamos más esto, por ella.

—Manuel —rehuyó—. No estoy de acuerdo…

—Recuerda la promesa que hicimos cuando llegó a nuestras vidas.

—Está bien, por ella lo haré.

—¿No volverás a hablar del tema, ni a pensar en convencerme de lo contrario?

—Lo prometo —aseguró, recibiendo a la niña entre sus brazos, ya que esta extendía los suyos hacia ella—. No volveré a hablar del tema contigo.

El resto de sus vidas juntos estaría repleta de amor y respeto, las peleas no tendrían cabida en su relación, o eso esperaba Manuel.

El primer cumpleaños se lo celebraron el veinticuatro de abril de 1833, pero sería la única vez que lo harían, pues cuando regresaran a la ciudad de Conidos sería otra la fecha. La casona estaba decorada para la ocasión, invitaron a vecinos acomodados del sector solicitándoles llevar a sus hijos más pequeños. Durante el festejo, los concurrentes se deleitaron con los diferentes manjares, mientras parloteaban sobre cuestiones de negocios.

—Atención, atención —pidió Manuel haciendo sonar una copa—: ahora viene la torta, a prepararse para cantarle a mi nena. —La empleada colocó sobre la mesa una torta y encendió las velas—. Vamos, todos juntos... ¡feliz, feliz cumpleaños, Sofita, feliz, feliz cumpleaños os deseamos a usted y que cumplas muchos más! —cantaron al unísono seguido de aplausos.

—Apaga las velas, hijita —Marcia la sostenía—, vamos, inténtalo —la cumpleañera miró a Marcia y luego a Manuel, agarrándole el cuello del terno—, ¿qué pasa nena?

—Papá —musitó con su suave voz infantil—, mami, cumpleaños. —Aplaudió sonriente—. ¡Soplad velas, sí!

—¡Has hablado! —lloriqueó emocionada—. ¡Cariño, nuestra Sofita ha hablado!

—Sí, querida. —Las retuvo a ambas.

—Quedo soplad velas —rezongó, intentando soltarse de su padre—, cumpleaños mío...

—Claro —dijeron juntos, poniéndola frente al pastel, la pequeña realizó tres intentos, pero solo con ayuda de su madre logró apagarlas todas.

Esta fiesta fue, de lejos para ellos, la más emotiva de sus vidas. Los invitados se retiraron de a poco y recibieron felicitaciones de todos, por este acontecimiento.

Marcia pasaba todo el día jugando con su hija, a veces salían al pueblo, donde le compraba lo que le pedía.

Los fines de semana, Manuel se dedicaba por completo a sus dos amores, llevándolas a días de campo o a conocer otros lugares. Todo iba viento en popa, eran una familia feliz, con una hija en común que les entregaba buenos momentos y que demostraba ser muy inteligente para su edad.

Pronto llegó el día de su partida. Algunos conocidos los despidieron y esas tierras quedaron en poder de uno de los socios de Manuel, con la condición estipulada en un contrato, celebrado en presencia de un escriba, de que debía entregarle mensualmente a su legítimo dueño el 80 % de las ganancias netas.

El veintitrés de diciembre de 1834 llegaron a su antiguo hogar esperando seguir con su vida tal como lo habían hecho hasta entonces.

—¡Manuel, hombre! —se le acercó Eulogio—, ¡tantos años sin verlo!, ¿cómo estuvo su descanso en Icoye?

—Excelente, maravilloso —respondió encantado—. Veo que manejó bien mis posesiones.

—¡Cómo no! —contestó sonriente—, debo rendirle cuentas a quien hizo posible vivir un matrimonio feliz con mi esposa en estas tierras de Dios y ¡qué mejor forma de agradecérselo!

—Veo que tienen una hermosa niñita —dijo Manuel al ver a Esmeralis con una bebé entre sus brazos, vestida de rosado—, ¿cuál es su nombre?

—Virginia —informó la mujer—, el mes pasado cumplió un año de vida.

—Manuel, cariño —lo llamaba Marcia desde el umbral de la cocina sosteniendo a Sofía—. ¡Oh!, señora Esmeralis, señor Eulogio, buenas tardes, tanto tiempo sin verlos. —Se acercó, el hombre besó su mano y Esmeralis la abrazó cuidadosamente.

—Veo que ambas familias han crecido —rio Eulogio—, ella es...

—Sofía —anunció Marcia—, Sofía Esperanza, el próximo mes cumple dos años.

—Serán buenas amigas —opinó Esmeralis—, las mejores.








Capítulo 7

Rompimientos



Desde que ellos regresaron a Conidos, Esmeralis, diariamente, llevaba a su hija a la casa con el pretexto de que, de esa manera, ambas pequeñas se harían amigas desde temprana edad. Luego de compartir una conversación con Marcia, refrescadas por un vaso de jugo o alguna infusión caliente, según la temporada, ella se retiraba y regresaba después de que el sol se escondía junto a su esposo.

Marcia, por otro lado, se comunicaba semanalmente con su sobrina por medio de cartas y estaba de acuerdo con que sus abuelos paternos formaran un lazo con Sofía. Tenía claro que, por la salud mental de su niña, era necesario retomar el contacto con su madre biológica también. Así que  accedió a ir cada fin de semana a casa de los Mayola, durante el almuerzo, por algunas pocas horas. Siempre y cuando, Manuel no estuviera en casa, ya que ciertos fines de semana él planeaba viajes en familia que a ella le fascinaban y no se negaría a ellos por el compromiso que tenía con la familia paterna de su niña, ya que eso significaría que su esposo se enterara de este acuerdo y sabía que Manuel no lo aprobaría. Lo mejor era mantenerlo en secreto.

El sábado tres de enero de 1835 fue la primera visita que hizo a aquella morada. Sofía, entre sus brazos, al ver la casa se impacientó.

—Tesoro, tranquilízate —le pidió intentando contenerla—. Ya estamos llegando.

—¡Abuelos! —exclamó—. ¡Casa abuelos!

Marcia, sorprendida, se apresuró. En el pórtico, al quedar frente a la puerta principal, la niña comenzó a golpear la madera de forma insistente.

—Nena…

La cabeza de Margaret se asomó, al ver a su nieta sonrió emocionada. La niña se le abalanzó con sus brazos estirados. Ella la recibió llenándola de besos.

—Querida, estás tan grande.

—Abuela —le rodeó el cuello con sus delgados brazos—, te quedo.

La mujer estaba impresionada, ya que pensaba que Marcia no le diría aquella verdad. Pero se recompuso al instante.

—Abuelo —estiraba sus manitas sobre el hombro izquierdo de la mujer.

—Pequeña Sofita —exclamó conmovido, recibiéndola entre sus brazos—. Has crecido tanto, cada día estás más bella y esos ojos. —Los miró con terneza, dándoles la espalda y caminando hacia el salón—. Tan parecidos a los de tu padre.

—Pase —le indicó Margaret, después de estrecharla con calidez—. No pensaba que le contaría la verdad tan pronto.

—Yo no le he dicho nada —le informó—. En cuanto vio esta casa, se impacientó gritando «abuelos».

—Entonces es una niña muy despierta —opinó— e intuitiva.

—¿Y Luzbellita? —preguntó, observando, desde el umbral del salón, como Clemente jugaba con Sofía sobre el suelo.

—No pudo venir hoy, aunque sé cuánto lo anhelaba. —Suspiró acongojada—. Ese maniático sigue acechándola.

—Es increíble que la justicia esotérica sea tan corrupta.

—Cada vez que se acerca el fin de una raza todas las instituciones comienzan su proceso de degeneración —comentó—. Lo positivo es que nuestra Cestynëmes sigue intacta.

—Manuel quiere bautizarla por la iglesia cateliquista —le comunicó—, pero Sofita no puede comprometerse con esa institución, ¿entiende a lo que me refiero?

—Totalmente.

—Por eso quería hablar con Luzbellita, ya que nuestra pequeña está por cumplir su edad límite.

—Supongo que la pedirá como madrina.

—Ella es su madre y considero que, de esa forma, tendrá un mayor apego.

—Lo entiendo, sin embargo —la miró a los ojos—, creo que es arriesgado que ella se muestre en público y aún más frente a la cofradía de Multicolor.

—Podríamos hacer algo más personal, invitando solo a los más cercanos.

—¿Cuándo piensa bautizarla con los cateliquistas?

—El veinticinco de abril.

—Lo haremos a fines de este mes —aseguró—, pero debe recordar que las ceremonias de Ablución son por la noche. ¿Cómo lo hará con Manuel?

—No lo sé —contestó—, pero confío en que las divinidades me asistirán.

—La tendré al tanto. —Luego dirigió su atención a su marido—. Clemente es tan feliz con su nieta. Si parece un niño.

—Debe ver reflejado a su hijo en Sofi.

—Sin duda —suspiró resignada—, es lo único que nos queda de él. Le agradezco que nos permita mantenernos en contacto con ella.

—Lo haré mientras pueda porque es lo que corresponde.

La niña se irguió, iniciando una maratón hasta llegar a las piernas de Margaret, abrazándoselas.

—¡Sofita! —exclamó intentando alzarla, pero esta tomó de sus manos instándola a seguirla—. Si eres toda una ricura.

—Ven a jugad.

Marcia contempló aquella tierna escena, en que ambos abuelos reían y jugaban con la pequeña. Mientras esta aplaudía risueña y a ratos se levantaba trastabillando apresuradamente para ir por juguetes que estaban en un corral para bebés. Eso le pareció extraño, pues no sabía que tuvieran más nietos aparte de Sofía, pero no les preguntó al respecto.

Pasado un tiempo prolongado de contemplación, ella se dirigió hacia la cocina, dejando a los abuelos a cargo. En ese momento, Sofía tomó uno de los retratos que estaban sobre la mesa de centro, contemplándolo con devoción.

—Tesoro —Margaret se le acercó, percatándose de que la niña observaba fijamente la última foto que le tomaron a Enrique dos días antes de su asesinato. Preocupada se acuclilló a su lado—, pequeña —retuvo el cuadro con manos temblorosas—, él es alguien que te quería mucho y que desde donde está te manda todo su amor.

—Papi —musitó con su tierna voz infantil—, hay que id pod él.

—No podemos —con cuidado le arrebató la foto—, porque él ya no está en esta dimensión.

Clemente se dejó caer a su lado, deslizando unas temblorosas manos por el cabello de su nieta. Intentando contener su angustia, pero era evidente que estaba a portas de dejar escapar las primeras lágrimas.

—Sé que lo extrañas, pero no podemos traerlo de vuelta.

—Pedo hay que ayudadlo —aseveró—, nos necesita.

—Lo mejor será —depositó el cuadro boca abajo sobre el mueble, procediendo a alzarla entre sus brazos— que vayamos con tu otra mami, ¿sí?

—Pedo…

—Te daré una rica merienda —le anunció, saliendo hacia el vestíbulo—. Dime, ¿qué es lo que más te gusta comer?

—Papilla de vegetales.

—¿Cuáles prefieres?

Clemente se quedó arrodillado, sin escuchar con claridad la conversación que su esposa mantenía con la pequeña. Pues lo dicho por la niña lo descolocó, pensaba que ya estaba superando la partida de su hijo, pero Sofía había abierto la herida al reconocerlo en aquella fotografía.

Lo que más le dolía era imaginar a su hijo en el Avitchi debido a la forma en que murió. No encontraba justo que estuviera pagando por algo que no le correspondía. Solo le quedaba la esperanza de que en su juicio hubieran tenido piedad de él. Ojalá que ya estuviera en el Nirvana, eso era lo que más deseaba.

Al entrar en la cocina, conversando amenamente con la pequeña, la colocó sobre una silla para bebés, procediendo a mostrarle unos vegetales para que su nieta escogiera los que deseaba comer. Sin percatarse de que Mary conversaba con Marcia, tomándose una infusión de hierbas cada una.

Clemente entró a la cocina, mucho tiempo después. Cuando Margaret le daba la papilla a Sofía y esta adoptaba distintas expresiones faciales de satisfacción, al degustarla, que hacían reír a la abuela. Aquello lo hizo sonreír también.

—¿Me dejas darle?

—Por supuesto, corazón.

Le entregó la cuchara, deslizando sus dedos por el cabello de la menor, sonriéndole. Luego volteó, encaminándose hacia donde se encontraban las otras dos charlando.

—Lo positivo es que acogieron tu petición de Custodia Mágica Hechicera. —Marcia frotaba las manos de la chica con las suyas—. Luego se verá la forma de recuperar a tu hijo y a Lucía.

—Ese es el problema, desde que escapé de sus garras, he tenido que pedir más de diez veces reconsideración de la custodia porque ese monstruo es muy influyente.

—Pero no tanto como Roberto —le recordó Margaret—, pues Luzbellita ha tenido que vérselas por sus propios medios para salvaguardar su vida y la de mi nieta, porque cada vez que pide protección se la niegan.

—Extraño tanto a mi pequeño —musitó con amargura—. Debí ser más fuerte y huir con él. Si moría en el intento, al menos, habría cumplido con ser una madre. —Tomó su cabeza con ambas manos—. El peor error que cometí fue dejarlo con él, si ni siquiera es su padre y, aunque lo fuera, tampoco tendría que estar con ese maniático.

—Ya, Mary —deslizó sus manos por su espalda—, tranquila, que esta pesadilla ya se terminará y podrás reencontrarte con tu familia.

—Eso es lo que más deseo, pero las autoridades no hacen nada para rescatarlos —resolló—. Saben perfectamente dónde vive y ni siquiera han ido a interrogarlo. Llevo cuatro años apartada de mi hijo y siete años sin saber sobre el paradero de Lucía.

—Hay que ser optimistas.

—Ya es hora —repuso Marcia, levantándose—, Manuel está por llegar a casa, así que debemos partir.

—Déjeme acompañarlas —propuso Clemente, con su nieta entre sus brazos—. Puedo transportarlas rápidamente.

—Es peligroso para ambas…

—Tengo una turmalina, con ella no hay riesgo. —Se le aproximó—. Por favor.

—Está bien —accedió al ver su triste semblante, luego se dirigió a Mary—. Hasta pronto, querida, y arriba ese ánimo.

—Adiós, Lucecita. —Le besó en la frente a la pequeña—. Fue un gusto volver a verte.

—Adiós, abuela.

Junto al hombre, salió al patio trasero. Él las sostuvo entre sus brazos, reapareciendo en el sótano de la casa de los Ribbleton. El hombre le dio un beso en la frente y le acarició las mejillas con sus pulgares, mirándola a los ojos.

—Hasta pronto, mi pequeña Sofita. —Luego miró a la mujer—. Gracias por darnos esta oportunidad.

Dicho aquello, el hombre desapareció. Marcia, subió las escaleras y siguió su camino por el corredor hacia el salón, en donde se encontraban los juguetes de su hija.

A mediados de la semana siguiente, recibió una carta de los Mayola. La cual apareció a su lado, cuando estaba sentada en una banca de madera en el patio trasero de su casa observando a Virginia jugar con Sofía, correteando divertidas. Al verla, desplegó el pergamino procediendo a leerla:

««Marcia, querida, ya está todo listo para la ceremonia de nuestra Sofita. Será el sábado treinta de enero a las nueve de la noche. Debo darte una buena noticia: Luzbellita podrá asistir, ya se comprometió para ser su madrina e irá con sus amigas. Además, nosotros nos contactamos con unas custodias que trabajan fuera del gobierno y nos darán la protección necesaria para ese día en nuestra sagrada institución.

Por otro lado, tenemos un plan para que Manuel no se percate de vuestras ausencias ese día. Para ponerte al tanto de aquello, necesito que este fin de semana vengas a nuestra casa con Sofita.

Esperando tu respuesta, Margaret Alcadia.

P. D.: En cuanto respondas, este pergamino desaparecerá para que no queden registros que Manuel pueda encontrar».

El resto de la semana, la pasó cuidando de las niñas. Ya que Esmeralis y Eulogio se habían ido de vacaciones. Esperaba que llegaran pronto para poder ir a la casa de los Mayola, sin tener que separar a las chicas y dejar a Virginia a cargo de Ailén porque eso significaba que una de ellas podía develar sus salidas con Sofía y Manuel no podía enterarse. El viernes durante el alba sus vecinos llegaron, eso fue un gran alivio, pues se llevaron a su hija y pudo responder de forma positiva ante la invitación de Margaret. En cuanto lo hizo, el papel ardió en llamas, las cuales desaparecieron después de crepitar.

Al día siguiente, después de desayunar con su esposo y ver cómo le daba su cereal con yogurt a Sofi, acto que le alegraba sobremanera, pues podía apreciar cuánto se había encariñado de la niña. El hombre se despidió de ambas con mucho cariño, haciendo reír a la pequeña de felicidad, ya que le propinó múltiples besos en sus mejillas y eso a Sofía le encantaba. Al quedar solas, la alistó para su visita a casa de sus abuelos paternos y se escabulló rápidamente por la puerta principal. Al poco de andar se sintió observada, provocando que apresurara sus pasos. Para su suerte, llegó más rápido de lo que lo había hecho la última vez y en el patio delantero se encontró con Clemente, este, al verlas, se les aproximó y su nieta lo reconoció de inmediato pasando a sus brazos.

—No debí venir —le murmuró—, al menos no con ella.

—¿Qué les sucedió?

—Al entrar al bosque me sentí observada, era como si me siguieran.

—Tranquila —intentó calmarla—, tenemos custodios privados.

—¿Por qué?

Al abrir la puerta principal vio a Luzbella dando la espalda hacia la entrada, estaba apoyada en el umbral de la cocina. Sofía se soltó de los brazos de su abuelo y corrió hacia el salón con sus manos extendidas.

—¡Papi, papi!

Luz la vio fugazmente al voltear, pero escuchó su vocecita infantil. Aquello provocó que su corazón se acelerara. Entonces se aproximó sumamente nerviosa, hasta quedar fuera de la sala de estar observando cómo su hija sostenía un retrato de Enrique.

—Sofita —Clemente estaba arrodillado a su lado—, papi te quiere mucho y vela por ti desde otra dimensión.

—No —negaba, mostrándole la foto—, papi vivo.

—Papi está vivo en nuestros corazones —le explicaba, intentando contener su angustia, pero se notaba un ligero temblor en su voz— y vive a través de ti. Él siempre estará acompañándote.

—Papi vivo —repitió.

—Sí, cariño, lo estará siempre que lo recordemos.

A Luz se le hizo un nudo en la garganta al ver esa escena, pues le conmovía demasiado. Pronto sintió que alguien pasaba por su lado y levantaba a la niña. Su suegra la sacó de allí, antes de que Clemente se dejara abatir por la tristeza que le producía la pérdida de Enrique.

Marcia vio a Margaret entrar a la cocina con su nieta entre sus brazos, manteniendo una conversación fluida, hasta que escuchó el cerrar de la puerta que daba al patio. Luzbella, a su lado, lloraba en silencio y permanecía rígida con su mirada perdida.

—Clemente. —Marcia se dejó caer a su lado, intentando consolarlo. Pues sus sollozos habían aumentado de volumen—. Lo siento mucho, creo que traerla no te hace bien. Quizás sea bueno que nos juntemos en otro lado. —El hombre se aferró a ella con fuerza, mientras su cuerpo se estremecía sin dejar de llorar—. Tranquilo.

—Luz —Romil estaba a su lado, intentando confortar a su amiga y sacarla de su ensimismamiento—, vamos. Tu hija está en la huerta, te hará bien compartir con ella un rato.

La condujo con suavidad hasta la cocina, allí se detuvo ante el vidrio que la puerta de salida poseía, contemplando a su pequeña lucecita tocar una acelga con sus manitos, mientras Margaret le hablaba risueña. Ambas estaban sentadas sobre el suelo.

—No puedo —musitó, corriendo en dirección opuesta hasta salir por la puerta principal.

—¡Luz! —Romilda salió tras ella. Justo cuando Clemente y Marcia se asomaban al vestíbulo, viendo su huida—, amiga, no hagas esto.

Ellos siguieron su camino hacia el jardín trasero, allí encontraron a Mary cosechando unos tomates y a Margaret instruyendo a la niña sobre los seres que cuidaban cada planta de la naturaleza. Al ver a su esposo se levantó.

—Querido —lo envolvió entre sus brazos—, ¿ya estás mejor?

—Sí.

—Creo que lo mejor es que hablemos de sus planes para irme lo antes posible.

Después de ese doloroso reencuentro. Marcia decidió no llevarla más a aquella morada por el bien de todos. Convinieron que se reunirían en parques y plazas de la ciudad los días en que ella realizara las compras para, así, no levantar sospechas. En cuanto a Luz, ese día, no regresó al inmueble, por lo que no tuvo un contacto directo con Sofía y esta tampoco la reconoció al entrar, pues su objetivo había sido correr hacia los retratos de su padre, sin percatarse de la presencia de su progenitora.

Los días del mes pasaron rápido, llegando el treinta de enero. Esa tarde, salió de la casa sin problemas, ya que Manuel se había ido a Osíraval para una reunión de negocios y regresaría el dos de febrero. Al llegar a la entrada al bosque, tocó el tronco de la única araucaria que se alzaba entre los pinos y desapareció.

Llegó a un lugar donde se apreciaba una inmensa cascada, encontrándose con diecinueve personas conformadas por hombres y mujeres con coronas florales sobre sus cabezas cubiertas por unas largas túnicas verdes. Los abuelos se le aproximaron. Ambos vestían capas de seda azul brillante y a Margaret le caía tras de sí un velo del mismo color.

—Luzbellita no vendrá —le informó la mujer, acomodándole una corona de flores alrededor de la cabeza, justo cuando su ropa se transformaba en el atuendo que la cofradía usaba—, no se siente capacitada después de lo sucedido.

—Comprendo.

—Te pidió como guía para nuestra Sofita. —Clemente recibió a la niña con agrado.

—Lo haré encantada.

—Excelente —el hombre se la devolvió—, nosotros presidiremos la ceremonia.

El lunes siguiente, como era habitual, Esmeralis llegó muy temprano con su hija a casa de Marcia, dejándola a su cargo. Las niñas se llevaban de maravilla y lo compartían todo, así es que no había problema.

Manuel, de improviso, regresó a la hora del almuerzo. Encontrando a las pequeñas correteando en el patio trasero, Marcia se hallaba en un banco cercano observándolas. Sofía, al ver a su padre llegar se le abalanzó con sus brazos extendidos. Él la levantó entre los suyos, riendo de felicidad

—Mi tesoro —exclamó dichoso—, veo que han jugado mucho.

—Sí, papá.

Virginia estaba distraída con Marcus, quien venía junto a Manuel, pero al verla se acuclilló para saludarla. Esta lo abrazó feliz.

—Me alegra que la pases tan bien con tu amiguita —expresó el hombre de contextura delgada, pero de espalda ancha. Su cabello era castaño, poseía ojos marrones y labios finos. Su tez era un tanto morena debido a su prolongada exposición al sol—. Ten, te traje un regalo. —Le entregó un paquete rosado—. Ábrelo.

—Gacias. —Le dio un beso en la mejilla, seguido de un corto abrazo y se alejó saltando con el obsequio entre sus manos.

—Marcia, querida —la llamó su esposo.

—Manuel —se levantó—, ¿sucedió algo malo?

—No, solo quería compartir esta merienda con ustedes.

—Excelente decisión, cariño.

—Vamos.

El resto del mes se hizo habitual que su esposo trabajara en los campos hasta las tres de la tarde y llegara a almorzar. Quedándose en casa con sus dos amores y jugando con la pequeña. Eso a Marcia la tranquilizaba, pues él estaba formando un potente lazo con Sofía y eso indicaba que sus sentimientos por ella aumentaban. Los fines de semana salían después del desayuno y regresaban tarde, con la niña ya dormida en los brazos de su padre adoptivo, quien la dejaba en su habitación.

De este modo, el hombre diariamente compartía no solo con ellas, sino que también con Virginia. Así que, comenzó a encariñarse de la pequeña rubia y esta lo admiraba casi tanto como a Eulogio, a pesar de no compartir mucho con este último.

A comienzos de abril, Manuel inició los preparativos para el bautizo de Sofía que se realizaría en la parroquia cateliquista del pueblo. La casa estaba muy convulsionada con los múltiples arreglos que realizaban para el día en que se desarrollaría la posterior celebración tras la ceremonia religiosa. Además, las costureras le confeccionaron un hermoso vestido de seda blanco con encaje que poseía brillantinas en su falda. Marcia, fue la encargada de alistar a la niña aquella mañana. Le peinó el cabello realizándole dos colas sostenidas por cintas blancas, junto al vestido y unas sandalias del mismo color con diseños de mariposas.

—Te ves divina, vamos.

—Clado, mami. —Tomó la mano que la mujer le ofrecía y salieron del cuarto. Fuera se encontraron con Manuel saliendo de la habitación matrimonial contigua a la que le habían designado a ella desde hace dos años—. Papá. —Le tendió una mano que él, sonriéndole, aceptó.

—Te ves muy bella, tesoro.

—Mami lo hizo, ¿adónde vamos?

—A tu bautizo, mi tesoro.

—¿Qué es eso? —preguntó inocentemente, mientras bajaba la escalera tomada de la mano de sus padres.

—Es una tradición de nuestra sociedad para que recibas a Dios como tu único salvador.

—¿Qué es Dios pada ti, papá? —lo interpeló, saltando el último peldaño y cayendo sus pies sobre el piso del vestíbulo.

—Es nuestro creador.

—¿O sea, que nacemos de un hombe?

—No, tesoro, todos nacimos de una mujer.

—Entonces, ¿pod qué dices que un dios nos hizo y no una diosa? —El hombre no sabía qué responderle, mientras Marcia los observaba divertida.

—Bien, tesoro. —Marcia la levantó entre sus brazos, subiéndola al carro justo después de que abrieran la puerta del mismo—. Ahora vamos a la ciudad para que conozcas la iglesia.

El viaje fue algo incómodo para Manuel, pues la curiosidad de Sofía le indicaba que algo en ella se había despertado y, quizás, desarrollaría en el futuro las mismas capacidades de su progenitora. Eso era algo que no podría controlar, pero deseaba que no sucediera. El hecho de que cuestionara su palabra siendo tan pequeña le molestaba.

La niña estaba muy inquieta, miraba constantemente por la ventanilla admirando el paisaje y saludando a la nada. Cuando él intentaba apartarla del cristal, comenzaba a saltar, moviéndose entre los asientos. Marcia, por otro lado, reía e inventaba juegos que disfrutaban juntas. Cuando la carroza se detuvo fueron las primeras en descender, apenas los pies de la pequeña tocaron el suelo emprendió la huida sin que la mujer alcanzara a tomarle de una mano.

—¡Sofita, espera!

La niña corría riendo, sin percatarse de que cruzaba la calle y venía hacia ella un caballo corriendo enloquecido hacia una colisión inminente. Marcia intentaba alcanzarla, pero la larga y frondosa falda no le permitía desplazarse con rapidez. Manuel acababa de bajar del carro y, al ver aquello, se apresuró. Pero era casi imposible sacar a la niña de en medio.

—¡Hija! —gritó.

—¡No! —Marcia se tapó la boca, cuando vio que el animal pasaba por el lugar en que había visto a Sofía parada antes del impacto, levantándose una gruesa capa de polvo.

—¡Marcia! —Manuel la envolvió entre sus brazos, intentando confortarla, ya que fuertes espasmos le recorrían por todo el cuerpo y su respiración se agitaba. Él no era capaz de asimilar lo que acababa de suceder y no quería que su mujer levantara la mirada en aquella dirección. Sabía que tendría que enfrentarse a la cruda realidad de ver el cuerpo de su pequeño tesoro, pero quería evitarle esa impresión a su compañera. Entonces, se armó de valor y levantó la mirada, viendo a Clemente con la niña entre sus brazos, en la vereda de enfrente—. Sofita está bien.

Su mujer levantó la cabeza viendo a la pequeña risueña, conversando con su abuelo. Entonces se le aproximaron aprisa.

—Hijita. —Marcia se la arrebató, procediendo a besarla y a apretujarla contra sí—, no vuelvas a hacer eso nunca más.

—Don Clemente, gracias por salvar a nuestra hija.

—Siempre hay que ayudar al prójimo —aseveró, mirando a su nieta con un brillo sin igual en sus ojos—. Es una pequeña muy curiosa, ¿cierto, mi niña?

—Sí.

—No sé cómo agradecérselo, si no la hubiera…

—Tranquilo —deslizó una mano por el cabello de la pequeña—, no tiene que hacerlo.

—Hoy la bautizaremos, si gusta, puede participar de la ceremonia…

—Gracias, pero estoy aquí por temas de trabajo.

—Entiendo. —Suspiró—. Pero podría ir a nuestro hogar durante esta tarde —el hombre lo miró interesado—, tendremos una celebración por su bautismo.

—Me encantaría, pero mi esposa me espera en casa…

—Llévela, están ambos invitados.

—Siendo así —sonrió—, iremos. ¿A qué hora será?

—A las tres de la tarde.

—Nos vemos ahí, entonces. —Se estrecharon las manos—. Gracias por su invitación. —Luego le dio un beso en la frente a su nieta—. Adiós, pequeña, y no vuelvas a huir de esa manera. Es muy peligroso cruzar la calle sin la supervisión de tus padres.

—No lo volvedé a haced —levantó su palma derecha—, lo pometo.

—Eso espero. —Sonrió, luego hizo contacto visual con Marcia—. Hasta la tarde, señora Marcia. Un gusto verlos.

La aludida lo observó alejarse.

—Cariño, nos esperan. —Le pasó su brazo izquierdo por su espalda.

—Cierto, vamos.

Siguieron por aquella vereda hasta quedar fuera de una iglesia de madera. El antejardín estaba repleto de flores que expelían aromas diversos. Caminaron por la senda trazada hasta quedar frente a una puerta triple de gran altura, Manuel la empujó con su cuerpo indicándole que entrara. Su esposa lo hizo con una inquieta Sofía que clamaba por salir de allí.

—Tranquila, hijita —le susurraba su padre—, está todo bien.

—Tengo miedo —musitaba, escondiendo su cabeza en el pecho de la mujer—, quedo idme.

—Tranquila, cariño —su madre deslizaba sus dedos por su cabeza, intentando entregarle seguridad—, será breve. Solo relájate. Estoy aquí.

Sofía se sumergió en el perfume de lavanda de su mamá, tranquilizándose y quedando en un estado de total parsimonia. Mientras se recargaba de la energía que le entregaba Marcia. No supo cuánto tiempo pasó, ya que olvidó en qué lugar estaba y su miedo desapareció. Pero, cuando Manuel la apartó de sus brazos volvió a la realidad, observando temerosa las figuras de yeso que parecía que la escudriñaban con ojos fríos y perversos.

—Sofía Ribbleton Castillo —escuchó una voz masculina que decía su nombre, seguido de un eco—, por favor, acércate.

La niña lo miró asustada, contemplando al hombre crucificado tras el sacerdote y se escabulló entre los asientos abrazando a su madre. Esta se levantó con la niña, caminando hasta donde su marido se encontraba.

—Cariño, tranquila.

—¡No! —Movía sus manos en dirección a su madre, cuando Manuel la apartaba de su calor—. Mamá. —Marcia veía lo aterrada que estaba, pero no podía acercarse al altar porque, según las normas de esta religión, las mujeres no podían hacerlo. A menos que fueran bautizadas—. ¡Mami, ayuda!, ¡ven!, ¡pod favod!

El hombre subió hasta el segundo peldaño, quedando junto a la pila bautismal y a Eulogio, quien había sido designado como el padrino de Sofía.

—¿Qué piden para Sofía Ribbleton? —les preguntó a los hombres que tenía en frente.

—Que sea incorporada a nuestra iglesia por medio de la fe —le respondieron al unísono.

—Como símbolo de incorporación —dijo el religioso, realizándole una cruz en el entrecejo con su pulgar embadurnado en una pasta blanca— te bendigo para que formes parte de nuestra congregación. —Ante el contacto de esa crema sobre su piel, comenzó a sollozar—: Padres y padrinos, son conscientes del compromiso que estáis adquiriendo ante la iglesia y ante nuestro pueblo sobre educar a Sofía en esta fe.

—Sí, somos plenamente conscientes —aseguraron los hombres y Esmeralis, quien estaba bajo los peldaños cerca de Eulogio.

—Entonces, ¿renunciáis al pecado y Sanatás? 

—Sí, renunciamos.

—¿Estáis seguros de querer incorporarla en nuestra iglesia?

—Sí.

—Acérquela a la pila, por favor.

Entonces la colocó en posición horizontal con la cabeza sobre el líquido y el cura le vertió agua en la cabeza tres veces, mientras la niña luchaba por soltarse de aquellas manos que la obligaban a estar en esa posición. Eulogio, divertido, tuvo que ayudarlo porque su ahijada estaba realmente inquieta, siéndole dificultoso al padre poder sostenerla solo. 

En cuanto la dejó sobre el suelo, Sofía huyó, colocándose tras de las faldas de su madre. Viendo como los hombres encendían las mechas de unas velas con el fuego de un velón blanco apostado a la derecha de quien presidía.

—Deben cuidar el fuego de esta vela que simboliza la permanencia de la fe que Sofía, a partir de ahora, tendrá en nuestro Dios todopoderoso y los preceptos que su hijo nos enseñó.

Al terminar la ceremonia, la niña fue la primera en salir junto a su madre. Pues la tironeaba del vestido insistentemente, y se subieron al carro.

—Mami, vámonos —se aferraba a ella—, pod favod.

—Debemos esperar a tu padre.

—Papi no me hadia esto —lloriqueó—, quedo id con papi. Llévame con papi.

—Sofita —le sostuvo el rostro entre sus manos—, sabes que eso no lo puedes decir en frente de Manuel porque sospechará de nosotras y no podrás ver más a tus abuelos.

—Mami, quedo idme.

—Tranquila tesoro.

—Quedo id con papi.

—Cariño, prométeme que no volverás a decir eso si estamos cerca de tu padre Manuel. —La niña la miraba fijamente a los ojos, sin que sus lágrimas dejaran de descender por sus mejillas—. Por favor.

—Lo pometo.

La puerta derecha se abrió, entrando Manuel y acomodándose a un lado de su mujer. Comenzando a moverse el carro.

—Sofita —la llamó, pero esta se escondió a la izquierda de su madre—, ¿qué te sucede?

—Aún está asustada —le comunicó, acariciándole las mejillas con sus pulgares y secándole las lágrimas—, dale tiempo.

Durante todo el camino de regreso, Sofía estuvo aferrada al cuerpo de Marcia. Ya que se sentía segura y protegida entre sus brazos. De pronto, el transporte se balanceó peligrosamente hacia un lado y el caballo que lo tiraba relinchó asustado.

—Iré a ver qué sucedió. —El hombre bajó, dejando la puerta abierta.

La niña levantó la cabeza viendo a una mujer de cristalinos ojos celestes observándola enternecida, desde el límite del bosque.

—Marcia —su padre obstaculizó su campo visual—, deben descender. Juan irá a casa en el caballo para traer otro carruaje.

—¿Qué ocurrió?

—Una de las ruedas se rompió —le informó—. Así que deberemos esperar un nuevo transporte. —La ayudó a bajar—. Estamos a media hora de nuestra casa, pero a pie tardaríamos más del doble.

—Patrón, ya vuelvo —aseguró Juan, montado en el caballo.

—No tardes, que una celebración nos espera.

—Haré lo posible.

Vieron al caballo emprender a todo galope.

—El carro de don Eulogio podría llevarnos…

—Lamentablemente, partieron antes —le comunicó—, pues me quedé conversando con el sacerdote.

—Busquemos un lado con sombra —propuso su esposa—, el sol está muy quemante y Sofita puede enfermarse.

—Sí, tienes razón —coincidió—, pero no se vayan muy lejos.

—Eso jamás, corazón. —Juntaron sus labios por unos segundos, manteniendo a Sofía de la mano—. Nos avisas.

—Les llevaré algo para que se refresquen —dijo acercándose a la parte trasera del transporte—. Creo que hay algo por aquí.

Marcia tomó una senda paralela a la que estaba la mujer de ojos celestes, sin percatarse de que las observaba y había comenzado a seguirlas escondida entre la vegetación. Se detuvieron frente a un riachuelo donde volaban, a baja altura, mariposas. Sofía, anonadada, las observaba.

—Nena, vamos a sentarnos.

Pero la niña, se soltó de sus manos y caminó en medio de las mariposas apreciando su belleza. Alzó sus palmas extendidas y unas cuantas se le posaron en ellas.

—¿Quieden jugad? —les preguntó mirándolas con detenimiento—. Sí, yo también.

Los insectos estiraron sus alas, retomando su vuelo y siendo perseguidas por la risueña niña. Marcia la vio seguirlas hasta que se perdió entre la vegetación, pero aún escuchaba su risa muy cerca.

Sofía se detuvo al verlas posarse sobre unas flores. Entonces las olió, aquel perfume evocó imágenes de una mujer castaña de pupilas celestes que la miraba profundamente emocionada.

—Son violetas —escuchó una voz femenina a su derecha que la hizo voltear, encontrándose con la mujer que acababa de ver en sus recuerdos—, ¿te gustan? —Se acuclilló a su lado—. Son hermosas y poseen una exquisita fragancia.

—Sí, son muy bellas —opinó mirando hacia las flores— y a ellas les gustan.

—Las mariposas están muy felices.

—Sí, quedían mostadme sus fodes pefedidas —aseveró— pada después jugad.

—¿Eso te dijeron? —la niña asintió, mirándola a los ojos—. ¿Qué te parece si, mientras ellas se alimentan, nosotras jugamos?

—¡Ya! —accedió alegremente, la extraña le ofreció una de sus manos que aceptó sin reparos—. ¿A dónde vamos?

—No muy lejos.

—Mi mami se peocupadá.

—Tranquila, ya llegamos. —Estaban frente a un arroyo—. Toma un poco de agua entre tus manos.

La pequeña se arrodilló metiéndolas en el líquido y sacando un poco de él, pero se le escapaba por los lados.

—Ahora —colocó unas temblorosas y vacilantes palmas bajo el dorso de las de la niña y el agua dejó de escurrir concentrándose en sus manos— pronuncia conmigo: Gutaefó, ¿lista?

—Sí.

—¡Gutaefó! —pronunciaron al unísono.

El agua levitó hasta quedar sobre sus cabezas, la niña observaba aquello boquiabierta. Entonces su acompañante abrió su palma hacia la esfera acuosa y esta explotó. Sofía se tapó el rostro, pero al no sentir el choque del líquido sobre su piel miró a través de sus dedos, percatándose de que a su alrededor había gotas flotando que destellaban múltiples colores, formando un arcoíris.

—¿Te gusta? —La niña asintió—. Puedes formar lo que quieras con ellas usando tu imaginación.

—¡Hijita! —Marcia estaba tras la desconocida—. ¡Sofía, ven acá! —La aludida obedeció mansamente—. ¡Te dije que no podías alejarte tanto y menos marcharte con desconocidos!

El líquido regresó a su lugar natural con un movimiento de la mano derecha de la extraña.

—No soy una desconocida. —Al escuchar esa voz quedó paralizada—. Solo quería verla.

—¡Cómo te atreves! —Manuel acababa de llegar, poniéndose delante de las mujeres—. Marcia, váyanse al carro, luego hablamos.

—Yo no sabía…

—¡He dicho que se retiren!

Sofía se sobresaltó al oír a su padre enojado. Marcia la levantó apegándola a su pecho y caminó en dirección opuesta, perdiéndose entre los árboles.

—Solo quería verla.

—Ya lo hiciste, ahora puedes irte.

—Sofía es mi hija y tengo derechos…

—Los perdiste el día en que la abandonaste en la puerta de mi propiedad —espetó—. No quiero que vuelvas a acercarte a mi hija.

—Les agradezco que la hayan cuidado estos años, pero creo que ya es momento de recuperar el tiempo perdido.

—No, eso no lo harás.

—Don Manuel, usted no es nada de ella…

—Claro que sí —la contradijo—, Sofía me ve como su padre y eso es más que suficiente.

—Es lógico que lo perciba así, pero no puede seguir creciendo en una mentira.

—Escúchame bien —caminó desafiante—, Sofía jamás se enterará de tu existencia, porque no se merece tener una madre como tú. Está mejor con nosotros, ahora aléjate y haz tu vida como se te plazca.

—La quiero de vuelta —el hombre rio por lo bajo negando con la cabeza—, es mi hija, tengo todo el derecho de criarla…

—Dejó de ser tu hija cuando te deshiciste de ella.

—No me deshice…

—¡Eso hiciste! —le reprochó—: La dejaste a la intemperie en una cesta. La desechaste como si fuera un objeto averiado.

—No —negó, mientras lágrimas resbalaban por sus mejillas—, estuve con ella hasta antes de que abriera la puerta. No la dejé sola.

—Esa excusa no expía tus culpas. —Volteó dando zancadas—. ¡No vuelvas a cruzarte en nuestros caminos, te lo advierto!

Encontró a sus amores en el nuevo carruaje. Sofía estaba dormida entre los brazos de su mujer. Esta no le dedicó ni una mirada, se veía molesta. Él prefirió no tocar el tema debido a que su hija estaba presente y, aunque parecía dormida, podía escuchar lo que hablaran y no quería que se enterara de la verdad.

Al llegar al patio trasero de la propiedad, Marcia descendió con la niña dormitando y entró a la casa. Sin saludar a ninguno de los invitados que merodeaban por las mesas que había en el jardín. En el vestíbulo se encontró con Clemente y Margaret entrando por la puerta principal.

—Se quedó dormida —exclamó el abuelo—, justo en medio de su festejo.

—Acabamos de llegar —les informó—. Tuvimos un inconveniente en el camino y…

—Abuelos —susurró estirando los músculos y bostezando.

—¿Quieres seguir aquí o ir a dormir? —le preguntó su madre.

—Quedo estad con ellos —se pasó a los brazos de Margaret—, ¿vamos a jugad?

—Si eso quieres.

—Sí, ¡vamos! —dijo entusiasmada—. Están allá. —Estiró sus manitas hacia el salón—. ¡Vamos!

—Como ordenes.

La señora se metió en el lugar señalado, conversando con la niña.

—La fiesta es en el jardín —le indicó—. Manuel está allá. Aunque supongo que querrá compartir un rato con Sofi.

—Me encantaría, pero en este lado hay que guardar las apariencias. —Extendió su mano izquierda—. Iré a saludarlo.

Marcia lo vio entrar a la cocina quedándose ensimismada mirando hacia esa dirección por largo rato. Hasta que escuchó la risa de su hija muy cerca. Entonces volvió al presente, viéndola correr por el pasillo de la derecha, perdiéndose bajo la escalera.

—Te atraparé —Margaret iba tras ella, eso la hizo sonreír—, Sofita, voy por ti.

—¡No! —Reía la infanta.

Escuchó el abrir y cerrar de una puerta, dejando de percibir sus pisadas.

—Marcia —Clemente se le acercaba—, tu esposo quiere que estés presente en el brindis.

—Vamos por Sofita primero.

—Te acompaño.

Caminando por el pasillo en que las había visto por última vez, oyeron el sonido del piano. Marcia, automáticamente, empujó la puerta de la sala de música encontrando a Sofía sentada en las piernas de Margaret, quien le indicaba la forma correcta de presionar las teclas de ese instrumento. La niña intentaba hacerlas sonar sin éxito. 

Clemente se les aproximó, ubicándose a su lado y guiando una de las manitos de su nieta por el teclado, consiguiendo producir sonido audible.

—Esa es la fuerza que te permitirá tocar una melodiosa pieza musical. —Sofía hundió dos dedos resonando la nota do—. Muy bien. —La felicitó—. Intenta esto.

Sofía observó los movimientos de sus dedos atentamente y lo imitó a la perfección, pero de una forma más lenta, ya que tenía que hundir dos dedos en cada tecla. Marcia los contemplaba sonriente, a un lado del piano, sin darse cuenta de que Manuel los miraba desde el umbral con sus brazos entrecruzados. Clemente volvió a deslizar sus dedos por el teclado tocando notas más extensas, al terminar, su nieta procedió con la misma soltura que él.

—¡Excelente! —le aplaudió—. Eres muy lista para tu edad. Me recuerdas a cuando le daba clases a Luzbellita…

—Don Clemente —lo llamó Manuel, haciendo que los presentes le prestaran atención—, le pediré que no compare a mi hija con esa mujer, por favor.

—Lo siento, solo rememoraba…

—Veo que tiene habilidades para el piano —prosiguió, sin escucharlo—. Creo que hay que incentivarla, ¿podría darle clases particulares de música?

—Por supuesto.

—Bien, luego vemos eso. —Suspiró—. Marcia, ve con nuestra hija al banquete ahora. —La aludida levantó a Sofía, saliendo del lugar—. Los esperamos fuera para el brindis.

El resto de la celebración la pasaron en el patio trasero. Mientras los adultos conversaban y comían. Los niños se perseguían unos a otros. Como era habitual, el equipo conformado por Sofía y Virginia era inseparable, siendo las triunfadoras en cada juego.

Cuando el sol se ocultó, los invitados comenzaron a retirarse. Quedándose rezagados Clemente, Margaret y los padres de la rubia. Esmeralis, ante la insistencia de su hija de quedarse a dormir con su amiga, habló con Marcia al respecto y esta accedió a alojarla por esa noche.

Mientras las niñas corrían por el vestíbulo, Marcia y Margaret las observaban mientras charlaban. Esperando que la reunión entre sus maridos terminara, ya que hace más de treinta minutos habían ingresado al despacho.

—Me parece estupendo que podamos acercarnos de esta forma —opinaba Margaret.

—Hay que ser cautelosos —suspiró—, el problema es Sofi, que puede hablar más de la cuenta.

—Estoy segura de que seguirá guardando nuestro secreto.

—Ahí vienen.

—Bien, lo esperamos mañana al mediodía. —Se estrecharon la mano.

—Nos vemos. —Luego se acuclilló junto a Sofía, esta lo abrazó—. Que tengas buena noche.

—Usted también.

—Hasta pronto, pequeña —se despidió Margaret, deslizándole sus dedos por el cabello—. Adiós.

Le retuvo las piernas entre sus cortos brazos y salió corriendo tras su amiga.

—Es un encanto —musitó—. Hasta luego, don Manuel, señora Marcia.

Manuel cerró la puerta principal, viendo a su esposa persiguiendo a las niñas hasta que las alcanzó reteniéndoles una de sus manos y obligándolas a subir la escalera.

—Pequeñas traviesas —les decía con tono juguetón—, ya es hora de dormir.

—¡No!

—Quedemos seguid jugando, ¡mamá!

—No, ahora dormirán. No sé de dónde sacan tanta energía, ¿en algún momento se cansarán?

—¡Jamás! —pronunciaron al unísono.

Manuel no pudo evitar sonreír al ver esa escena que, por lo demás, era muy tierna. Siempre quiso que por esta casa corrieran niños, deseaba tener hijos con su esposa. Pero debido a la historia familiar de su amada, eso no sería posible. Lo positivo era que tenían a Sofía y a Virginia, las cuales parecían hermanas y él ya comenzaba a encariñarse con la pequeña rubia. Subió tras ellas, pero antes de alcanzarlas su hija huyó por el pasillo de la derecha.

—¡Sofita!

—Es muy escurridiza —opinó Manuel, divertido—. No te preocupes, iré por ella.

—Nos vemos en su cuarto.

—No tardo.

Él se encaminó por el pasillo de la derecha, encontrándose con su hija en el camino corriendo a toda velocidad con un libro entre sus manos.

—¡Ey! —La capturó antes de que bajara al rellano—. Ya es hora de dormir.

—¿Nos leedías un cuento?

—Claro. —Ya entraban al cuarto donde se encontraba Virginia acostada en una cama. Marcia la recibió entre sus brazos—. Veamos qué puedo leerles —se acercó al estante donde tenían libros de cuentos infantiles—: este.

Sacó uno, al voltear vio que la rubia hojeaba un texto de tapa dura en cuya portada se apreciaba la imagen de un caballo de melena celeste con un cuerno en su frente.

—Léenos este. —Sofía le quitó el libro a su amiga, después de que su madre la acomodara bajo las mantas al lado de Virginia—. Es un caballo intedesante.

El hombre se lo arrebató de inmediato, Marcia se le acercó para ver por qué había reaccionado de esa forma encontrándose con la imagen del unicornio.

—No —espetó tajante—, este libro no es apropiado para niños.

—¡Pedo papá!

—Don Manuel léalo, pod favod.

—Ten —le entregó el volumen que había sacado del estante a su esposa—, léeles alguno de estos cuentos.

Dicho aquello, salió del cuarto con el libro prohibido en su poder.

En el desayuno Sofía no vio a su padre, pero compartió con su madre y Virginia. Luego se fueron a jugar al salón con los juguetes, pero terminaron persiguiéndose entre sí por el vestíbulo hasta que Esmeralis apareció para llevarse a su hija.

—Mami, ahoda que no está papá, ¿podías leedme el cuento del caballo? —le pidió, cuando cerró la puerta principal—, pod favod.

—Ya escuchaste a tu padre, no es apropiado para niños.

—No la veo muy convencida —comenzó a saltar, dándole la espalda—, ¡vamos! ¡Léemelo!

—No puedo pasar sobre su autoridad, tesoro.

—¿Pod qué?

—Porque lo respeto.

En ese momento tocaron a la puerta y Sofía corrió hacia ella, abriéndola al colgarse de la cerradura.

—¡Abuelo!

—¡Oh! —Debido a la fuerza del impacto y a que los brazos de su nieta le rodearon una de sus piernas tuvo que dar un paso atrás para equilibrarse, mientras reía—. También te extrañé, pequeña. —La niña le tomó de una mano conduciéndolo al interior—. Buenos días, Marcia.

—Un gusto tenerte nuevamente en esta casa —aseguró—. Manuel no está, se fue temprano a los campos, así que podrás disfrutar de Sofita sin necesidad de aparentar.

El abuelo se acuclilló quedando frente a la niña.

—¿Quieres tocar piano o jugar?

—¡Piano, piano! —saltó tomándole de las manos a Clemente—, ¡piano!

—Vamos entonces.

La pequeña lo condujo hasta el salón de música, ubicándose ambos en la larga silla frente al instrumento.

—Hoy te enseñaré ciertas notas para que te vayas familiarizando con ellas.

—¡Ya! —lo ovacionó.

—Las notas que tocaré ahora corresponden a las escalas menores —comenzó a deslizar sus dedos por cada tecla—: este es do, re, mi, fa, sol, la, si, terminando con otro do.

—¡Yo! —lo detuvo—. Es mi tudno.

—Adelante. —La instó. Ella tocó nota a nota, repitiéndolas en reversa

—Ahora presiona un re, eso, muy bien. —La niña lo miró sonriente—. Quiero un re, sol, mi.

Continuó largo rato haciéndola tocar las notas en el teclado con el objetivo de que se las aprendiera.

—Esto es un do menor y esto es un Do mayor —repitió la posición de los dedos sobre las teclas—. Inténtalo.

Esta vez le costó más llegar a los tonos solicitados, pero después de muchos intentos lo consiguió.

—¡Excelente! —le aplaudió—. ¡Ya los tienes!

—Han progresado esta mañana. —Manuel entraba al salón.

—Así es.

—Ya es hora de almorzar —les informó—, no pensaba encontrarlo aquí porque en el contrato constaba solo una hora de clases. —Clemente consultó su reloj de bolsillo, viendo que habían pasado más de tres horas—. Si gusta, puede acompañarnos en esta merienda.

—No quiero ser una molestia —dijo parándose— y no se preocupe por las horas extras, la verdad es que no me di cuenta de que habíamos sobrepasado el tiempo acordado.

—No es ninguna molestia —le sonrió—, si ya parece parte de esta familia. —Clemente lo observó desencajado—. Además, podemos conversar respecto a la forma en que le compensaré las lecciones extras.

—Está bien —accedió al fin.

—Hija, ¿vamos?

Sofía se le aproximó saltando, hasta alcanzar la mano que le ofrecía. El almuerzo estuvo muy ameno, Marcia le daba de comer a su hija, pero esta quería hacerlo sola. Así es que se rindió, entregándole la cuchara y preocupándose de que no se ensuciara demasiado, mientras los hombres charlaban de otros asuntos. Cuando terminaron de comer, Manuel condujo a Clemente a la salida, pero su nieta tomó una de sus manos.

—¡Piano! —le pidió, intentando moverlo de donde estaba parado—. ¡Piano!

—Hija, debe ir a su casa.

El abuelo se acuclilló, tomándole de ambas manos.

—Mañana volveré para que continuemos practicando, ¿bueno?

—Bueno —se le colgó del cuello—, hasta mañana.

Los meses pasaron y, con ello, el progreso de Sofía en el piano era cada vez mayor. Clemente se sentía dichoso compartiendo diariamente con ella de esta manera, aunque deseaba tenerla siempre a su lado, eso no podía ser porque Luzbella había decidido entregársela a sus tíos. La niña ya había formado un fuerte lazo con su mentor y lo trataba con ese puro cariño infantil que a él lo reconfortaba.

Los jueves era su día libre, pero Marcia se las arreglaba para llevarla a la ciudad con la excusa de que iba por los víveres que necesitaban para la siguiente semana. De ese modo, ambos abuelos compartían en parques y plazas jugando con su nieta, mientras Marcia hacía las compras.

De Luzbella no se tenían noticias y eso era algo que a Margaret le preocupaba. Pues indicaba que Roberto había manifestado señales de vida y la perseguía.

—Nos vemos mañana, Sofita —se despidió Clemente una tarde de diciembre. Antes de que se subieran a su transporte—. Y recuerda que mañana es tu último examen del año antes de unas largas vacaciones.

—Te quiedo —lo abrazó—, abuelo.

—Yo te adoro, mi pequeña —la levantó entre sus brazos, besándole en las mejillas—, no sabes cuánto.

—También te quiedo, abuela. —Extendió su brazo izquierdo en su dirección. La mujer se le acercó, convirtiéndose esa despedida en un abrazo triple—. Los extañadé.

—Tesoro, ya es hora.

—Sí, mami. —Pasó a sus brazos—. Adiós, abuelos.

Al día siguiente, Clemente llegó al mediodía para continuar con sus lecciones, siendo recibido por su nieta con esa cálida acogida que consistía en saltar a sus brazos, colgándosele del cuello. Para luego decirle cuánto lo había extrañado mientras caminaba al salón de música.

Manuel llegó a eso de las tres de la tarde para almorzar, encontrando a Marcia conversando con Esmeralis en el salón y a Virginia correteando sola por el vestíbulo. Entonces, supuso que las lecciones continuaban. Caminó hacia la sala de instrumentos, pero no escuchaba música alguna. Al entreabrir la puerta, divisó al maestro enseñándole a leer a su hija.

—¡Muy bien! —La felicitaba—. Aprendes muy rápido. Se nota que eres una niña esotérica porque, de lo contrario, no tendrías tantas habilidades a tan temprana edad.

Esa afirmación sobresaltó a Manuel porque podía significar que Clemente hablara con la Santa Inquisición al respecto y eso era algo que él debía evitar.

—Le está enseñando el abecedario. —Empujó la puerta.

—Sí, me tomé el atrevimiento de instruirla en otras artes. —Se disculpó, poniéndose de pie—. Espero que no le moleste.

—Sofita, tu amiga Virginia está en el vestíbulo, ¿podrías ir a jugar con ella?

—Clado, papá. —Bajó sus pies del sofá—. Adiós.

Le hizo un ademán a su abuelo a modo de despedida, saliendo del lugar. Manuel cerró la puerta.

—¿Cuánto dinero quiere?

—No le entiendo.

—Escuché perfectamente lo que le dijo a mi hija, su plan ha sido recopilar evidencias para llevárselas a la Santa Inquisición, ¿cierto?

—¿¡Qué!? —Se sorprendió—. No, eso jamás lo haría.

—¿Por qué no?

—Porque no soy una mala persona. Jamás le haría algo semejante a un niño ni a un adulto, tengo mis principios.

—Dígame cuánto dinero quiere.

—No quiero su dinero —aseguró—. Solo deseo brindarle mis conocimientos para que se convierta en una mujer instruida y de bien.

—¿Por qué tanto interés en mi hija?

—Porque es una niña muy inteligente que puede aprender mucho en poco tiempo, y eso es algo que hay que aprovechar.

—Recibirá una fuerte suma en su pago de este mes por su silencio —aseveró—. Ahora puede irse y espero que esto no lo comente con nadie. Sofita es mi mayor tesoro y no sabe lo que estoy dispuesto a hacer por ella, así que será mejor para usted guardar silencio respecto a sus teorías sobre mi hija.

—No es necesario que me dé más dinero para que guarde silencio al respecto.

—Puede irse.

Clemente suspiró resignado, saliendo de allí. En el vestíbulo se encontró con su nieta persiguiendo a su amiga, hasta que la alcanzó haciéndola chocar con una muralla. Manuel abrió la puerta principal.

—Le agradezco sus servicios.

—Fue un placer, hasta pronto.

Apenas el profesor traspasó el umbral, Manuel cerró la puerta. Viendo que Esmeralis y su mujer se le aproximaban.

—Gracias por aceptar cuidar de Virginita estas fiestas, la verdad es que no me agradaba la idea de viajar con ella porque se puede enfermar.

—No te preocupes, estará bien con nosotros.

—Hasta pronto, Marcia. —La abrazó—. Estaremos en contacto.

—Que lleguen bien a su destino.

—Adiós.

—Hasta el próximo mes. No te preocupes —Esmeralis se le adelantó abriendo la puerta—, puedo con eso. Gracias por todo.

Cerró tras de sí.

—Supongo que Virginita pasará nuevamente las fiestas con nosotros.

—Así es.

—¿Trajo sus cosas o deberemos ir por ellas?

—Me dejó las llaves. —Manuel sonrió—. Vamos a almorzar mejor.

—Claro.

—¡Chicas! —La mujer volteó extendiendo sus manos, pero solo pudo capturar a Virginia—. A almorzar.

—No se vale —gruñó Sofía, cuando su padre la atrapó.

—Tesoro, luego sigues jugando.

Dos días después Marcia, junto a las niñas, se enfocó en la tarea de adornar el árbol de Navidad que ubicaron en el salón, a la izquierda de la chimenea. Cuando las pequeñas colocaban unos calcetines colgando de la chimenea, Manuel apareció silenciosamente, pasando desapercibido.

—Me gustadía que papi pasada la Navidad con nosotas —expresó Sofía.

—La pasaré con ustedes —aseguró el recién llegado—, jamás las dejaría solas en estas fechas. —Entró inspeccionando los arreglos navideños—. Les quedó todo muy bello.

—Es un buen pasatiempo —opinó Marcia, sacándole la tapa a una caja que contenía figuras de porcelana— para que las chicas se diviertan sin necesidad de estar chocando con todo lo que se les interpone en su camino. —Rio por lo bajo—. Niñas, les queda montar el pesebre.

—Yo pido a los reyes.

—Y yo a los animales.

La mujer se paró, percibiendo una mano de su esposo en su espalda.

—Son tan adorables.

—Sí, lo son.

El día de Navidad llegó rápidamente, Marcia se encargó de vestirlas acorde a la festividad. Bajó, al primer piso, con ellas de las manos para evitar que alguna resbalara. Al llegar al pie de la escalera, vio a su esposo recibir a Marcus con calidez, parecían grandes amigos

—¡Madcus! —Virginia corrió a su encuentro, este la alzó sonriéndole—. Feliz Navidad.

—Virginita —la abrazó, ella se le colgó del cuello—, Feliz Navidad para ti también.

—Hombre, pasa. En el comedor nos espera la cena.

—¡Sí, vamos! —Virginia se bajó, agarrándole de una mano y conduciéndolo hacia el salón—. Tengo hambe.

—¡También, yo! —exclamó Sofía, corriendo tras ellos—, ¡espédenme!

—Espero que no te moleste el que lo haya invitado —Manuel la envolvió entre sus brazos, besándole en la frente—, pero desde que llegó a esta zona pasa las festividades solo.

—Me parece bien pensar en el prójimo —opinó—. Aunque es extraño el interés que tiene por Virginita.

—Hablando de eso —intervino—, también me parece extraño el interés que Clemente tiene hacia nuestra Sofita, es decir, la instruye más de la cuenta y no cobra por ello. Eso sí es curioso, ¿no crees?

—Supongo que es un tema de afinidades —le respondió—. ¿Vamos a cenar?

Después de merendar, se ubicaron en los sillones del salón. Mientras las niñas corrían por el lugar. Marcia estaba pendiente de que no subieran las escaleras y le había pedido a Ailén que mantuviera cerrada la puerta que daba a la cocina para evitar cualquier tipo de accidente relacionado a ese espacio de la casa debido a la curiosidad de las pequeñas inquietas.

—Corazones —las llamó Marcia desde el umbral—, ya pueden abrir sus regalos.

—¡Degalos! —exclamaron al unísono, trotando hasta dejarse caer bajo el árbol.

—Tranquilas —las atajó Marcus—, este año yo entregaré los presentes. Así que háganse a un lado.

—¡No se vale!

—¡No es justo!

—Ninguna de ustedes sabe leer, por tanto, es imposible que puedan saber a quién va dirigido cada regalo.

—¡Eso no es ciedto! —lo contradijo Sofía—. ¡Yo sí sé leed!

—No has cumplido ni los tres años y…

—Este dice pada Vidginia de Madcus —leyó uno de los paquetes, el hombre se le aproximó corroborando lo dicho—. Es pada ti. —Se lo entregó a su amiga—. De Manuel pada Madcia —se levantó caminando hacia su madre—, es pada ti, mami.

—¿Cómo sabes leer?

—Es que Manuel le contrató un profesor particular y durante todo el año la estuvo instruyendo en varias materias —contó Marcia.

—Es una niña muy lista —opinó Marcus, intentando recomponerse—. Gracias.

—De nada —dijo Sofía, tras entregarle su regalo—. Papá, este es pada ti.

Durante la cena de Año Nuevo, Marcus también compartió con ellos y, en especial, con Virginia. Con la que jugó la mayor parte de la velada y, como era habitual, le llevó un presente que resultó ser un libro de cuentos. De los cuales les leyó dos antes de que diera la medianoche. Con ello logró que se durmieran y ayudó a subir a la rubia hasta el cuarto que ocupaba junto a Sofía.

El verano pasó con gran rapidez, esta vez Manuel compartía más tiempo con ellas. Hasta salían los fines de semana al pueblo o viajaban a alguna de las playas de Osíraval, pasando esos días en alguna posada para aprovechar al máximo esas excursiones. Virginia y Sofía no se despegaban, parecían verdaderas hermanas, ya que al estar al cuidado de Marcia tenían que llevarla con ellos a todos los lugares que iban.

—No he tenido noticias de Esmeralis —le informaba Marcia a su esposo—. ¿Te has comunicado con Eulogio?

—No.

—Es que me parece extraño que no hayan regresado, ya que Esme me dijo que volverían en enero y ya estamos casi a marzo.

—No te preocupes —repuso despreocupadamente—, este es el segundo año que la dejan con nosotros y estoy seguro de que en algún momento regresarán. —Observaba a las niñas correr por la playa—. Por lo demás, no me molesta tener a Virginita en casa, es más, me parece excelente, pues Sofita se divierte con ella. Es una buena infancia para ambas el poder compartir con alguien de su misma edad.

—Tal parece que te has encariñado.

—¿Cómo no hacerlo? —Levantó ambos hombros—. Si pasa la mayor parte de sus días a nuestro cuidado. —Suspiró—. Virginita es como nuestra segunda hija adoptiva.

—Me parece estupendo que la veas de ese modo.

—¿Se te antoja un helado?

—Sí.

—Pues vamos —le tendió una mano ayudándola a pararse—, no te dejaré aquí sola a cargo de estas dos revoltosas. Son muy escurridizas para ser vigiladas por una persona en este lugar. —Colocó sus manos alrededor de su boca—. ¡Chicas vengan! —Las niñas obedecieron—. Iremos por helados.

—¡Que dico! —Aplaudió Virginia, tomando de la mano a Marcia.

—¡Yo quiedo de chidimoya! —dijo Sofía, caminando de la mano de su padre.

A principios de marzo regresaron a Conidos encontrándose con Eulogio y Marcus conversando en el patio delantero de la propiedad de los Ribbleton.

—¡Papi! —Virginia corrió, siendo alzada por Eulogio—. Lo extañé.

—También yo, princesa.

—¡Eulogio, hombre! —Manuel se le acercaba—, ¿qué les sucedió?

Marcia entró al inmueble con Sofía, esta corrió metiéndose en la cocina, ella la siguió encontrándola en el patio trasero con un pergamino entre sus manos.

—Sofita, ¿para quién es esa carta?

—Pada ti, mami, es de la abuela. —Se la entregó—. ¿Cuándo idemos a visitadlos?

—Nena, no podemos ir…

—Pedo mami, los extaño mucho.

—Dame tiempo para idear un viaje a la ciudad que nos permita reunirnos con ellos, ¿me das un tiempo más?

—Bueno —accedió, luego su atención se fijó en algo que estaba sobre el hombro de Marcia—. ¡Madiposa!, ¡madiposa!

—¡Sofita!

—No se preocupe, señora —Ailén se cruzó en su camino—, iré por ella.

—Esa niña es tan escurridiza.

La empleada le sonrió, saliendo tras la pequeña que se internaba entre las hileras de paltos. Este momento Marcia aprovechó para revisar su correspondencia.

««Querida Marcia:

Te escribo esta carta para saber qué fue lo que sucedió entre tu marido y el mío, ya que Clemente ha andado algo disgustado y a la vez melancólico. No ha querido contarme nada sobre la razón que lo mantiene así. Pero sí ha expresado que desea volver a ver a Sofita, para qué te voy a mentir, yo también lo deseo. Ambos la extrañamos mucho. Por favor, respóndeme en este papel sobre la forma en que nos volveremos a reunir.

Esperando tu pronta respuesta,

Margaret Alcadia.

P. D.: Clemente me entregó un sobre que desea sea devuelto a Manuel, te lo adjunto».

La mujer abrió el sobre encontrándose con gran cantidad de billetes y, entre ellos, se hallaba una hoja blanca con la caligrafía del hombre que decía:

«Ya le dije que no quiero su dinero, soy un hombre de principios y jamás haría eso. Mucho menos aceptar sobornos. Entienda que su secreto está a salvo conmigo».

—Marcia, ¿qué tienes ahí? —ella volteó, enfrentándolo—, ¿qué escondes?

—Más bien qué es lo que escondes tú. —Le tendió el sobre—. ¿Qué significa esto?

—¿Quién envió este dinero?

—Don Clemente. —Manuel la miró sorprendido—. Dice que no acepta sobornos y que tu secreto está a salvo con él —le lanzó la carta—, ¿de qué secreto habla?, ¿qué me estás ocultando?

—Tranquila.

—¡Sabes que detesto que me dejes al margen! ¡Tú no eres el único que manda en esta casa!

—Cariño, tranquilízate. No hagas un escándalo.

—¿Qué intentas ocultar?

—Respira.

—¡Habla!

—Descubrió la condición de nuestra hija.

—¿Condición?

—Se dio cuenta de que es distinta al resto y yo intenté protegerla porque si él habla tendremos problemas con la Santa Inquisición.

—Él no haría eso.

—¿Cómo estás tan segura?

—Porque lo conozco y puedo dar fe de su conducta recta. Lo que hiciste al darle esto es humillarlo —graznó—. Espero que te disculpes con él a la brevedad.

—Pero él es un peligro para la integridad de nuestra Sofita, debo mantenerlo alejado…

—Te disculparás con él —lo apuntó con su índice a modo de advertencia— o de lo contrario no me verás más, ni a Sofía.

—¿¡Qué!?

—Estoy harta de que te sientas con el derecho de humillar a todo el mundo solo por el hecho de que tienes dinero de sobra.

—Yo no…

—Si lo despediste, le devolverás su empleo y esa es mi última palabra.

—Marcia —intentó hacer contacto con sus manos, pero ella retrocedió.

—No, Manuel, yo no me enamoré del hombre en que te has convertido. Así que, te advierto: vuelves a ser el de antes o nuestro matrimonio se termina, tú eliges.

—Cariño…

—Nada de halagos, haces lo correcto o un día despertarás y no nos encontrarás en esta casa.

—No serías capaz. 

—Claro que sí. Sabes que soy perfectamente capaz de valerme por mí misma al otro lado de la muralla. El que haya aceptado vivir acá fue por ti, pero me has demostrado que ya no vale la pena seguir a tu lado. —Lo apartó de su camino, consiguiendo alcanzar a su hija que venía en compañía de la empleada—. Mi niña, siempre tan curiosa. Gracias, Ailén.

—No debe agradecerlo, estoy para servirle.

Los días que prosiguieron después de esta discusión fueron solitarios para Manuel. Ya que su mujer no le dirigía la palabra y tampoco dormía en el lecho matrimonial, pues prefería compartir cama con Sofía. Realmente, esta vez, Marcia se había enojado en serio y no podía hacer nada para remediarlo sin tener que doblegar su orgullo, pues no le era posible hacer ningún tipo de contacto físico con ella.

El jueves llegó a casa para almorzar no encontrando a su esposa ni a su hija en la casa. Las buscó por cada cuarto de la estancia infructuosamente. Esto le preocupó, pues podía significar que había tomado la decisión radical que le dijo durante la pelea. Al bajar al primer piso se encontró en el vestíbulo con la ama de llaves.

—Ailén —la llamó, esta se detuvo—, ¿sabes en dónde están Marcia y mi hija?

—Salieron durante el alba —le informó—, la señora se notaba disgustada.

—¿Sabes a dónde fueron?

—No —negó—, como le dije, se veía molesta y no quise hacerla enojar más al inmiscuirme en su destino.

—¿Sabes a qué hora regresará?

—No, lo siento patrón. —Suspiró—. Solo sé que le pidió a Juan cargar unos bolsos en el maletero y partieron a toda prisa.
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 Dieciséis años antes 



Claudio, no se pudo negar a los suplicantes y tristes ojos de su hija, por lo que accedió a quedarse esa noche en su cuarto, compartiendo aquella estrecha cama. Esto valía la pena si tranquilizaba su angustia y ansiedad. Se acurrucó a su lado abrazando su pequeño cuerpo y entregándole calor. Pronto la pequeña se quedó dormida, lo supo porque su respiración se tornó pacífica y su semblante recuperó esa hermosa sonrisa infantil que poseía antes de que perdieran a su madre.

Sonrió besándole en una mejilla y luego dejó reposar su cabeza atrás de la de su hija. En mucho tiempo no había podido descansar durante las noches y ahora su mente estaba totalmente en blanco, sin pensamientos negativos ni voces que lo atormentaran. Suspiró y, en segundos, se sumergió en un profundo sueño.

De pronto el ventanal que estaba en la muralla que tenía atrás se abrió, golpeándose los marcos de madera contra el concreto y las cortinas serpentearon hacia adentro producto de intensas ráfagas de viento helado.

Debido al fuerte ruido producido por aquella abrupta apertura de la ventana y el silbido del viento, él despertó y salió de la cama de un salto, cerrándola rápidamente. De reojo vio una sombra femenina moverse fuera del umbral de la puerta. Exaltado dirigió su atención al lugar viendo ondear la punta de una capa por el suelo.

—No puede ser —negó mirando hacia el lecho, en donde dormía su hija. Al verla se tranquilizó y procedió a cerrar la puerta—. Ha sido solo mi imaginación, necesito dormir.

Volteó encaminándose a la cama, pero, antes de llegar, la puerta se abrió dejando ver una silueta femenina encapuchada.

—Hola, querido Claudio —al escuchar esa voz quedó paralizado—, he venido a por ti personalmente —se bajó la capucha, mostrando su pálido rostro cuyos labios resaltaban con un rojo rubí intenso y sus tupidas pestañas combinaban con el color celeste de sus pupilas—, ya que no logro que me escuches con claridad. —Su atención se desvió hacia Luzbella, que aún dormía—. Pero veo que ella es la culpable de que te reúses a mi petición. —Suspiró alzando sus hombros—. Los hijos siempre son el impedimento para cumplir nuestro destino. —Sus pupilas cambiaron a un rojo escarlata, junto a unas finas venas negras que cubrían desde el parpado inferior hasta el comienzo de las mejillas y unos largos colmillos aparecieron bajo su labio superior—. Luzbellita, tan pequeña e indefensa, ¿qué tal si se uniera a mis filas desde temprana edad?

—No la tocarás —se interpuso impidiéndole seguir observándola—, ¡ahora, lárgate!

—No deberías tratarme así, ¿qué pasó con la hospitalidad que debes tener hacia tus visitas?

—Tú no eres bienvenida en mi cabeza.

—¡Oh! —Rio por lo bajo—. Ya entiendo, tú crees que esto es parte de una nueva alucinación.

—¡Aléjate de mi cabeza! —Ella pegó una carcajada provocando que la niña despertara—. ¡Lárgate!

—Papi, ¿quién es ella?

Claudio volteó, viendo a su hija restregándose los ojos, sin prever los rápidos movimientos de la intrusa, la que, en segundos, sometió a la niña entre sus brazos.

—Soy la peor pesadilla de tu papi, querida. —Le susurró, aquella siniestra voz femenina le erizó la piel y un ajustado nudo en su garganta le cortó la respiración—. Ahora verás cómo le quito la vida.

Irguió su cabeza mostrando sus largos y afilados colmillos. La niña cerró los ojos asustada percibiendo un profundo miedo justo cuando una mano le cubría su boca y nariz. Pero antes de que alcanzara a morderla, de la mano derecha del padre salió un líquido que le pegó en el rostro a la vampira chamuscándole la piel y dejando caer a su presa al llevarse las manos a la zona quemada.

Luz corrió hacia los brazos de su padre, este la alzó y salió a toda prisa. Cerrando la puerta con un hechizo.

El pasillo estaba en penumbras, al final de este se apreciaba una tenue luminosidad que incrementaba su tamaño a cada paso que él daba. Entraron a la sala de estar, junto al gran ventanal doble había un sofá largo forrado de azul cuyo color resaltaba, al igual que las blancas baldosas del piso, gracias a la luz que proporcionaba una maravillosa luna llena en el firmamento. Luzbella se concentró en la magnificencia de ese hermoso astro hasta que su padre dobló a la izquierda sobrepasando el umbral que daba a la cocina y evitando la puerta principal como si su vida dependiera de ello.

El hombre corrió con cautela la cortina que tapaba la ventana que había en la puerta y rápidamente apoyó su espalda en la pared contigua, respirando agitadamente. Miró en derredor encontrando la trampilla que daba al sótano a un lado de la mesa de mármol. Esa era la única alternativa que le quedaba para escapar, ya que en el patio trasero  deambulaban tres encapuchados, los cuales, obviamente, venían con esa siniestra vampira.

Si lograban descender al sótano sin ser detectados, podrían usar la turmalina para transportarse lejos de allí. Se apresuró hacia la trampilla, pero antes de poder alcanzarla esta se abrió haciéndolo retroceder. Chocó con alguien y percibió algo filudo penetrando su carne junto a un líquido espeso deslizándose al interior de su espalda, lo que le hizo perder el enfoque de su visión y sentir un liguero mareo.

—¡Ah! —Luz gritó asustada, siendo arrebatada de los brazos de su padre, mientras a él lo sostenían dos hombres encapuchados que salieron del agujero—. ¡Papi! —sollozaba Luz sumamente asustada—. ¡Papi!

Un cuarto encapuchado salió del sótano con un gato atigrado e inmovilizado entre sus manos.

—¿A dónde pensabas ir? —le preguntó el recién llegado con una profunda voz masculina—. Supongo que intentabas escapar, sin embargo, nosotros nos movemos y atacamos en clanes. Así es que nuestra señora no vendría sola.

—¡Dorian! —musitó la pequeña con lágrimas resbalando por sus mejillas—. ¡Déjalo! ¡No le hagas daño!

—¿Es tuyo? —se dirigió a la niña, esta asintió—. Pensaba que sería un buen compañero, pero, ya que es parte de esta familia —su capucha cayó sobre su espalda cuando inclinó la cabeza hacia atrás mostrando su pálido rostro en que venas negras se marcaban bajo sus ojos y unos colmillos afloraban bajo su labio superior—, será mi refrigerio de media noche.

—¡No! —gritó Luz. El vampiro sonrió con perversidad y le enterró los colmillos en el cuello, el felino soltó un maullido ahogado de dolor mientras intentaba patalear sin éxito—. ¡Suéltalo! ¡Monstruo! —Al escuchar esa palabra su mueca risueña se ensombreció y succionó con fuerza. El gatito entreabrió su hocico dos veces, sin articular sonido alguno, y la luz en sus ojos se apagó, quedando su cuerpo lacio. El asesino lo alzó para mostrarle a la niña que el animal había muerto, ya que sus patas y cabeza parecían de gelatina y se movían según la dirección que él le daba—. ¡Dorian!

—Tu dulce gatito era muy sabroso —opinó mostrando una sonrisa triunfal y tirando el cuerpo exánime al piso—. ¡Ahí está tu mascota, muerta!

—¡No! ¡Dorian! —Quien la sostenía la dejó caer al piso y ella se aferró al cuerpo de su amado compañero gatuno, llorando estrepitosamente—. ¡No!

Claudio acababa de volver en sí tras la inyección que lo dejó desconectado de la realidad por algunos minutos. Al ver a su hija llorando sobre el cadáver de su familiar gatuno se le partió el corazón y lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos, mientras su barbilla se estremecía.

Unos aplausos sarcásticos resonaron por el lugar, seguidos de unos sigilosos pasos y la Vampiresa se colocó a un lado de Luzbella.

—Dorian era su familiar ancestral, es una lástima que haya perecido en estas circunstancias —volteó hacia Claudio—, pero debo reconocer que fue un excelente castigo. —Apuntó con su mano derecha hacia Luz—. Me fascina ver el sufrimiento de mis víctimas y el que ella llore me encanta. —Suspiró complacida—. Quiero que sepas que su sufrimiento es tu culpa porque si hubieras sido obediente, Luzbellita no estaría llorando tan profundamente —luego prosiguió con tono sarcástico—, ¿no te parte el corazón verla así? —Colocó una mano en su pecho y cerrando sus ojos, continuó con tono irónico—. ¡Pobre pequeña!

—Déjala ir, por favor. —Le suplicó—. No la metas en esto… Ella es solo una niña… Por favor, ten piedad.

—Cariño —musitó con coquetería—, yo no entiendo el concepto de piedad —le levantó la barbilla con su dedo índice derecho y acercó su rostro al de él—, por lo que le puedo hacer más daño a tu pequeña Lucecita si no accedes a mi petición, ella —apuntó con sus cejas hacia la niña— será la próxima en pagar por tu insubordinación.

—No le hagas daño —le pidió.

—Sabes el precio —le susurró muy cerca de sus labios—, ¿lo pagarás? —Frustrado, cerró sus ojos apretando los labios—. Eduardo —la Vampiresa volteó—, tráela.

Él asintió, separando a la pequeña de su mascota muerta y tirando al gato al tacho de la basura más cercano. Eso hizo aumentar el tono de los sollozos de la niña.

—¡Excelente puntería! —lo ovacionó uno de sus compinches.

La vampira enredó sus dedos en el cabello de la niña, tensándoselo hacia atrás y despejándole el cuello.

—Tu olor es muy singular, cariño —murmuró deslizando la punta de la nariz por su piel—, debes saber muy bien.

—¡Déjala! —Ella sonrió con malicia.

—Ya sabes el precio.

—No puedo dejarla sola. Necesita de mí…

—Ella no te necesita.

—Soy su padre, la única familia que le queda. —Intentó razonar con su torturadora—. Sin mí quedaría desamparada…

—Si deseas preservar su vida debes pagarla con la tuya.

—Pero…

Mostró sus colmillos y los acercó lentamente al cuello de Luzbella, la niña pudo sentir la afilada punta de estos rozándole la piel. Pronto percibió un piquete que le hizo soltar un gemido de dolor. Claudio pudo ver chorrear un hilo de sangre por la piel de su hija.

—¡Lo haré! —accedió desesperado—. ¡Haré lo que me pidas, pero no le hagas más daño! —La vampira se irguió interesada, con los extremos de sus colmillos teñidos de rojo—. Solo prométeme que la dejarás vivir en paz.

—La dejaré crecer, sin duda —le aseguró con su característico tono sarcástico y a la vez coqueto—, y no recordará nada de lo sucedido esta noche.

—Bien, lo haré. —Suspiró resignado.

—Eduardo.

—¿Mi señora?

—Llévala a su cuarto, ya sabes qué hacer.

—Claro.

—Quiero ver lo que le hará…

—Solo la hipnotizará para que no recuerde lo sucedido —le informó cuando se perdían al salir hacia el salón—. Ahora —alzó su mano derecha hacia la soga que colgaba de una viga del techo—, ha llegado el momento de partir.

—¿Por qué haces esto?

—Porque es tu destino. —Uno de sus ayudantes le ofreció un cáliz de oro y ella sacó una daga ceremonial, de entre su falda, con la que se cortó en su antebrazo izquierdo derramando un poco de su líquido vital en él—. Bébela, es parte de este magno ritual —dijo mientras su herida sanaba y su ayudante le entregaba la copa—. ¡Vamos, hazlo, no sabe mal!

Él cerró sus ojos y tragó saliva acercando el cáliz a su boca. Al sentir el primer contacto de aquel líquido sobre su lengua se sumergió en un profundo éxtasis. Sin darse cuenta la bebió con desesperación hasta la última gota. Abrió sus ojos jadeando, algo en su interior quería beber más de esa sangre, pero se contuvo dejando caer el recipiente al piso.

—Eso no ha sido muy educado de tu parte.

—Quiero despedirme de mi hija.

—Ella no lo recordará mañana.

—¿Puedo?

—Raúl.

—¿Mi señora?

—Acompáñalo. —Le ordenó con una áspera voz—. Entiendo la importancia de cerrar ciclos, así es que te permitiré hablar con ella por última vez.

El acompañante designado tomó del brazo derecho a Claudio empujándolo fuera de la cocina, durante todo el camino al cuarto de su hija trastabilló, pues el vampiro lo empujaba con brusquedad. Esta parecía ser su forma de decirle que él era de un rango superior y que debía hacerle caso en todo. Aun así, al quedar fuera del cuarto, el padre se soltó de sus garras de un tirón y ordenó su ropa.

—No hagas nada estúpido o lo lamentarás —le susurró el vampiro.

Sin prestarle atención a ese comentario, empujó la puerta encontrando a su hija mirando fijamente a los ojos de Eduardo.

—Nuestra señora le dio permiso para despedirse de la niña.

Eduardo interrumpió el contacto visual prestándoles atención, mientras Luz parpadeaba incesantemente. Este suspiró parándose y colocándose frente a Claudio.

—No intentes escapar —le advirtió—, la casa está rodeada y si lo haces —suspiró— nuestra señora no te lo perdonará —miró de reojo a la niña— y ya sabes quién pagará por tu osadía.

El aludido asintió y el vampiro pasó por su derecha chocando con su hombro. Escuchó tras de sí el cerrar de la puerta.

—Hija. —Se le aproximó lentamente, sentándose sobre la cama a su izquierda.

—Papi, ¿por qué estás triste? —Con sus manos le secó las lágrimas que descendían por sus mejillas—. Si mami no regresa siempre nos tendremos el uno al otro.

—Hijita —suspiró tomándole del rostro con sus manos—, quiero que sepas que te amo con mi  vida… siempre estaré para ti, pero no de la forma tradicional.

—¿Por qué dices eso? —preguntó haciendo un intenso contacto con sus pupilas.

—Lucecita mía, por ti estoy dispuesto a dar mi vida a cambio de la tuya… quiero que sepas que mi mayor deseo era verte crecer y compartir cada uno de tus logros…

—Lo haremos —ella colocó sus palmas sobre el dorso de las de su padre, este negó con la cabeza—, ¿no?

—Esta es una despedida, Lucecita —musitó en un hilo de voz.

—No quiero que nos separemos —exclamó nerviosa—, llévame contigo. Yo… no puedo vivir sin ti, papi.

—No puedo llevarte porque es un viaje sin retorno y tú debes disfrutar la vida.

—Sin ti no podré disfrutar esta vida… ya perdimos a mamá, no quiero perderte también…

—Cariño, esta es la única forma de mantenerte a salvo y lejos de esa vampira.

—¿Vampira?

—Te extrañaré, querida —le besó en la frente mientras silenciosas lágrimas descendían sin control—, no quiero hacerlo, no quiero dejarte, pero no tengo opción.

—Papi, podemos salir juntos adelante —aseguró— apoyándonos mutuamente. No me apartes, por favor.

—Lo que haré esta noche no es tu culpa, quiero que te quede muy claro.

—¿¡Qué cosa!? —ya estaba desesperándose—, papi, me estás asustando.

—Hasta siempre, mi pequeña.

La abrazó y ella pudo percibir una energía enrarecida que le heló la piel. Era una extraña sensación de que la muerte los rondaba y que esta sería la última vez que lo abrazaría. Aspiró con fuerza su esencia de romero, sumergiéndose en su calor paternal. Hasta que él la separó de sí con delicadeza.

—Papi, no me dejes…

—¡Vamos —exclamó intentando sonreír—, recuéstate —le pidió— y déjame arroparte! —La pequeña obedeció estirándose bajo las sábanas y su padre la cubrió con el cobertor. Luego le dio un beso en la frente y se paró—. Nos tenemos el uno al otro, mi pequeña Lucecita, buenas noches.

Volteó justo cuando abrían la puerta y entraba Raúl, quien lo retuvo de un brazo con el objetivo de sacarlo de allí.

—¡Ey! —intentó soltarse—. Puedo caminar sin tu ayuda.

—Ya te has demorado mucho…

—¡No! —Luz salió de la cama, alcanzando la cintura de su progenitor y aferrándose a él—. No me dejes, te necesito.

—¡Estúpida niña! —gruñó el vampiro—. ¡Deja de retrasar más su destino!

La tironeó de ambos brazos haciéndola chillar de dolor. Claudio se enfureció lanzándose en su contra y apartando sus manos del cuerpo de su hija. Eduardo se inmiscuyó en la pelea antes de que Raúl hiciera otra estupidez, mientras la Vampiresa contemplaba la escena molesta y Luz no dejaba de gritar producto del dolor en sus brazos y el hecho de que desconocidos atacaran a su padre en su casa.

—¡Silencio niña! —gruñó la rubia y los lamentos de Luzbella se silenciaron al instante.

—¡No han respetado el trato! —escupió enojado—, ¡tu estúpido ayudante atacó a mi hija!

Ella estiró su palma derecha hacia el acusado y una estaca apareció en el aire moviéndose en su dirección, hasta ser enterrada, de forma certera, en su pecho. El cuerpo exánime del vampiro cayó de rodillas, mostrando gruesas venas negras cubriéndole cada centímetro de su rostro y su boca se mantenía abierta en una mueca de espanto, junto a unos largos colmillos. Pronto cayó de bruces al piso.

—No cumplió mis órdenes —aseveró extremadamente seria, luego miró hacia un sorprendido Claudio—, así terminan quienes me desobedecen. —Suspiró—. Me disculpo por lo que le hizo este estúpido imbécil a tu hija —luego sonrió—, pero ya pagó por ello. —Se acuclilló junto a Luzbella que lloraba en silencio. Su atención se fijó en los hinchados brazos percatándose de que la fuerza que su subordinado usó en su contra fue suficiente para quebrarle los húmeros—. Pequeña —le habló con dulzura—, el dolor no existe. Ahora cierra tus ojos y duerme. Cuando despiertes no recordarás nada de lo sucedido esta noche, más allá de que te quedaste dormida en compañía de tu padre. —La niña bostezó y apoyó su cabeza en la pared quedándose dormida al instante. La vampira colocó sus palmas sobre cada zona afectada por separado, manteniéndose con los ojos cerrados hasta que los huesos volvieron a su posición natural, siendo soldados y la inflamación se esfumó—. Si gustas puedes revisarla y acostarla tú mismo —dijo parándose—, te lo debo.

Claudio se dejó caer junto al cuerpo de su hija examinándola con devoción. Al cerciorarse de que sus extremidades superiores habían sido sanadas, la levantó entre sus brazos y caminó hacia el lecho sin apartar su mirada del rostro de su hija, quería atesorar en sus recuerdos su dulce semblante antes de partir. No quería dejarla, pero era lo que debía hacer para asegurarse de que estaría lejos de esa vampira.

—Sácalo antes de que se convierta en polvo —le exigió a Eduardo— y ordenen la cocina. Debemos eliminar todas las evidencias que nos vinculen, eso incluye al gato.

—Claro, mi señora.

Vio cómo su ayudante levantaba el cuerpo del vampiro ejecutado y se perdía en el pasillo al doblar hacia la izquierda. Suspiró, dirigiendo su atención al padre que acariciaba el cabello de su hija con un amor que para ella era repulsivo, por lo que puso sus ojos en blanco y dejó reposar su palma derecha en el hombro izquierdo del hombre.

—Ya es hora de cumplir tu destino.

Él se armó de valor, levantándose y caminando a un lado de su torturadora. Al salir del cuarto le dedicó una última mirada de profundo amor cargado con el dolor de la despedida a su pequeño tesoro. Luego fijó su mirada en el piso intentando contener sus lágrimas.

¿Este sería realmente su fin? ¿O esta era una nueva alucinación? No estaba seguro de la veracidad de lo que sucedía a su alrededor. Esperaba que fuera otra pesadilla de la que despertaría en cualquier momento, encontrándose con el rostro de su hija a su lado.

—Hemos llegado —anunció la Vampiresa indicándole hacia el tejado de la cocina, en donde, de una viga, colgaba una soga— a tu nuevo renacer.

Volvió a suspirar siguiendo su camino hacia la esquina del mesón lentamente, al llegar a un lado de la trampilla (que ahora permanecía cerrada) se subió a una silla y luego a la mesa, tomando la cuerda con manos temblorosas.

—Sé que no quieres hacerlo —sonrió la vampira—, pero debes cumplir tu parte del trato. —Él le dio la espalda apretando la soga entre sus dedos—. ¡Vamos! ¡Apresúrate! —Sintió una fuerza externa que lo obligaba a colocarse la cuerda alrededor del cuello y todo su cuerpo se inmovilizó, ya no le respondía—. Te ayudaré un poco más.

Escuchó el ruido de las patas de la mesa deslizándose por el piso y, como se hallaba en un extremo,  sus pies quedaron colgando comenzando a estrangularse, ya que la soga se ajustó a su cuello apretándolo y cortándole la respiración. Sintió un calor extremo en su cabeza, era como si un volcán estuviera a punto de hacer erupción, ya que la sangre se acumulaba a cada segundo y sus oídos comenzaron a zumbarle subiendo el tono a cada segundo. Pronto dolorosos pinchazos le recorrieron cada músculo de su cuerpo, mientras se balanceaba describiendo una extraña danza en el aire. En ese instante, el volcán en su cabeza erupcionó y escuchó una fuerte explosión que le encegueció debido a una intensa luz blanca que apareció frente así.

El dolor había desaparecido, ahora solo experimentaba una paz extrema y un sentimiento de placer infinito. Era un éxtasis maravilloso del que no quería despertar. La luminosidad disminuyó y él pudo ver que se encontraba en un largo túnel blanco. Dio unos pasos hacia la luz, que permanecía al final del pasillo, con la esperanza de encontrar al otro lado lo que sea que le había hecho sentir ese bienestar absoluto.

Mientras caminaba le asaltó la duda de quién era él y qué hacía en ese lugar empíreo, pero su mente estaba totalmente en blanco y no recordaba nada. Una difusa imagen apareció a su derecha, en ella él le sostenía la cabeza con sus manos a una niña que lo miraba angustiada. Se acercó y pudo oír el diálogo que sostenían. Sin duda era él, pero no lograba recordar a esa pequeña. Por lo que intentó tocar la imagen y fue succionado por una fuerza que lo hacía virar violentamente hasta que cayó sobre un duro y frío suelo. Al levantar la mirada vio a la misma niña mirando hacia la mesa de la cocina.

—¡Ah! ¡Papi! —exclamaba conmovida cubriéndose la boca con las manos—. ¡No! ¡Papi! ¡Papi!

Al mirar en aquella dirección se vio a sí mismo, con una soga al cuello, colgando de una viga del techo. Esto lo descolocó impidiéndole moverse y mirar a otro lado, hasta que vio a la niña subirse a la mesa y aferrarse de su pierna, mientras otro niño decía algo que no era capaz de sintonizar y lo veía salir a toda prisa hacia el patio trasero.

Entonces se levantó y notó que su cuerpo era más liviano, ya que al impulsarse quedó a centímetros del suelo. Se acercó a la pequeña que lloraba, ya que eso le partía el corazón. Al intentar tocarle el cabello su mano la atravesó, viendo partes de su vida en la que compartía con ella.

—Hijita —musitó—, perdóname por esto. Yo… —su voz se cortó de pronto— no entiendo por qué lo hice —se tomó la cabeza con sus manos—, no lo entiendo…

Antes de que pudiera decir algo más sintió una fuerte presión y las imágenes se desvanecieron. Algo tiraba de él hacia un nuevo sitio, pero quería regresar con su hija. Sin embargo, esa energía era superior a sus fuerzas.

Despertó respirando entrecortadamente, cada partícula de oxígeno que ingresaba por su nariz y boca le producía un intenso dolor en su cuello, comenzando a toser. Desesperado se levantó, pero cayó al piso junto a algo de madera que se le vino encima. Entre las tinieblas se abrió paso, lanzando lejos aquello que le impedía ver y produciendo un fuerte ruido de tablas quebrándose.

Estaba en un cuarto oscuro, por el que entraba un polvoriento rayo de luz por la única ventanilla enrejada. Se paró divisando lo que seguramente había sido un ataúd, ya que todas sus piezas estaban esparcidas por el lugar. ¿Dónde estaba?

—Luzbella —musitó—, debo encontrarla.

Furioso se lanzó en contra de la puerta, pero no consiguió abrirla y un intenso dolor en su cuello lo hizo caer de rodillas sobre el piso jadeando. La puerta se abrió y entró un hombre de cabello negro y extremadamente pálido.

—Escuché ruidos y quise venir a cerciorarme de que habías sido tú. —Se acuclilló a su lado sonriéndole y ofreciéndole una botella con un líquido rojo en su interior—. Bienvenido de vuelta. —Al ver que la miraba con desconfianza prosiguió—. Para este nuevo renacer es necesaria, debes beberla o entrarás en un estado catatónico del que no regresarás con esta conciencia. —El olor lo enloquecía y sus colmillos afloraron bajo su labio superior—. ¡Vamos, acéptala de una vez! Tu instinto ya lo ha hecho.

Movió la botella haciendo que el olor se intensificara y Claudio no pudo resistirse más, se la quitó con brusquedad. Esto hizo reír a Eduardo, más aún al ver que la bebía con desesperación y la sangre se deslizaba por su barbilla manchando la camisa blanca que lo cubría.

—Supongo que quieres más —se levantó—, sígueme. Debo presentarte al clan.

El neófito lo miró desde el suelo hasta que se decidió a seguirlo. Tal vez podría escapar estando en el exterior de esa prisión. Mientras caminaban por un largo y oscuro pasillo sus ojos se adaptaron a la falta de luz y su olfato se agudizó, percibiendo múltiples olores que nunca antes había sentido.

Su acompañante no paraba de hablar, pero él no le prestaba atención y en cuanto salieron al exterior, y este le dio la espalda, emprendió la huida. Sabía que debido a su condición ahora era más veloz, pero ¿sería suficiente para escapar? Pensaba en eso y en el deseo de volver a estar junto a su hija hasta que chocó con alguien, rodando colina a bajo. Pronto, un árbol detuvo su descenso.

—¡Claudio! —Escuchó una voz femenina que le era familiar—. ¡¿Pero qué te han hecho?!

Él despabiló, encontrándose con unos cristalinos ojos celestes que lo observaban conmovidos. Luego se sumergió en su característico aroma que lo atraía con fuerza.

—¿Te conozco? —Pudo ver en sus ojos decepción y dolor—. Lo siento, es que acabo de despertar y solo recuerdo a mi hija. —Se levantó—. Debo volver con ella.

—Entiendo —suspiró poniéndose a su altura—, pero supongo que Luzbella debe estar con Marcia.

—¿Cómo sabes su nombre?

—Soy una vampira —se excusó— y tengo ciertos poderes psíquicos. —Él se relajó ante aquella confesión que era mentira—. Claudio, no intentes escapar porque si te descubren serás castigado.

—Debo volver con Luz…

—Yo he intentado escapar por meses y no lo he conseguido. Si no fuera porque he sido descubierta por mi Sir, y no por la Vampiresa, no seguiría con vida —suspiró— de esta forma. —Le tomó de una mano—. Ven, te llevaré con el Sir. —Lo hizo caminar a su lado—. Debes estar hambriento, allá veremos…

Pero no pudo seguir hablado, pues alguien le cubrió la boca y la apartó de su acompañante, obligándola a esconderse entre la vegetación. Aquello la hizo quedar paralizada, pero al percibir su aroma se tranquilizó.

«Ha llegado el momento preciso por el que tanto has luchado. —Escuchó en su mente la voz de su Sir—. Nos vamos».

Todo se volvió un remolino de tierra a su alrededor y dejó de ver la paliza que le propinaban a Claudio.

Francisco levantó al malherido neófito para que quedara frente a Eduardo.

—Esto es parte del castigo que se les da a los neófitos que intentan escapar —guñó amenazante y sus ojos se colorearon de un siniestro negro—, pero tu tortura aún no termina.

Alzó un palo y le pegó con este en el rostro, haciéndolo volar unos metros hasta que chocó con el tronco de un árbol. Tenía la cara bañada en su propia sangre, sus pómulos estaban hinchados y ya casi no podía ver debido a la inflamación que rodeaba sus ojos. Sus costillas le dolían y le costaba respirar porque, cada vez que lo hacía, comenzaba a toser y a expulsar sangre.

—Así lo quisiste.

Levantó la estaca y se la enterró en la boca del estómago, haciéndolo gemir de dolor y escupir más sangre. Ya no podía enfocar las imágenes y un sopor helado le recorrió por la espalda. Percibió un vacío en su interior, luego algo filudo que volvió a penetrarle en el pecho y perdió la conciencia al instante.
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